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El esfuerzo de las mujeres mexiquenses para lograr el respeto a la dignidad e integri-
dad de su género ha logrado que sus demandas y aspiraciones se coloquen en las 
agendas legislativa y de política pública. Resultado de ello son la Ley de Igualdad 
de Trato y Oportunidades entre Mujeres y Hombres del Estado de México, y la Ley 
de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia del Estado de México, así 
como las reformas en materia penal, civil y laboral entre otras, cuyos contenidos 
y propósitos buscan eliminar cualquier forma de discriminación y violencia que se 
cometa contra las mujeres para abrir el camino a la igualdad.

La contribución de las mujeres al desarrollo económico, social, cultural y político 
de nuestra entidad es cada día más significativa: millones de mujeres en el Estado 
de México, al igual que en el resto del país, contribuimos todos los días con nuestro 
trabajo para fortalecer a nuestras familias y comunidades.

Sin embargo, miles enfrentan solas el sostenimiento de sus hogares y la educación 
de sus hijas e hijos; más de la mitad de la población femenina es objeto de violen-
cia por las personas a quienes aman y respetan; otra parte sufre agresiones físicas, 
sexuales o psicológicas sin que exista una explicación para ello, mas que el solo 
hecho de ser mujer.

Junto con esta situación, se tiene que reconocer que la cultura de discriminación 
–aún vigente en la sociedad– también se expresa con actitudes de maltrato y nula 
atención de algunos servidores públicos cuando reciben denuncias de mujeres en 
situación de violencia, lo que genera impunidad y nulo acceso a la justicia.

Esta realidad, a la que diariamente nos enfrentamos, obliga al gobierno y a sus ins-
tituciones a establecer nuevas formas de construir la política pública que incluya 
las necesidades y las demandas de las mujeres, es decir, una política con visión de 
género.

Por ello, las instituciones del Estado tienen que transformarse para contribuir a la 
construcción de una sociedad libre de discriminación y violencia. Esto es lo que mo-
tiva  al Gobierno del Estado de México a construir un Modelo de atención a mujeres 
en situación de violencia, sus hijas e hijos, el cual servirá para atender eficaz y eficien-
temente cualquier tipo y modalidad de violencia contra las mujeres garantizando así 
su derecho a crecer y vivir con dignidad y respeto.

En esta labor editorial resulta loable el trabajo desempeñado por la talentosa e in-
quietante doctora Patricia Olamendi Torres.

C. P. María Mercedes Colín Guadarrama
Vocal Ejecutiva

Consejo Estatal de la Mujer y Bienestar Social 
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Los desafíos en la prevención y erradicación de la violen-
cia contra las mujeres en el Estado de México imponen 
un compromiso de gobierno basado en un enfoque de 
derechos humanos y con perspectiva de género, capaz 
de conocer y reconocer los motivos que provoca este 
problema que se ha convertido en uno de los obstáculos 
centrales para alcanzar la igualdad, el acceso a opor-
tunidades y el desarrollo integral de las mujeres.

La responsabilidad de los gobiernos de combatir la 
violencia contra las mujeres incluye la formulación de 
políticas públicas y legislación con enfoque de género. 
Así, el gobierno mexiquense reconoce que una de sus 
prioridades es el pleno goce de los derechos humanos 
de las mujeres y su desarrollo individual y social. Para 
ello, cada una de las dependencias e instituciones del 
Estado de México debe enfocar su quehacer de acuer-
do con esta perspectiva.

Con la aprobación de la Ley de Acceso de las Mujeres 
a una Vida Libre de Violencia del Estado de México, se 
cuenta con un marco conceptual y teórico que, des-
de la perspectiva de género, establece una definición y 
clasificación de la violencia contra las mujeres, así como 
los fundamentos de las políticas públicas articuladas en 
tres niveles para garantizar el derecho a una vida libre 
de violencia: prevención, atención y acceso de las mu-
jeres a la justicia.

De manera particular, en lo que a medidas de atención 
de la violencia en el ámbito familiar concierne, la Ley 
de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violen-
cia del Estado de México establece que la atención a 
las mujeres que sufren violencia consistirá en propor-
cionar asistencia social, asesoría jurídica y tratamiento 
psicológico especializado y gratuito para favorecer su 
empoderamiento y que se repare el daño causado por 
dicha violencia.

Asimismo, señala que las/os servidores públicos de las 
dependencias e instituciones de los gobiernos estatal y 
municipales que presten servicios de atención en mate-
ria de violencia contra las mujeres deberán contar con 
personal profesional a fin de otorgar una intervención 
especializada a las víctimas, la cual ha de regirse por los 
principios de igualdad jurídica entre la mujer y el hom-
bre, el respeto a la dignidad humana de las mujeres, 
la no discriminación y la libertad de las mujeres en un 
marco de respeto a los derechos humanos.

Es importante reconocer que a pesar de los esfuerzos 

INTRODUCCIÓN
que han emprendido diversas instituciones gubernamen-
tales en el Estado de México como la Procuraduría Gene-
ral de Justicia –a través del Instituto de Atención a las 
Víctimas del Delito–, el Sistema para el Desarrollo Integral 
de la Familia, el Instituto de Salud y, sobre todo, el Con-
sejo Estatal de la Mujer y Bienestar Social, éstos no han 
sido suficientes para lograr que los mandatos de la Ley 
de Acceso se cumplan, lo que permitiría abatir la violen-
cia que se ejerce en contra de las mujeres mexiquenses.

Por lo anterior, y con el fin de proporcionar una efec-
tiva atención a las mujeres que sufren violencia, la Ley 
prevé la actuación a partir de un modelo de atención, 
diseñado para el ámbito estatal y municipal, que parte 
de una base conceptual y un conjunto de lineamientos 
de coordinación interinstitucional. 

Así, en el marco de las atribuciones de la citada ley, y 
con el compromiso de garantizar el derecho de las mu-
jeres a una vida libre de violencia, el Gobierno del Es-
tado de México, diseñó el presente Modelo de atención 
a mujeres en situación de violencia, sus hijas e hijos. 
Se trata de un texto con perspectiva de derechos hu-
manos y género, para prevenir, atender, sancionar y 
erradicar cualquier tipo y modalidad de violencia con-
tra las mujeres.

Este modelo de atención pretende incorporar las ac-
ciones de las dependencias de la administración pública 
estatal y organismos descentralizados, organizaciones 
de la sociedad civil, universidades, instituciones de edu-
cación superior e investigación y redes de apoyo nece-
sarios para el conocimiento de las causas, característi-
cas y consecuencias de la violencia de género y para 
tomar las medidas pertinentes hacia su erradicación de 
manera conjunta.

De igual forma, vigilará que las/os integrantes de cada 
institución u organización actúen con diligencia y sean 
parte de una estrategia coordinada de atención, ofrezcan 
una atención integral desde su marco de atribuciones y 
se concrete la restitución de los derechos fundamentales 
de las mujeres víctimas en los términos que marcan las 
leyes vigentes en la materia.

Finalmente, es importante señalar que los conceptos, 
principios y lineamientos, incluidos en el modelo de 
atención se sustentan en el marco jurídico local, nacio-
nal e internacional que consagra la protección de los 
derechos humanos de las mujeres. 
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En 2008, el Instituto Nacional de Estadística y Geografía 
(inegi) presentó la publicación Las mujeres en México. 
Estadísticas sobre desigualdad de género y violencia 
contra las mujeres. Los indicadores que se presentan 
sobre el Estado de México, contenidos en esta publica-
ción, se comparan de manera sistemática con los corres-
pondientes a nivel nacional. Si bien la mayor parte de los 
indicadores se refieren a la violencia hacia las mujeres 
mexiquenses, también se presentan algunos referidos 
a su caracterización socioeconómica; entre ellos desta-
ca el Índice de Desarrollo Relativo al Género (idg) que 
implica una merma en desarrollo humano, calculada en 
alrededor de 1.41%, debido a la desigualdad entre hom-
bres y mujeres. 

Estas cifras destacan que las mujeres en el Estado de 
México tienen un trato asimétrico que redunda en la res-
tricción de sus libertades y en el ejercicio de sus dere-
chos. Así, por ejemplo, la tasa de alfabetización es de 
92.9% para las mujeres y de 96.3% para los hombres, 
y la tasa de matriculación (de primaria a licenciatura) 
es similar para mujeres y hombres (63.9%); sin embar-
go, el mayor nivel educativo que están alcanzando las 
mujeres todavía no se ve reflejado en el nivel y forma 
de participar en la actividad económica ni en menores 
tasas de desempleo, según lo afirma el inegi.

Asimismo, 7.9% de la población femenina ocupada no 
recibe ingresos por su trabajo, en contraste con 3.9% de 
los hombres (en el nivel nacional las cifras correspon-
dientes son de 10.3% y 7.7%). Las asimetrías también 
se revelan en la discriminación salarial: aun cuando las 
mujeres profesionistas ocupadas en actividades para el 
mercado ganan en promedio lo mismo que los hom-
bres (51.8 pesos por hora), este ingreso es más bajo en 
promedio que el de las mujeres a nivel nacional.

La tasa de participación económica femenina es de 
40.0%, mientras que a nivel nacional alcanza una cifra 
de 41.4%; la diferencia obedece a la menor participación 
de las mujeres entre 20 y 29 años y entre los 50 y 59 
años, mientras que la tasa de desocupación es de 5.7% 
para las mujeres y de 4.4% para los hombres.

 
En 2006, el inegi realizó la Encuesta Nacional sobre la 
Dinámica de las Relaciones en los Hogares (endireh), la 
cual revela, respecto al Estado de México, que de las 
mujeres de 15 años y más que declararon sufrir violen-
cia, 92.2% padeció algún tipo de intimidación en el ám-
bito de su comunidad y 52.3% padeció abuso sexual; 
esta última cifra está más de diez puntos porcentuales 
por arriba de lo observado en el nivel nacional.

En el caso de la violencia emocional que suele estar 
acompañada de otras formas de violencia, se alcanzó 
la cifra de 41.6%; la violencia económica fue de 30.1%; la 
física, de 12.7%, y la sexual, de 7.5%. La violencia sexual 
es más elevada en las zonas rurales que en las urbanas 
(9.3% y 7.2%, respectivamente).

De acuerdo con la endireh, el porcentaje de mujeres de 15 
años y más, casadas o unidas, que sufrió al menos un inci-
dente de violencia por parte de su pareja, fue de 52.6%, lo 
que representa la cifra más elevada del país y significati-
vamente mayor a la observada en el nivel nacional (40%). 
Asimismo, la violencia conyugal es más elevada en las zo-
nas urbanas (53.7%) que en las rurales (44.1%).

La violencia contra la mujer perpetrada por su pareja 
conyugal no necesariamente cesa con la separación y 
el divorcio. La misma encuesta muestra que 40.6% de 
las mujeres divorciadas y separadas, agredidas por su 
pareja durante la relación, continuaron padeciéndola 
después de la ruptura conyugal; 10.1% de estas mujeres 
señaló haber sido víctima de violencia física y 7.9% de 
violencia sexual aun cuando se habían separado.

Respecto a la respuesta gubernamental frente a este 
fenómeno social, desde hace poco más de diez años, la 
Procuraduría General de Justicia del Estado de México 
(pgjem), a través del Instituto de Atención a las Víctimas 
del Delito, comenzó a proporcionar atención psicológi-
ca, jurídica y social a las mujeres víctimas de violencia a 
través de las unidades de apoyo a víctimas. 

Por su parte, el Instituto de Salud del Estado de México 
(isem) ofrece, desde 2001, atención médica especializa-
da y servicios de consejería; asimismo, el Sistema para 
el Desarrollo Integral de la Familia del Estado de México 
(difem) ofrece atención focalizada a las mujeres víctimas 
de violencia y sus familias. Por otro lado, el Consejo Es-
tatal de la Mujer y Bienestar Social (cemybs) atiende di-
rectamente a mujeres en situación de violencia a través 
de sus unidades de atención a mujeres, sus hijas e hijos 
en situación de violencia y de los albergues temporales 
para mujeres, sus hijas e hijos en situación de violencia; 
además cuenta con unidades de atención y reeducación 
a personas que ejercen violencia de género, una línea 
telefónica de emergencia. Otro hecho relevante es la in-
tegración del Banco de Datos e Información sobre Casos 
de Violencia contra las Mujeres, el cual se comenzó a 
elaborar  desde 2005 por la Agencia de Seguridad Es-
tatal (ase), ahora Secretaría de Seguridad Ciudadana (ssc). 
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Todos ellos son trabajos institucionales relevantes que, 
sin embargo, no han logrado potenciar las capacidades 
del Sistema para la Igualdad de Trato y Oportunidades 
entre Mujeres y Hombres y para Prevenir, Atender, San-
cionar y Erradicar la Violencia contra las Mujeres en el 
Estado de México, creado para coordinar e integrar to-
dos los esfuerzos, sumar los recursos presupuestales e 
incorporar las capacidades técnicas instaladas y el capi-
tal humano especializado.

El fin último es que con este modelo de atención, auna-
do a los trabajos institucionales y al sistema antes 
mencionados, se generen sinergias necesarias para la 
atención integral de las mujeres que sufren violencia en 
el Estado de México.
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En el presente apartado se tratarán algunos conceptos 
que permitirán explicar las causas de la violencia con-
tra las mujeres, conceptos necesarios para la construcción 
del modelo de atención y para lograr el acceso de las 
mujeres a una vida libre de violencia en el Estado de 
México.

Género

Género es el conjunto de creencias, representaciones 
y atribuciones sociales construidas en cada cultura to-
mando como base la diferencia sexual.

Al hablar de género se pretende mostrar cómo las 
definiciones de lo que significa ser hombres o mujeres 
no dependen de las características físicas de las perso-
nas sino de interpretaciones culturales sobre esas mis-
mas –u otras– características. Durante cierto tiempo se 
habló del género como de “la construcción cultural de 
la diferencia sexual”. Además de la enorme revolución 
teórica que esto implicaba, las consecuencias políticas 
que se derivan de tal premisa son obvias: si los hom-
bres y las mujeres no definen sus mentalidades, com-
portamientos y roles diferenciados de acuerdo con su 
“naturaleza”, sino a partir de construcciones culturales, 
entonces la subordinación social de las mujeres no es 
un destino sino un fenómeno históricamente acotable 

y susceptible de ser modificado (Serret, 2004:34).

La categoría de género es una definición de carácter 
histórico y social acerca de los roles, identidades y va-
lores que son atribuidos a varones y mujeres e interio-
rizados mediante los procesos de socialización. 

Asimismo, a través de la construcción cultural se asigna 
a las personas determinados roles, funciones o compor-
tamientos diferentes y de desigual valor, de tal mane-
ra que el género se conforma como una construcción 
social de las relaciones entre mujeres y hombres, así 
como entre personas del mismo sexo. Estas relaciones 
son aprendidas a través de la socialización, son cam-
biantes a través del tiempo y diferentes de una cultura 
a otra. El género se crea, en muchos casos, a partir de 
roles y estereotipos que las personas van asumiendo 
en función del grupo al que pertenecen. Entre los roles 
más comunes podemos encontrar los siguientes:

• Los hombres se educan en la sociedad y la cultura en      
masculino para desempeñar una actividad central valo-
rada: la producción. Ocupan el espacio público (vida 
social, política, económica y laboral) y se les reconoce 
como referentes sociales del poder y de la toma de de-
cisiones.
• Las mujeres se educan en femenino para desempeñar 

una actividad minusvalorada: la reproducción. Ocupan 
el espacio privado, especialmente lo relacionado con la 
actividad doméstica y las relaciones personales y tienen 
una menor participación en los espacios relacionados 
con la toma de decisiones.

De acuerdo con sus principales características, se 
puede decir que el género es:

1) Una construcción social e histórica, por lo que puede 
variar de una sociedad a otra y de una época a otra.

2) Una relación social, porque descubre las normas que 
determinan las relaciones entre mujeres y varones. 

3) Una relación de poder, porque nos remite al carácter 
cualitativo de esas relaciones.

4) Una relación asimétrica. Las relaciones entre mu-
jeres y hombres se configuran como relaciones de 
dominación masculina y subordinación femenina, 
aunque admiten distintas posibilidades (dominación 
masculina, dominación femenina o relaciones igua- 
litarias). 

5) Abarcador, porque no se refiere solamente a las 
relaciones entre los sexos, sino que alude tam-
bién a otros procesos que se dan en una socie-
dad: instituciones, símbolos, identidades, sistemas 
económicos y políticos, entre otros.

6) Transversal, porque no está aislado, sino que atra-
viesa todo el entramado social y se articula con 
otros factores como la edad, estado civil, edu-
cación, etnia y clase social, entre otros. 

Perspectiva de género 

Es una visión científica, analítica y política sobre las 
mujeres y los hombres. Propone eliminar las causas de 
opresión del género, como la desigualdad, la injusticia y 
la jerarquización de las personas a través de la construc-
ción de una sociedad en donde mujeres y hombres tengan 
el mismo valor, igualdad de derechos y oportunidades 
para acceder a los recursos económicos y a la repre-
sentación política y social en los ámbitos de toma de 
decisiones. 

La perspectiva de género reconoce la diversidad y las 
relaciones de convivencia entre mujeres y hombres 
como un principio esencial en la construcción de una 
humanidad diversa y democrática. Asimismo, analiza 
sus posibilidades y proyectos de vida, sus expectativas 
y oportunidades, las complejas y diversas relaciones 
sociales que se dan entre ambos géneros, así como 
los conflictos institucionales y cotidianos que deben 
enfrentar y la manera en que lo hacen. 
Además, permite que, de manera institucionalizada, se 
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contabilicen los recursos y la capacidad de acción con 
que cuentan mujeres y hombres para enfrentar las difi-
cultades de la vida y la realización de sus propósitos. En 
relación con los marcos teóricos adoptados para una 
investigación, capacitación o desarrollo de políticas o 
programas, la perspectiva de género implica:

a) 	Reconocer las relaciones de poder que se dan en-
tre los géneros, en general favorables como grupo 
social para los varones y discriminatorio para las 
mujeres.

b) 	Que dichas relaciones han sido constituidas social e 
históricamente y son constitutivas de las personas.

c) 	Que las mismas atraviesan todo el entramado social 
y se articulan con otras relaciones sociales, como las 
de clase, etnia, edad, preferencia sexual y religión.

La incorporación de la perspectiva o análisis de géne-
ro en la actividad profesional, especialmente la rela-
cionada con el tratamiento de mujeres víctimas de 
violencia, permitirá dar respuestas informadas, ade- 
cuadas y equitativas al analizar las causas que generan 
desigualdades, evaluar la posibilidad de modificarlas y 
elaborar propuestas de acción tendentes a modificar 
esas desigualdades, para contribuir a la prevención y 
erradicación de la violencia contra el género femenino.

En conclusión, la perspectiva de género es una pro-
puesta incluyente porque las problemáticas que se 
derivan de las relaciones de género solamente encon-
trarán resolución en tanto incorporen cambios tanto en 
las mujeres, como en los varones. Es la búsqueda de 
una equidad que solamente será posible si las mujeres 
conquistan el ejercicio del poder en su sentido más am-
plio, como poder crear, saber, dirigir, disfrutar, poder 
elegir y ser elegida.

Violencia de género

La violencia de género se define en el artículo 1 de la 
Declaración sobre la Eliminación de la Violencia contra 
la Mujer de la Organización de las Naciones Unidas de 
1993 como: 

Todo acto que causa o es susceptible de causar a las 
mujeres daño o sufrimiento físico, psicológico o se-
xual, incluidas las amenazas de tales actos y la coac-
ción o la privación arbitraria de la libertad, tanto si se 
producen en la vida pública como en la privada (Na-
ciones Unidas, 2012).

La consideración de la violencia como fenómeno privado 

“ha propiciado que fuera entendida como un derecho de 
los varones, como algo normal e incluso legítimo, para 
pasar, posteriormente a ser vista como algo inadecuado 
pero que formaba parte de la vida íntima y en lo que, por 
tanto, no se debía intervenir” (Bosch Fiol y Ferrer Pérez, 
2007: 589-595), lo que ha contribuido a que las mujeres 
no denuncien la violencia por miedo y por vergüenza. 

Ha sido necesario un proceso de concienciación y sen-
sibilización pública para hacer visible la magnitud y 
gravedad del fenómeno social de la violencia de géne-
ro. Situarlo en el espacio público ha supuesto un cambio 
que ha determinado que hoy los actos de violencia con-
tra las mujeres generen rechazo social, aunque quizá, no 
con toda la contundencia deseable.

La reciente consideración de la violencia contra las 
mujeres como problema social ha implicado su visua- 
lización y una nueva forma de abordar su explicación. 
No es lo mismo abordarlo como un problema individual 
o aislado que como una cuestión que tiene su origen en 
las relaciones sociales de poder basadas en la desigual-
dad entre mujeres y hombres.

Por tanto, la violencia de género está directamente aso-
ciada a las relaciones asimétricas de poder entre mujeres 
y hombres, determina una posición de subordinación y 
vulnerabilidad de las mujeres independientemente de su 
situación socioeconómica; tiene un carácter estructu- 
ral: la estructura familiar patriarcal, la estructura social 
basada en la división sexual del trabajo y los roles socia-
les, y las pautas culturales tradicionales basadas en la 
supremacía de un sexo y la supeditación de otro.

Todo ello configura una relación de desigualdad de 
poder, de derechos y de libertades entre mujeres y 
hombres, que genera situaciones de violencia machista 
como manifestación extrema de la dominación hacia las 
mujeres y de su discriminación en los ámbitos de la vida 
pública y privada. La desigualdad y la discriminación de 
las mujeres, que siguen sin disponer de iguales condi-
ciones de partida para el disfrute de los derechos y el 
ejercicio de la ciudadanía, continúan siendo hoy un cal-
do de cultivo para la violencia de género. 

La discriminación de la mujer y la violencia de género, 
como la manifestación más brutal de estas desigual-
dades, es un problema que traspasa fronteras y que en 
la actualidad se hace presente en la mayor parte de los 
países del mundo.
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Víctima de violencia de género

La víctima de violencia de género es con mayor frecuen-
cia una mujer, quien puede llegar a sufrir una situación 
de este tipo, independientemente de sus circunstancias 
particulares (económicas, laborales, sociales, educati-
vas, etc.) o de otros elementos que pueden incrementar 
el riesgo potencial de sufrir maltrato (pautas culturales, 
socialización según estereotipos de género, falta de 
medios para la detección, dificultades en la aplicación 
de la legislación vigente, etc.); el principal factor de 
riesgo es ser mujer.

Violencia contra las mujeres

La violencia contra las mujeres tiene su origen en múl-
tiples factores y se expresa de diversas formas. Debido 
a que durante siglos se le vio como un acto cotidiano, 
las personas no están conscientes de que la ejercen o la 
padecen, esto contribuye a que su ejercicio se repita y 
formalice a través de la cultura.

Debido a su práctica cotidiana, que en la mayoría de 
los casos es imperceptible, la sociedad se acostumbra 
a la violencia y llega a considerarla parte de lo normal y 
tolerarla socialmente.

Pero esta aparente normalidad, con la que transcurrió 
durante siglos la violencia contra las mujeres, no es su-
perficial. Hoy sabemos que se alimenta de creencias 
sobre lo que deben ser los comportamientos femeni-
nos y masculinos con base en estereotipos rígidos que 
ponen de manifiesto el deber ser para hombres y para 
mujeres. A dichos comportamientos se les denominan 
roles o construcción de género, en los que se establece 
lo que se espera de cada persona por el hecho de te- 
ner genitales femeninos o masculinos; por ejemplo, 
se suele pensar que las mujeres por naturaleza deben 
ser dulces, sumisas, sentimentales y pasivas, y que los 
hombres son fuertes, activos, controladores, agresivos 
y dominantes.

La expresión violencia de género proviene de la tra-
ducción del inglés gender-based violence o gender 
violence, difundida a partir de la Conferencia Mundial 
sobre la Mujer celebrada en la ciudad de Beijing, China, 
en 1995, bajo el auspicio de la ONU.

Así, el género da cuenta de las relaciones entre hom-
bres y mujeres caracterizadas por la asimetría de poder. 
La violencia contra las mujeres es una expresión de las 

desigualdades de género (Heise L, Pitanguy J, Germain 
A, 1994). Susana Velázquez (2003) amplía la definición 
de violencia de género:

Abarca todos los actos mediante los cuales se discrimi-
na, ignora, somete y subordina a las mujeres en los 
diferentes aspectos de su existencia. Es todo ataque 
material y simbólico que afecta su libertad, dignidad, 
seguridad, intimidad e integridad moral y/o física 

(Velázquez, 2003:29) .

Estas desigualdades, que a su vez impactan en la so-
ciedad, limitan la posibilidad de las mujeres para desa- 
rrollar y ejercitar sus capacidades personales; por ello, 
la atención a la violencia contra las mujeres desde la 
perspectiva de género implica reconocer a ésta como 
un problema que se explica por la posición de desven-
taja social de las mujeres frente a los hombres. 

También significa tomar en cuenta las características e 
historias personales de mujeres que viven en situación 
de violencia y sus agresores, sin perder de vista el con-
texto social en el que ocurre la violencia.

El entorno y particularmente las relaciones sociales 
crean las condiciones necesarias que generan la violen-
cia contra las mujeres; el abono son las creencias sobre 
lo femenino y lo masculino.

La desigualdad es un terreno fértil para la violencia y, 
por ello, algunas formas de violencia son socialmente 
toleradas. Por eso, para analizar la relación violenta, 
es importante analizar los procesos de socialización 
y de incorporación de las personas a espacios donde 
aprenden y desarrollan formas de vida, pensamientos, 
actitudes, expectativas sociales cifrados en las variadas 
formas de violencia.

El comportamiento masculino de dominación y control 
no es natural, se sostiene a través de toda una estructu-
ra patriarcal que tolera el uso y abuso del poder, como 
se puede observar en la “Rueda de Duluth” desarrollada 
por el Domestic Abuse Intervention Project en Duluth, 
Minnesota, que sitúa en el centro, más que los distintos 
actos de violencia, el poder y control que el hombre 
pretende sobre su mujer.
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PODER
Y

CONTROL

USO DE INTIMIDACION
Atemoriza usando miradas, acciones
gestos, destruyendo objetos, 
destruyendo cosas suyas;
maltratando a sus 
animales; exhibiendo armas.

USO DE ABUSO EMOCIONAL
Burlarse, hacer que se sienta mal 
consigo misma, insultarla, hacerle creer 
que está loca, humillarla, hacerle sentir 
culpable

USO DE TÁCTICAS PARA AISLARLA
Controlar lo que hace, a quién ve y con
quién habla, lo que lee o adónde va;
restringir sus actividades exteriores; 
usar los celos par justificar  

determinadas acciones.

MINIMIZAR, NEGAR Y CULPAR 
Disminuir los efectos del abuso y
no tomarse en serio sus preocupaciones,
negar que el abuso se haya
producido, desplazar la responsabilidad
por la conducta abusiva, afirmar
que ella lo causa.

USO DE LOS NIÑOS
Hacer que se sienta culpable con
los niños, usar a los niños para
enviar mensajes, usar el régimen
de visitas para acosarla, amenazar
con llevarse a los niños

USO DEL PRIVILEGIO MASCULINO
Tratarla como a una criada, tomar todas
las grandes decisiones, actuar como
el “señor del castillo”, definir el rol del
hombre y la mujer.

USO DE LA SITUACIÓN ECONÓMICA
Evitar que consiga o mantenga un trabajo, 
conseguir que pida dinero, darle una pequeña 
cantidad para gastos, retirarle su dinero, no darle 
información o acceso a la renta familiar.

USO DE COACCION Y AMENAZA
Conminar o ejecutar las amenazas 
de hacer algo que pueda dañarla; 
amenazar con dejarla, suicidarse o 
denunciarla; conseguir que retire la

denuncia; conseguir que realice
actividades ilegales
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Rueda de Duluth
Rueda de poder y control en la pareja

 

El modelo ecológico de violencia (Heise, 1998) 

El modelo ecológico se ha construido para ayudar a 
comprender la naturaleza polifacética de la violencia. 
Este modelo fue introducido a fines de los años setenta 
y se aplicó inicialmente al maltrato de menores y, pos-
teriormente, a la violencia juvenil.

En fecha más reciente, los investigadores lo han usado 
para comprender la violencia de pareja y el maltrato 
de las personas mayores. El modelo explora la relación 
entre los factores individuales y contextuales y conside-
ra la violencia como el producto de muchos niveles de 
influencia sobre el comportamiento. 

a) El nivel individual

El primer nivel del modelo ecológico pretende identifi-
car los factores biológicos y de la historia personal que 
influyen en el comportamiento de una persona. Además 
de los factores biológicos y personales en general, se 
consideran otros factores tales como la impulsividad, el 
bajo nivel educativo, el abuso de drogas y los anteceden-
tes de comportamiento agresivo o de haber sufrido mal-
trato. En otras palabras, este nivel del modelo ecológico 

centra su atención en las características del individuo 
que aumentan la probabilidad de ser víctima o perpe-
trador de actos de violencia.

b) El nivel de las relaciones

El segundo nivel del modelo ecológico indaga el modo 
en que las relaciones sociales cercanas –por ejemplo, 
los amigos, la pareja y los miembros de la familia– au-
mentan el riesgo de convertirse en víctima o en perpe-
tradores de actos violentos. En los casos de la violencia 
infligida por la pareja y del maltrato de niños, por ejemplo, 
la interacción casi diaria o el compartir el domicilio con un 
agresor puede aumentar las oportunidades para que 
se produzcan encuentros violentos. Dado que los indi-
viduos están unidos en una relación continua, es proba-
ble que la víctima sea reiteradamente maltratada por el 
agresor. 

c) El nivel de la comunidad

El tercer nivel del modelo ecológico examina los con-
textos de la comunidad en los que se inscriben las rela-
ciones sociales, como la escuela, el lugar de trabajo y 
el vecindario, y busca identificar las características de 
estos ámbitos que se asocian con ser víctimas o per-
petradores de actos violentos. La frecuente movilidad 
de residencia, la heterogeneidad y una densidad de 
población alta son ejemplos de tales características, y 
cada uno se ha asociado con la violencia. 

De igual manera, es más probable que las comunidades 
aquejadas por problemas como el tráfico de drogas, el 
desempleo elevado o el aislamiento social generaliza-
do, por ejemplo, cuando las personas no conocen a sus 
vecinos o no tienen ninguna participación en las activi-
dades locales, experimenten hechos de violencia. Las 
investigaciones sobre la violencia muestran que deter-
minados ámbitos comunitarios la favorecen más que 
otros, por ejemplo, las zonas de pobreza o deterioro 
físico o donde hay poco apoyo institucional.

d) El nivel social

El cuarto y último nivel del modelo ecológico examina los 
factores sociales más generales que determinan las ta-
sas de violencia. Se incluyen aquí los factores que crean 
un clima de aceptación de la violencia, los que reducen 
las inhibiciones contra ésta y los que crean y mantienen 
las brechas entre distintos segmentos de la sociedad, o 
generan tensiones entre diferentes grupos o países. En-
tre los factores sociales más generales figuran:
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• Normas culturales que apoyan la violencia como una 
manera aceptable de resolver conflictos.
• Normas que asignan prioridad a la patria potestad por 
encima del bienestar de los hijos.
• Normas que refuerzan el dominio masculino sobre las 
mujeres y los niños.
• Normas que respaldan el uso de la fuerza excesiva 
contra los ciudadanos.

Entre los factores más generales también cabe mencionar 
las políticas sanitarias, educativas, económicas y sociales 
que mantienen niveles altos de desigualdad económica o 
social entre distintos grupos de la sociedad.

El modelo ecológico destaca las causas múltiples de 
la violencia y la interacción de los factores de riesgo 
que operan dentro de la familia y en los ámbitos social, 
cultural y económico más amplios. En un contexto de 
desarrollo, el modelo ecológico indica también el modo 
en que la violencia puede ser causada por diferentes 
factores en distintas etapas de la vida.

Manifestaciones de la violencia contra las mujeres

PSICOLÓGICA

Abusar de su confianza
Amenazar con quitar a los 
hijos

Burlarse Controlar lo que hace

Correrla de la casa
Hacerle creer que él siempre 
tiene la razón

Chantajear Gritarle

Engañar
Humillarla en privado o en 
público

Insultar No demostrar empatía

Romper sus cosas 
personales

Amenaza con el abandono

Hacerla sentir responsable 
de la violencia

Criticar negativamente su 
cuerpo, apariencia y actitudes

SEXUAL

Obligarla a participar 
en actos sexuales que le 
desagradan

Hacerle sentir mal con su 
apariencia física

Criticar su respuesta sexual
No permitir que ella decida 
sobre su fecundidad

Maltratarla durante sus 
relaciones sexuales

Celotipia

Ser infiel
Obligarla a tener actos 
sexuales (violación)

FÍSICA

Arrastrar Cortar

 Dar puñetazos Inmovilizar

Jalonear Drogar

Sujetar Patear

Morder Aventar objetos

Golpear con objetos

ECONÓMICA

Controlar los gastos (decidir 
en qué, cuándo, dónde y 
cuánto se gasta)

Exigir que la mujer 
contribuya con todos los 
ingresos al hogar

No aportar el gasto
No dar la pensión alimenticia 
para los hijos

No dejarla trabajar fuera de 
la casa

No permitirle tomar 
decisiones que implican 
dinero

Reclamar o recriminar los 
gastos que ella hace

Robar su dinero

Poner todas las 
cuentas bancarias y las 
propiedades a su nombre

a) Violencia psicológica

Este tipo de violencia va dirigido a minimizar el yo y 
provocar un desequilibrio, su finalidad es dejar a la mu-
jer minimizada y hacerla  sentir totalmente indefensa 
frente a las agresiones, lo que deriva en algunas de las 
siguientes manifestaciones:

• Baja autoestima.
• Sentimientos de miedo, ira, vulnerabilidad o indefen-
sión, tristeza, humillación y desesperación.
• Trastornos psiquiátricos, del estado de ánimo, ansie-
dad, estrés postraumático, trastornos de personalidad, 
abuso o dependencia del alcohol, tabaquismo y otras 
sustancias nocivas, ideación o intentos de suicidio, entre 
otros.

El maltrato físico también produce consecuencias 
psicológicas como la tensión y el miedo perma-
nentes, agotamiento y desánimo, alteraciones en el 
sueño y hábitos alimenticios, depresión, ansiedad, 
trastornos sexuales, ideas y actos autodestructivos, 
entre otros.
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Este clima de terror produce, además, síntomas físi-
cos como: dificultades respiratorias, palpitaciones, 
angina de pecho, sudoración, problemas urinarios, 
diarreas, frecuentes dolores de cabeza, tensiones o 
estrés.

b) Violencia Física

Sus consecuencias son traumáticas y su gravedad va 
desde hematomas, heridas, fracturas, lesiones en órga-
nos internos, quemaduras, hemorragias, desnutrición, 
abortos, hasta conmoción cerebral y muerte.

c) Violencia Sexual

El impacto que provoca en la persona rompe sus defen-
sas y la deja desprotegida, hasta el grado de destruir su 
concepto de sí misma o su autovaloración. 

Por otro lado, las consecuencias físicas que puede dejar 
la violencia sexual son lesiones o infecciones genitales, 
anales, del tracto urinario y la cavidad oral, así como 
embarazos.

Otras consecuencias pueden ser alteraciones en la con-
vivencia social, e incapacidad para ejercer la autonomía 
reproductiva y sexual.

d) Violencia Económica

Es toda acción u omisión de la persona agresora que 
afecta la supervivencia económica de la víctima. Se 
manifiesta a través de limitaciones encaminadas a con-
trolar el ingreso de sus percepciones económicas, así 
como la percepción de un salario menor por igual tra-
bajo dentro de un mismo centro laboral. Este tipo de 
violencia llega a ocasionar:

• Pérdida parcial o total del patrimonio familiar 
• Desnutrición 
• Sentimiento de abandono 
• Sentimiento de indefensión 
• Codependencia

Ciclo de la violencia

Es importante destacar que, generalmente, una mu-
jer soporta la violencia porque tiene dependencia 
económica y emocional o tiene miedo. El miedo la 
paraliza cuando es sometida a ciclos repetidos de vio-
lencia y va anulando su autoestima, la distancia del 
contacto con la realidad objetiva y la incapacita para 

poder encontrar, por sí sola, la salida al maltrato que 
padece. 

Los especialistas explican que una mujer, cuando está 
en una situación de violencia, no puede romper este 
ciclo por sí misma, sino que necesita ayuda que puede 
ser un apoyo exterior de la familia, de profesionales 
o de la sociedad que la rodea, para aprender a auto-
cuidarse, a recuperar su autoestima y comprender que 
es capaz de enfrentar el maltrato de la cual es objeto y 
que puede ponerle fin.

En la mayoría de las relaciones violentas es frecuente 
que el primer ataque parezca un hecho aislado. Pero 
en muchos casos se desarrolla el ciclo de la violencia 
descrito por Leonor Walker (1979), psicóloga esta-
dunidense.
 

Fases del ciclo de la violencia

Leonor Walker (1979) afirma que la violencia se desa-
rrolla en una dinámica en la cual la pareja se encuentra 
atrapada en un patrón de comportamiento cíclico com-
puesto por tres fases:

a) Fase 1
Estadio de la acumulación o aumento de tensión. En 
esta etapa la tensión empieza a amotinarse; se presen-
tan agresiones psicológicas y algunos golpes meno-
res; la mujer niega la situación y el hombre aumenta 
la presión mostrándose celoso y posesivo, cree que su 
conducta es válida y no tiene sentimientos de culpa 
por el maltrato ejercido. La mujer, por su parte, trata de 
calmar a su pareja, pero la tensión nunca regresa a cero, 
sino que más bien tiende a incrementarse. Cuando el 
golpeador y la mujer sienten que va aumentando esta 
tensión se les hace difícil tolerarse. Aquí, tanto el hom-
bre como la mujer, se encierran en un circuito en el que 
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mutuamente están al pendiente de sus reacciones y se 
refuerza en ambos la dependencia psicológica.

b) Fase 2
Episodio agudo de golpes o explosión. Es la conse-
cuencia del punto máximo de tensión en la relación de 
pareja; se caracteriza por el descontrol y la inevitabili-
dad de los golpes. Aquí la mujer se muestra sorprendida 
frente al hecho desencadenado de manera imprevista 
ante cualquier situación trivial. Esta fase es la más breve 
del ciclo, usualmente tiene una duración de entre 2 y 
24 horas, aunque algunas mujeres han informado haber 
permanecido más de una semana en una situación de 
terror. Al final de esta fase se presenta un shock de nega-
ción e incredulidad de la víctima respecto a si realmente 
el hecho sucedió o no.

c) Fase 3
Luna de miel o calma aparente. Esta etapa es diametral-
mente opuesta a las dos etapas anteriores. Se distingue 
por una conducta de arrepentimiento del hombre 
golpeador y la aceptación de la mujer de su sinceri-
dad. Predomina la idealización de la pareja de acuerdo 
con los modelos convencionales de género. Esta fase 
refuerza que la víctima permanezca en la relación abu-
siva, porque reexperimenta la amabilidad, la conducta 
amorosa demostrada en el periodo de cortejo; además, 
las presiones sociales persuaden a muchas mujeres a 
creer que la conducta mostrada por el hombre en esta 
etapa es real y que el comportamiento abusivo se de-
tendrá si ella sólo es capaz de encontrar la forma de 
hacer feliz a su pareja.

Se dice que las interacciones violentas en la pareja se 
vinculan con el incremento de la tensión en la relación 
de poder establecida, es decir, emerge la violencia física 
cuando la relación dominancia-subordinación necesita 
ser reconfirmada, por lo que se ve en la violencia una 
alternativa para recuperar el poder perdido dentro de 
la pareja.

Cuando buscan la ayuda, comienza el sentimiento de 
culpa porque así se manifiesta el ciclo de la violencia. 
Después del momento de la tensión y del acto violento, 
el hombre se arrepiente, dice que no agredirá nunca más, 
hace promesas, le dice a la mujer que ella lo provocó y 
él perdió los estribos por lo que es la culpable; él se arre-
piente y promete no hacerlo nunca más. La mujer confía 
porque quiere creer o porque necesita creer. 

Ese ciclo se va repitiendo una y otra vez hasta instalarse en 
la cotidianidad de la relación de pareja. La repetición del 

ciclo de la violencia se consolida hasta que la mujer recibe 
ayuda que necesita para poder poner fin a la violencia. 

El síndrome de la mujer maltratada

El síndrome de la mujer maltratada, estudiado por Leonor 
Walker (1979), alude a la serie de adaptaciones de las 
mujeres a las situaciones adversas que les generan do-
lor profundo. Las mujeres maltratadas desarrollan una 
serie de habilidades para enfrentar la situación que vi-
ven a través de hechos no conscientes como minimizar 
el dolor y distorsionar, negar o justificar la realidad.

También pueden desarrollar los síntomas del trastor-
no de estrés postraumático como sentimientos depre-
sivos, de rabia, baja autoestima, culpa y rencor; además, 
suelen presentar problemas que somatizan a través de 
enfermedades, disfunciones sexuales, conductas adic-
tivas y dificultades en sus relaciones personales.

Al respecto se puede mencionar que características 
como las del estrés postraumático aparecen en algunas 
de estas mujeres y por consecuente reexperimenten el suce-
so traumático, eviten situaciones asociadas al maltrato, 
además que presentan dificultad para dormir, pesadi-
llas en las que reviven lo pasado, permanecen continua-
mente alerta, hipervigilantes, irritables y con problemas 
de concentración, entre otras (Heise, 1994).

El alto nivel de ansiedad genera problemas de salud y 
alteraciones psicosomáticas, y pueden aparecer proble-
mas depresivos importantes.

El maltrato continuo genera en la mujer un proceso 
patológico de adaptación denominado síndrome de la 
mujer maltratada, que se caracteriza por: 

• Pérdida del control: consiste en la convicción de la mujer 
de que la solución a las agresiones le son ajenas; se torna 
pasiva y espera las directrices de terceras personas.
• Baja respuesta conductual: la mujer decide no buscar 
más estrategias para evitar las agresiones y su respues-
ta ante los estímulos externos es pasiva. Su aparente 
indiferencia le permite autoexigirse y culparse menos 
por las agresiones que sufre, pero también limita su ca-
pacidad de oponerse a éstas.
• Identificación con el agresor: la víctima cree merecer 
las agresiones e incluso justifica, ante críticas exter-
nas, la conducta del agresor. Es habitual el síndrome 
de Estocolmo, que se da frecuentemente en secuestros 
y situaciones límite con riesgo vital y dificulta la inter-
vención externa. Por otra parte, la intermitencia de las 
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agresiones y el paso constante de la violencia al afecto, 
refuerza las relaciones de dependencia por parte de la 
mujer maltratada, que empeoran cuando la dependen-
cia también es económica.

Esta incapacidad que desarrollan las mujeres para en-
frentar la situación en la que se encuentran se denomi-
na síndrome de indefensión aprendida, que se refiere 
a las actitudes de aceptación, culpa y pasividad que 
suelen ser interpretadas erróneamente, como falta de 
voluntad para enfrentar las agresiones. La dependencia 
económica de las mujeres, el miedo a las represalias y la 
esperanza de que las conductas violentas del agresor 
cambiarán cuando él muestre arrepentimiento son me-
canismos que intervienen en la reproducción de la vio-
lencia. La autoincriminación de la agredida y la creencia 
de que la conducta de la pareja depende de su propio 
comportamiento es otro de los mecanismos de su re-
producción. “La mujer permanece en el ciclo de la vio-
lencia hasta que pierde la esperanza” (Saragua, Sanz y 
Zubizarreta, 2000:46) 

Síndrome de Estocolmo doméstico

Este síndrome tiene que ver con un asalto de banco 
ocurrido en Estocolmo, en el que entre asaltantes y re-
henes se crearon tales vínculos que, incluso, una de las 
rehenes se comprometió posteriormente con uno de 
los delincuentes.

La aproximación de Graham, Rawlings y Rimini (en Yllo 
y Bograd, 1988), para explicar la permanencia de la mu-
jer en la relación violenta, sugiere que algunas de las 
reacciones psicológicas de las mujeres maltratadas se 
explican como resultado de la experiencia de haber pa-
decido abuso de manera similar a los rehenes.

Según Graham, el síndrome de Estocolmo se presenta 
siempre y cuando se den las siguientes cuatro condiciones:

• Se perciba una amenaza a la supervivencia física o 
psicológica y se crea firmemente que el abusador cum-
plirá con esa amenaza.
• La persona cautiva, dentro del contexto del terror, 
perciba la más mínima expresión de amabilidad de par-
te de su captor.
• Exista un aislamiento total de perspectivas que no 
sean las del abusador.
• Que la víctima perciba incapacidad para escapar.

Al fenómeno de crear un vínculo con el agresor y que-
darse o vincularse con éste puede interpretarse como 

pasividad; sin embargo, es una estrategia activa de su-
pervivencia ante los riesgos que implicaría tratar de 
separarse; este síndrome, en victimología, es considerado 
una respuesta normal ante una situación anormal. 

Ante los actos de violencia, la respuesta más común es 
que las mujeres se culpabilicen y sientan que merecen 
ser castigadas, se sienten incapaces de cuestionar los 
aparentes valores ideológicos que sostienen la familia y 
de asumir adecuadamente su papel de madre y esposa. 

Es por eso que estas mujeres hacen un verdadero es-
fuerzo por adaptarse a los requerimientos de su marido 
para ser aceptadas y no maltratadas, asumiendo un pa-
pel de subordinación, con las falsas expectativas de que 
si ella se comporta bien, no dará lugar a que su marido 
la maltrate. Les han repetido tanto que no sirven como 
mujeres que ese pensamiento se convierte en parte de 
su estructura de pensamiento y acción. 

La principal razón que retrasa o impide el abandono 
del agresor es el temor a las represalias, seguida de la 
dependencia económica y el miedo a perder a sus hijos 
sin embargo, existen otras más:

• Las situaciones de maltrato prolongadas van minando 
la autoestima de la mujer.
• Los sentimientos de la mujer hacia el agresor son am-
bivalentes, ya que siente rabia hacia él en los periodos 
de violencia y afecto en los periodos de remisión de la 
violencia.
• La mujer debe enfrentarse a la ansiedad que le provo-
ca la separación, ya que esta conlleva aceptar el fraca-
so familiar y hacerse cargo de los hijos/as.
• En numerosas ocasiones el medio la culpabiliza por el 
fracaso conyugal.
• Tiene que hacer frente a las consecuencias económi-
cas de la separación.
• Tendrá que afrontar la soledad, para la que pocas 
mujeres han sido preparadas, ya que no son educadas 
para vivir autónomamente y sólo se conciben funcionan-
do ligadas a un hombre.
• También aparece un sentimiento de indefensión, la 
mujer se siente desprotegida y asustada ante el temor 
de ser agredida de nuevo por la pareja que, en numero-
sas ocasiones, sigue acosándola.
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El atrapamiento y la recuperación

A partir de una investigación realizada con mujeres que 
habían sido maltratadas, Landerburger (1989) propone 
las siguientes fases para describir el proceso de estar 
atrapada y recuperarse de una relación de abuso:

1)	 El apego. Abarca el desarrollo inicial de la relación y 
el comienzo del abuso. Los aspectos positivos domi-
nan los aspectos negativos, ya que la mujer tiene el 
deseo y las expectativas de una relación de amor y 
de familia, y todas las características de la pareja se 
ven bajo esta luz positiva. Las señales de alarma se 
pasan por alto, normalmente adjudicando los pro-
blemas a lo nuevo de la relación. La mujer se esmera 
en tener contenta a la pareja y siente que si logra 
hacer todo bien, los problemas desaparecerán. No 
piensa en los problemas de la pareja, sino en lo que 
ella está haciendo mal para provocar la violencia.

2)	El aguante. Ésta podría considerarse como una 
etapa de resignación en la que la mujer siente que 
tiene que ajustarse al abuso. Se aprecian los bue-
nos momentos y se bloquean los aspectos negati-
vos. La víctima se centra en las posibles soluciones 
para evitar el abuso y no en el problema en sí. Con-
tinúa pensando que ella es la responsable; además, 
al haber invertido tanto a nivel social, familiar y 
de intimidad a la relación quiere creer a su pareja 
cuando le dice que no volverá a violentarla.

3)	La recuperación. Comprende desde el periodo de 
ajuste inicial hasta que la mujer recupera el equi-
librio de su vida. La mujer se centra en las necesi-
dades de comida, refugio y seguridad y aprende 
a no contar con su pareja. Al mismo tiempo, lucha 
constantemente contra las acusaciones de otras 
personas que la culpan por el fracaso de la relación 
y pasa por un periodo de duelo que se agudiza 
cuando hay hijos de por medio.

Contrario a lo propuesto por Landerburger, J. Brown, 
(1997) propone que una mujer pueda separarse y re-
gresar con su agresor en numerosas ocasiones como 
una manera de probarse a sí misma en condiciones de 
independencia. El autor considera que aun permane-
ciendo en la relación, la víctima puede lograr cambios, 
siempre y cuando reciba los apoyos necesarios.

Acosta (1990) sugiere que la alta conflictividad en el in-
terior de la familia revela la conformación de un espacio 
privilegiado, donde se reproduce el sistema de poder y la 
sujeción del género femenino y el poder ejercido propi-
cia la subordinación o resistencia; esa es la dinámica de 

la conformación familiar donde la mujer es muchas veces 
perdedora debido a su desventaja en la correlación social.

Frecuentemente instituciones como la familia, la religión 
y la comunidad ayudan a prolongar la situación violen-
ta, pues alientan a la mujer a permanecer con su pareja 
y refuerzan la abnegación y el espíritu de sacrificio en 
pro de la unión familiar, contribuyendo indirectamente 
a prolongar su victimización.

¿Por qué no lo abandona?

Montserrat Sagot (2002)1 explica por qué la mujer no 
abandona a su atacante de la siguiente manera: el proce-
so de cambio de vida y separación del agresor se cono-
ce como la ruta crítica y ésta se limita o logra a través 
del acceso, disponibilidad y calidad de los servicios 
determinados por factores estructurales y normativos.
Todos los factores se interrelacionan entre sí y actúan 
sobre la subjetividad de las mujeres para fortalecerlas 
o debilitarlas en su decisión de iniciar o continuar una 
ruta de búsqueda de ayuda y soluciones. La ruta crítica 
es un proceso complejo, no lineal, que implica avances 
y retrocesos. Tras un primer paso muchas veces sigue 
un retroceso o la búsqueda de otras vías que sugieren 
más bien la existencia de elaborados razonamientos, 
evaluaciones de situación y de balances, decisiones y 
acciones, y que van construyendo la búsqueda de alter-
nativas hacia una vida libre de violencia.

Contamos con factores impulsores que pueden ser de 
dos tipos: internos y externos. Los internos asociados 
a  procesos personales, sentimientos, representaciones  
sociales y razonamientos de las mujeres. Los externos 
se relacionan con las influencias que reciben las mujeres 
de su medio exterior. Están íntimamente relacionados y 
se refuerzan mutuamente. Dentro de los factores impul-
sores internos encontramos las razones y sentimientos. 
Debemos entender que una mujer desarrolla múltiples 
estrategias para sobrevivir, como callar, mantenerse pa-
siva o no provocar, hasta que se da cuenta de que estas 
estrategias son poco eficaces y empieza a desarrollar 
otras acciones de búsqueda de ayuda. Este proceso 
puede durar varios años e implica que las mujeres que 
han vivido procesos de reflexión sobre lo que viven, 
la relación y su destino, han llegado al convencimien-
to de que los recursos personales de sobrevivencia se 
han agotado.

1 Cfr. Sagot, Montserrat (2002) Ruta crítica de las mujeres afectadas 
por la violencia intrafamiliar en América Latina (estudios de caso de 
diez países), s.l., OPS, Programa Mujer, Salud y Desarrollo, pp. 89-126. 

23



Como factores impulsores externos podemos conside-
rar la fuerza del contexto, el aumento de la violencia o 
la aparición de nuevas formas de agresión, la violencia 
sexual, la infidelidad, la posibilidad de perder bienes u 
otras expresiones de la violencia patrimonial, como la 
negación del agresor a cubrir gastos familiares, motiva 
a las mujeres a iniciar una ruta de búsqueda de ayu-
da. Cuando las amenazas de violencia del agresor se 
extienden a los hijos e hijas o a otros miembros de la 
familia, las mujeres también reaccionan airadamente. El 
apoyo de personas cercanas también es un factor de-
terminante. El saber que cuentan con un respaldo no 
sólo les proporciona fuerzas, sino también seguridad 
emocional, física y en algunos casos hasta económica.

Los países o comunidades donde no hay muchas alter-
nativas sociales de atención han sido factores determi-
nantes en la ruta crítica. Los factores económicos y ma-
teriales también han jugado un papel importante como 
impulsores para algunas mujeres ya sea trabajo, casa, 
pensiones o apoyo económico familiar. El acceso a la 
información precisa ha sido un elemento fundamental 
en el proceso de la ruta crítica de las mujeres. Por otro 
lado, existen también factores inhibidores que son las ra-
zones que llevan a la mujer a permanecer en una relación 
violenta sobreviviendo en condiciones emocionales y de 
integridad física precarias. Éstos actúan negativamente 
sobre la decisión de iniciar o continuar una ruta crítica y 
también se clasifican en internos y externos.

Los factores inhibidores internos incluyen miedos, cul-
pas, vergüenza y amor. El miedo al agresor y a la violen-
cia ejercida por éste son los factores más importantes 
para las mujeres que inician una ruta crítica, aun para las 
que ya están inmersas en el proceso debido a la impuni-
dad con que responde la sociedad. El miedo al agresor 
inhibe y aleja a las afectadas hasta de otras personas 
cercanas que en algún momento podrían brindarles 
apoyo. Otros miedos que inhiben a las mujeres por actuar 
están relacionados con los mandatos de madre y espo-
sa y demás roles tradicionales de género, como dejar 
a los hijos sin padre, separar a la familia, abandonar las 
responsabilidades del hogar, además de quedarse solas, 
ser divorciadas y someterse a la censura familiar. Otro 
factor que detiene a las mujeres es la concepción de que 
lo que ocurre en la familia es privado, la vergüenza de 
mostrarlo hacia fuera y hasta sentirse responsables por 
no poder mantener la imagen idealizada.

La manipulación del agresor y las dinámicas del ciclo 
de la violencia son factores que también mantienen a 
muchas mujeres en una relación de agresión por años. 

La dependencia emocional, el amor por el agresor y la 
manipulación de éste hacen, entonces, que las mujeres 
se mantengan expectantes, siempre a la espera de que 
el ciclo no vuelva a repetirse.

El desconocimiento de sus derechos y la falta de infor-
mación es otro poderoso factor inhibidor para las afec-
tadas. La mayoría de las víctimas, sobre todo en zonas 
rurales y de los países donde todavía no existe una res-
puesta social positiva, tampoco tienen información so-
bre los servicios existentes o sobre los procedimientos 
y trámites que deban realizarse si deciden iniciar una 
ruta crítica.

Al igual que los factores impulsores, los factores inhi-
bidores internos también se interrelacionan estrecha-
mente con los elementos contextuales y las presiones 
del medio que reciben las mujeres. Es decir, los factores 
inhibidores internos se configuran y adquieren sentido 
como tales en una determinada realidad social y cultural.

Entre los factores inhibidores externos se encuentran pre-
siones familiares, limitaciones materiales e ineficacia insti-
tucional. La presión por parte de los hijos, hijas, madres 
y personas cercanas en general es uno de los factores 
más importantes que inhiben la decisión de las mujeres 
de iniciar una ruta crítica, pues esperan que cumplan con 
los mandatos que las obligan a adscribirse a roles tradi-
cionales de género y a conformarse con una situación de 
vida no deseada, como un destino ineludible.

Muchas también se ven imposibilitadas de dejar sus ca-
sas y a sus maridos, ya que no cuentan con ingresos 
mínimos para alimentar a sus familias o con alternativas 
habitacionales y mucho menos con recursos para ini-
ciar trámites legales. Uno de los recursos más precia-
dos es la casa, por lo que la perspectiva de no tener un 
techo o recursos básicos para la supervivencia desesti-
mula los procesos de toma de decisiones de muchas de 
las afectadas.

Impunidad, burocracia de las instituciones, ineficacia 
policial, información imprecisa, mala orientación revic-
timización y cobro de ciertos servicios: después de al-
gunos intentos, muchas mujeres desarrollan una gran 
desconfianza en el sistema institucional. Las leyes de 
una u otra forma están hechas por hombres y de alguna 
manera se arropan ellos con la misma cobija.

Existen también los factores determinantes muchas mu-
jeres llegan en determinado momento a un nivel de satu-
ración que se vuelve insoportable. Si bien no existe un 
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factor único precipitante o una única razón por la que las 
mujeres inician una ruta crítica, generalmente el punto 
de saturación está asociado a momentos particulares de 
agresión. El aumento de violencia, la desaparición de la 
tregua amorosa, la violencia sexual, las agresiones contra 
los hijos y las hijas, reducción de apoyo económico, cam-
bios en los patrones del agresor, amenazas de muerte e 
infidelidad son algunos de los agentes que catalizan mu-
chas insatisfacciones y sufrimientos y las lleva a buscar 
ayuda.

La decisión más trascendental es romper el silencio, la 
más difícil es poner una denuncia o acudir a cualquiera 
de las instancias del sistema policial o judicial. Muchas 
mujeres acuden a otras instancias con la intención de 
cambiar la situación sin tener que llegar a este punto y 
a partir de esta decisión retoman el sentido de su vida 
y los recursos externos adquieren sentido como posibi-
lidades reales y herramientas para utilizarlas en el trans-
curso de la ruta crítica hacia una vida libre de violencia.

a) Teoría de costos-beneficios

La decisión de una mujer maltratada de permanecer en 
una relación se basa en la percepción de costos y bene-
ficios de la relación, en la cantidad de inversión hecha 
y en la percepción de la calidad de las alternativas dis-
ponibles. 

b) Modelo de la inversión

La mujer analiza su grado de compromiso en la relación 
de pareja a partir de tres factores: grado de satisfac-
ción, alternativas e inversión (social, familiar, intimidad); 
si se suma la experiencia de maltrato, se genera un vín-
culo intenso.

c) Teoría de la trampa psicológica

Una mujer entra en la relación de pareja con una meta: 
conseguir que la relación funcione. En el momento que 
se encuentre con dificultades intentará ignorarlas e in-
vertirá más esfuerzo para alcanzar la armonía en su 
relación.

d) Teoría de la indefensión aprendida

El maltrato continuo provoca en las mujeres la percep-
ción cognitiva de que es incapaz de manejar o resolver la 
situación de violencia; ello las lleva a padecer depresión 
y ansiedad y les produce un efecto debilitador en la ca-
pacidad de resolución de problemas. Llegan al punto 

en donde se reconoce que sus respuestas no tienen 
ningún impacto sobre su situación de maltrato.

e) Teoría de la unión traumática

Unión emocional entre dos personas, en la que una de 
ellas amenaza, golpea, maltrata o intimida intermitente-
mente a la otra. La mujer maltratada suele volver a su 
relación de vejación debido a que en el periodo de sepa-
ración se reduce el miedo inicial, manifestándose inme-
diatamente la dependencia emocional hacia su pareja. 

f) Modelos del castigo paradójico

Si la víctima no tiene recursos internos para rebelarse que-
da “apegada” al victimario; asimismo, trata de hacer méri-
tos para no ser agredida y anhela los momentos de calma.

g) Modelo de intermitencia

Existe una periodicidad desconocida por la víctima en-
tre el buen y el mal trato, situación que las lleva a au-
todevaluarse e idealizar al agresor. Es totalmente falsa 
la creencia de que a las mujeres les gusta que las mal-
traten. Son los resortes externos los que las obligan a 
quedarse, como el de considerar que se trata del padre 
de sus hijos, hasta pensar en la posibilidad de que su 
pareja cambie, entre otros.

Asimismo, existen múltiples respuestas que la sociedad 
produce para justificar la violencia de género. Aunque 
muchos de estos puntos son realidad y pueden alimen-
tar la personalidad violenta pervive, en el fondo, una 
profunda convicción de sometimiento a través del uso 
de la fuerza hacia la persona indefensa.

Estas justificaciones buscan reducir la responsabilidad 
y la culpa del agresor, además del compromiso que de-
bería asumir toda la sociedad para prevenir y luchar con-
tra este problema.

El aislamiento en el que se mantienen las mujeres que vi-
ven en situación de violencia les impide percibir formas 
alternas de vida y de relaciones interpersonales, por lo 
que asumen su vida como normal, hasta que tienen ac-
ceso a medios que les permiten tomar conciencia de las 
afecciones y las afectaciones. La comprensión de estos 
efectos de la violencia es crucial para quienes prestan 
servicios de apoyo, ya que deben ubicar el problema 
en su justa dimensión y evitar minimizar el problema o 
culpabilizar a las mujeres agredidas. 
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Violencia familiar

La violencia familiar, como un problema social, implica 
cuestionar la creencia, bastante común, de que lo que 
sucede en el ámbito familiar es una cuestión absoluta-
mente privada. Esta afirmación pierde validez si conside-
ramos que cualquier acto de violencia de una persona 
contra otra constituye un delito, independientemente 
de que ocurra en la calle o en la intimidad del hogar.

Nos encontramos frente a la violencia cuando alguno 
de los miembros de la familia abusa de su fuerza, de su 
autoridad o de cualquier otro poder y violenta la integri-
dad física o la tranquilidad emocional de uno o varios 
de los otros integrantes. 

	
La familia había sido un lugar donde los problemas entre 
sus miembros se podían resolver sin necesidad de ser 
ventilados; por mucho tiempo no se consideraba que 
los malos tratos o la violencia psicológica dentro del 
hogar fueran una manifestación de conducta violenta y 
un ataque a los derechos humanos. En la actualidad, el 
blanco de maltrato más frecuente dentro de tal núcleo 
lo constituyen la esposa y los hijos; por ello, en todo el 
mundo han surgido acuerdos internacionales para su 
protección y programas de apoyo para encarar y tratar 
de dar solución al problema de la violencia doméstica.

Tipos de violencia familiar

Todos los tipos de violencia tienen como objetivo 
común conservar el poder y dominio de una persona 
sobre otra persona o situación; cabe señalar que, gene-
ralmente, no se ejercen de manera aislada, sino interre-
lacionada.

En nuestro país diversos ordenamientos jurídicos que 
definen la violencia familiar señalan que se trata de 
actos de poder u omisiones, intencionales y cíclicos, 
dirigidos a dominar, someter, controlar o agredir físi-
ca, verbal, psicoemocional o sexualmente a cualquier 
miembro de la familia dentro o fuera del domicilio fa-
miliar, y que tiene por efecto causar daño.
 
Al interior de la familia, las víctimas más frecuentes son 
las mujeres y los niños, quienes sufren malos tratos in-
fringidos por sus familiares directos; tales conductas 
generalmente quedan sin castigo y pasan inadvertidas, 
pues parten del proverbio quien te quiere te hará sufrir; 
en esa compleja fusión de amor y violencia, las vícti-
mas aceptan en forma silenciosa, e incluso en forma 
explícita, los malos tratos. 

Dentro del hogar se manifiestan diferentes formas de 
violencia, las cuales se presentan a continuación para 
comprender más acerca este fenómeno.

Victimización en la familia

Más allá de la apariencia protectora y de refugio, la fa-
milia se convierte en centro de actos violentos, un es-
pacio donde se genera todo tipo de abusos hacia los 
miembros más vulnerables.

Fuentes sociales y culturales

Durante mucho tiempo la violencia física o psicológi-
ca no eran consideradas manifestaciones de conduc-
ta violenta dentro del hogar y hasta últimas fechas ha 
existido una preocupación por estudiar y considerar a 
la violencia familiar como una violación a los derechos 
humanos.

En algunas investigaciones se afirma que existe mayor 
riesgo de violencia y daño en manos de personas con 
quienes se comparte la vivienda, que de extraños. La 
víctima recibe maltrato causado por sus familiares di-
rectos; esto generalmente queda impune, pues pasa in-
advertido. En caso contrario, se acepta silenciosamente 
e incluso en forma explícita: cada sociedad cuenta con 
mecanismos que legitiman, oscurecen, niegan y por 
tanto perpetúan la violencia en la familia. Aun cuando 
un acto particular de violencia puede ser deplorado, ins-
tituciones sociales poderosas como el Estado, la misma 
familia y los sistemas normativos que regulan las rela-
ciones entre los géneros se confabulan para mantener 
el statu quo (Heise, 1994).

Diversas teorías van más allá de analizar las causas 
psicológicas o sociales y concluyen que la continui-
dad y la aceptabilidad de la violencia contra la mujer 
en el hogar son causadas por la propia estructura de 
la sociedad. De acuerdo con este enfoque, las agre-
siones dentro de la familia no constituyen un proble-
ma privado, sino más bien, un reflejo de las amplias 
desigualdades sexuales y económicas de la sociedad; 
además, sostiene que la violencia del marido contra 
la mujer no constituye un trastorno del orden social, 
ni una aberración, sino que deriva de creencias socio-
culturales que restan importancia y valor a la mujer en 
comparación con el hombre, y que, por lo tanto, no 
tiene derecho al mismo respeto. Por ello, la violencia 
familiar se considera como parte de un contexto social 
global que tolera la subordinación de la mujer y la uti-
lización de la violencia contra ella como un medio para 
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resolver situaciones de frustración y conflicto. 

Para comprender por qué una mujer queda atrapada 
en una relación de abuso, o sale de ella, es importante 
conocer algunas de las teorías que intentan explicar 
este proceso.

En ocasiones se ha concebido el fenómeno de la vio-
lencia en la familia como una situación en la que existe 
la dominación y el poder de unos/as sobre otros/as al 
interior de la familia que se alcanza y mantiene por la 
autoridad que inviste a los miembros hombres y adul-
tos respecto a otros miembros de la misma. Según es-
tos autores, este fenómeno se basa en las tradiciones 
fuertemente arraigadas, en la cultura y en las normas 
sociales que legitiman la opresión de las mujeres y de 
jóvenes y niños por parte de hombres que tienen poder 
sobre ellos.

Es importante reconocer los efectos físicos, psicológi-
cos e incluso sociales que la violencia produce en las 
mujeres dentro y fuera del hogar, al deteriorar o ahon-
dar una autoestima pobre, al provocar sentimientos de 
impotencia e inhibición de la capacidad para tomar de-
cisiones respecto a la situación en la que viven.

La violencia suele agravarse cuando la mujer determina 
poner fin a la relación, hacer una denuncia o iniciar los 
trámites de divorcio, ya que al enfrentar la pérdida de 
control y sometimiento de la mujer, el agresor adopta 
actitudes extremas. Otros factores como el embarazo, 
el uso de anticonceptivos, el aborto –ya sea espontá-
neo o provocado–, el nacimiento de hijos no deseados 
o del sexo femenino y la decisión de la mujer de buscar 
un trabajo pueden también ser factores para que los 
niveles de la violencia aumenten.

El abandono de una relación abusiva es un proceso que 
comprende, por lo común, periodos de negación, auto-
culpabilidad y permanencia en el hogar violento antes 
de que la mujer reconozca que es víctima de violencia y 
se identifique con otras mujeres en la misma situación. 
Este es el comienzo de la ruptura y la recuperación. 
En su mayoría, las mujeres dejan la relación y retornan 
varias veces antes del abandono definitivo.
El abandono no garantiza necesariamente la seguri-
dad de la mujer. A veces la violencia continúa e incluso 
puede intensificarse después de que la mujer abandona 
a su pareja. En realidad, el riesgo de que él la mate llega 
al máximo inmediatamente después de la separación.

Por ello, las percepciones de riesgo de las mujeres que 

acuden a solicitar apoyo deben ser consideradas con 
mucha seriedad, para tomar las medidas de protección 
y seguridad necesarias.
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Marco jurídico internacional

La atención a la violencia contra las mujeres está regu-
lada por diversos ordenamientos legales nacionales e 
internacionales que se han promulgado en las últimas 
décadas. 

Este marco jurídico permite al personal que presta ser-
vicios de atención integral tener certeza sobre las posibi-
lidades y los límites de su participación en la atención a 
las mujeres que viven en situación de violencia.

Como es sabido, el sistema jurídico o sistema de leyes 
en México se organiza jerárquicamente. El artículo 133 
constitucional establece la supremacía de la Consti-
tución, los tratados internacionales signados y ratifica-
dos por México y las leyes constitucionales por encima 
de las leyes estatales.

Respecto a la jerarquía entre estas leyes consideradas 
preeminentes, la Suprema Corte de Justicia ha precisa-
do que la Constitución emerge incluso por encima de 
los tratados y que estos, a su vez, se elevan por encima 
de las leyes federales y estatales. En seguimiento de 
este orden jerárquico, a continuación se explican los ins-
trumentos internacionales aplicables en la materia.

Declaración Universal de Derechos Humanos (1948)

A nivel internacional, la Declaración Universal de Dere-
chos Humanos de 1948 constituye el instrumento jurídi-
co que, de manera universal, protege los derechos de 
mujeres y hombres que además recoge la Constitución 
Política de los Estados Unidos Mexicanos, así como 
otros instrumentos internacionales. En el tema de la vio-
lencia contra las mujeres podemos destacar los dere-
chos que se protegen en dicha Declaración.

Artículo 1. Derecho a la igualdad en dignidad y dere-
chos: se protege la igualdad jurídica entre hombres y 
mujeres.
Artículo 2. Toda persona tiene los derechos y libertades 
proclamados en esta Declaración: se garantiza una vida 
sin discriminación para mujeres y hombres.
Artículo 3. Todo individuo tiene derecho a la vida, a la 
libertad y a la seguridad de su persona: en tal sentido 
las acciones u omisiones que se ejercen hacia las mu-
jeres que a continuación se mencionan son una viola-
ción a los derechos humanos de las mujeres (Naciones 
Unidas, 2012).

• Violencia física, psíquica, sexual y económica, que 
acontece en las relaciones de pareja y en la familia.    
• La violencia social a nivel de la comunidad en general, 
incluido el acoso laboral o educativo, el hostigamiento 
sexual e intimidación.
• La prostitución forzada, la trata de personas, el tráfico 
de personas y la esclavitud de mujeres y niñas.
• El homicidio de mujeres.
• La esterilización forzada, la utilización forzada de anti-
conceptivos, la imposición de un embarazo.
• El control de la sexualidad y del cuerpo de la mujer.
• La impunidad de quienes ejercen cualquier forma de 
violencia contra niñas y mujeres.
• La limitación de las libertades de las mujeres y niñas, 
como la libertad de expresión, de religión, reunión, aso-
ciación y de movilización.
• La negación o limitación del acceso de las mujeres a la 
justicia y a la toma de decisiones.
• La discriminación hacia mujeres y niñas.

De los señalamientos anteriores se produce una estre-
cha relación entre los derechos humanos, la mujer y la 
violencia, ahí radica la importancia de expresar, como 
un principio esencial el respeto a los derechos humanos 
de las mujeres al momento de atender a aquellas que 
sufren algún tipo de violencia.

Declaración Americana de los Derechos y Deberes del 
Hombre (1948)

En el Sistema Interamericano de Derechos Humanos 
se cuenta también con un importante documento de 
protección a los derechos de las mujeres. A continua-
ción se mencionan los artículos más importantes de di-
cho instrumento internacional, aplicables al tema de la 
violencia hacia la mujer.

Artículo 1. Derecho a la vida, a la libertad, a la seguridad 
e integridad de la persona.
Artículo 2. Derecho de igualdad ante la ley.
Artículo 7. Derecho de protección a la maternidad y a 
la infancia.
Artículo 11. Derecho a la preservación de la salud y al 
bienestar.
Artículo 18. Derecho de justicia.
Artículo 20. Derecho de sufragio y de participación en 
el gobierno.
Artículo 23. Derecho a la propiedad.
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Convención Americana sobre Derechos Humanos 

(1969)

El Sistema Interamericano de Derechos Humanos se 
basa en la premisa de que el acceso a recursos judi-
ciales idóneos y efectivos constituye la primera línea 
de defensa de los derechos básicos que incluye los 
derechos de las mujeres en casos de violencia. En las 
Américas, los principios vinculantes de igualdad y no 
discriminación representan el eje central del Sistema 
Interamericano de Derechos Humanos y de los instru-
mentos vinculantes y aplicables al presente análisis, 
como la Convención Americana sobre Derechos Hu-
manos, aquí se destacan los principales derechos que 
se protegen en la materia.

Artículo 1. Obligación de respetar los derechos consa-
grados en la Convención.
Artículo 4. Derecho a la vida.
Artículo 5. Derecho a la integridad personal.
Artículo 6. Prohibición de la esclavitud y servidumbre.
Artículo 7. Derecho a la libertad personal.
Artículo 8. Garantías judiciales.
Artículo 9. Protección a la familia.
Artículo 19. Derechos del niño.
Artículo 24. Igualdad ante la ley.
Artículo 25. Protección judicial.

Convención sobre la Eliminación de todas las Formas 
de Discriminación Contra la Mujer (1979)

Entre las convenciones más importantes destaca la 
Convención Interamericana sobre la Eliminación de To-
das las Formas de Discriminación contra la Mujer (cedaw 
por sus siglas en inglés), adoptada en 1979 por la Orga-
nización de las Naciones Unidas, aprobada en México 
por el Senado el 18 de diciembre de 1980, ratificada el 
23 de marzo de 1981 y publicada en el Diario Oficial el 12 
de mayo de 1981. Esta convención constituye uno de los 
pasos más relevantes en la superación de las discrimi-
naciones que viven las mujeres. 

En su preámbulo y sus treinta artículos, la cedaw con-
tiene principios clave para asegurar la igualdad entre 
mujeres y hombres y una serie de medidas que los 
Estados Parte deben tener en cuenta al elaborar sus 
agendas encaminadas a eliminar la discriminación que 
impide o anula el acceso de las mujeres a sus derechos 
y limita sus oportunidades.

La cedaw define en su Artículo 1 la discriminación contra 
la mujer como:

...toda distinción, exclusión o restricción basada en el 
sexo, que tenga por objeto o por resultado menos-
cabar o anular el reconocimiento, goce o ejercicio por 
la mujer, independientemente de su estado civil, sobre 
la base de la igualdad del hombre y la mujer, de los 
derechos humanos y las libertades fundamentales en 
las esferas política, económica, social, cultural y civil o 
en cualquier otra esfera (cedaw, 2012).

	
Esta convención señala, entre otras cosas, que los Es-
tados que la ratifican deben promulgar leyes naciona-
les para prohibir la discriminación; recomienda medidas 
especiales para acelerar la igualdad de facto entre el 
hombre y la mujer y disposiciones para modificar los 
patrones socioculturales que perpetúan la discrimi-
nación contra la mujer. 

Recomendación No. 19 del Comité para la Eliminación 
de la Discriminación contra la Mujer (1992) 

Si bien la violencia contra las mujeres puede interpre-
tarse como una forma de discriminación hacia ellas, 
esta problemática no fue tratada de inicio explícita-
mente en la cedaw, por lo cual el Comité para la Elimi-
nación de la Discriminación contra la Mujer publicó en 
1992 la Recomendación No.19, donde puntualizó que en 
la noción de discriminación debe entenderse que:

Se incluye la violencia basada en el sexo, es decir, la vio-
lencia dirigida contra la mujer porque es mujer o porque 
la afecta en forma desproporcionada. Incluye actos que 
infligen daño o sufrimiento de índole física, mental o 
sexual, las amenazas de esos actos, la coacción y otras 
formas de privación de la libertad (cedaw, 2012).

Declaración de Naciones Unidas sobre la Eliminación 
de la Violencia contra la Mujer (1993)

En la II Conferencia Mundial sobre Derechos Humanos, 
llevada a cabo en Viena, Austria en 1993, se estableció 
la Declaración sobre la Eliminación de la Violencia con-
tra la Mujer, acordada por la Asamblea General de Na-
ciones Unidas en diciembre de ese mismo año. En ella 
se estableció que:

Los Estados deben condenar la violencia contra la mujer 
y no invocar ninguna costumbre, tradición o considera-
ción religiosa para eludir su obligación de procurar 
eliminarla. Los Estados deben aplicar por todos los 
medios apropiados y sin demora una política encami-
nada a eliminar la violencia contra la mujer (Naciones 

Unidas, 2012).
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Esta Declaración define compromisos precisos cuyas 
directrices, en el campo legislativo, son centrales para 
castigar todo acto de violencia contra la mujer, donde 
propone que se: 

• Establezcan sanciones penales, civiles, laborales y ad-
ministrativas.
• Den los mecanismos jurídicos para un resarcimiento 
justo y eficaz del daño padecido y que informen a la 
mujer acerca de sus derechos para pedir reparación 
por medio de esos mecanismos. 
• Diseñen planes de acción nacionales para promover 
la protección de la mujer, teniendo en cuenta la coope-
ración que puedan proporcionar las organizaciones no 
gubernamentales que se ocupan de lo concerniente a 
la violencia contra ella.
• Elaboren enfoques de tipo preventivo y todas las me-
didas de índole jurídica, política, administrativa y cul-
tural que puedan fomentar la protección de la mujer 
para evitar eficazmente la reincidencia en su situación 
de violencia como consecuencia de leyes o prácticas 
de aplicación de la ley. 
• Garantice que ellas y sus hijos dispongan de asis-
tencia especializada, como servicios de rehabilitación, 
ayuda para el cuidado y manutención de los niños, 
tratamiento, asesoramiento, servicios, instalaciones y 
programas sociales y de salud, así como contar con 
estructuras de apoyo y adopción de medidas adecua-
das para fomentar su seguridad y rehabilitación física 
y psicológica. 
• Consignen, en los presupuestos del Estado, los recur-
sos adecuados para sus actividades relacionadas con 
el tema. 
• Adopten medidas para que las autoridades encarga-
das de hacer cumplir la ley y los funcionarios que han 
de aplicar las políticas de prevención, investigación 
y castigo de la violencia contra la mujer reciban for-
mación que los sensibilice respecto de las necesidades 
de la mujer. 
• Incorporen medidas apropiadas para modificar las 
pautas sociales y culturales de comportamiento del 
hombre y de la mujer que eliminen los prejuicios y las 
prácticas consuetudinarias basadas en la idea de la in-
ferioridad o la superioridad de uno de los sexos y en la 
atribución de papeles estereotipados al hombre y a la 
mujer. 
• Promuevan la recolección, compilación y publicación 
de estadísticas que apoyen y fomenten las investiga-
ciones sobre las causas, la naturaleza, la gravedad y las 
consecuencias de esta violencia.

Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y 
Erradicar la Violencia contra la Mujer (1994)

Merece una mención especial la Convención Interame-
ricana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia 
contra la Mujer, adoptada en Belém Do Pará el 9 de ju-
nio de 1994 por la Asamblea General de la Organización 
de Estados Americanos, aprobada por el Senado de la 
República el 26 de noviembre de 1996, ratificada por 
México el 12 de noviembre de 1998, y publicada en el 
Diario Oficial de la Federación el 19 de enero de 1999. 
	
Con la suscripción y ratificación de la Convención, el 
Estado Mexicano reconoce que:

La violencia contra las mujeres y niñas es una mani-
festación de la desigualdad entre varones y mujeres; 
y es violatoria de los derechos humanos y, al mismo 
tiempo, entorpece el ejercicio pleno de derechos fun-
damentales, como los derechos a la vida, a la salud, a 
la educación y a la integridad física (Comisión Interame-
ricana de Derechos Humanos, 2012).

	
De conformidad con este reconocimiento, y para dar 
cumplimiento al compromiso asumido, el Estado mexi-
cano contrajo obligaciones específicas tales como la 
adopción de medidas legislativas, administrativas y 
programáticas, para que a través de sus dependencias 
y, más específicamente, de sus servidores se fomente 
el conocimiento y la observancia del derecho que toda 
mujer tiene a una vida sin violencia y de otros derechos 
inherentes al mismo. 
	
La convención, mejor conocida como Belém do Pará, 
está enfocada en aplicar una acción concertada para 
eliminar y condenar todas las formas de violencia con-
tra la mujer perpetradas en el hogar, en el mercado labo-
ral o por el Estado y sus agentes.

Señala que toda mujer tiene derecho a una vida libre 
de violencia tanto en el ámbito público como privado. 
Asimismo, indica que tiene derecho al reconocimien-
to, goce, ejercicio y protección de todos sus derechos 
humanos y a las libertades consagradas por los instru-
mentos regionales e internacionales sobre derechos 
humanos.
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Protocolo Adicional de la Convención de la Organización 
de las Naciones Unidas Contra el Crimen Transnacional 
Organizado para Prevenir, Reprimir y Sancionar la Tra-
ta de Personas, particularmente Mujeres, Niñas y Niños 
(2000)

El Protocolo se centra fundamentalmente en prevenir 
el comercio de seres humanos con fines de explotación 
sexual, como la prostitución, los trabajos o servicios 
forzados, la esclavitud o las prácticas análogas a la es-
clavitud, la servidumbre o la extracción de órganos.

Las definiciones clave que se dan en el Protocolo son 
las siguientes (Art.3): 

a) Por “trata de personas” se entenderá la captación, el 
transporte, el traslado, la acogida o la recepción de per-
sonas, recurriendo a la amenaza o al uso de la fuerza u 
otras formas de coacción, al rapto, al fraude, al engaño, 
al abuso de poder o de una situación de vulnerabilidad 
o a la concesión o recepción de pagos o beneficios para 
obtener el consentimiento de una persona que tenga 
autoridad sobre otra, con fines de explotación. [Ésta] 
incluirá, como mínimo, la explotación de la prostitución 
ajena u otras formas de explotación sexual, los trabajos 
o servicios forzados, la esclavitud o las prácticas análo-
gas a la esclavitud, la servidumbre o la extracción de 
órganos;
b) El consentimiento dado por la víctima de la trata 
de personas a toda forma de explotación intencional 
descrita en el apartado a) del presente artículo no se 
tendrá en cuenta cuando se haya recurrido a cualqui-
era de los medios enunciados en dicho apartado;
c) La captación, el transporte, el traslado, la acogida 
o la recepción de un niño con fines de explotación se 
considerará “trata de personas” incluso cuando no 
se recurra a ninguno de los medios enunciados en el 
apartado a) del presente artículo;
d) Por “niño” se entenderá toda persona menor de 18 

años. (Naciones Unidas, 2012).

Por primera vez, en una convención de la onu se abor-
da y se reconoce el fenómeno de la demanda como 
elemento favorecedor de la trata. En el artículo 9.5, el 
protocolo indica que los Estados Parte deben adoptar 
o reforzar “todas las medidas legislativas o de otra ín-
dole (...), a fin de desalentar la demanda que propicia 
cualquier forma de explotación conducente a la trata 
de personas, especialmente mujeres y niños/as” (Na-
ciones Unidas, 2012). 

Comité de Expertas del Mecanismo de Seguimiento 
de la Convención Belém do Pará (2004)

Los Estados Parte de la Convención Belém do Pará 
adoptaron el Estatuto del Mecanismo de Seguimiento 
de la Implementación de la Convención Interamericana 
para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra 
la Mujer, durante la Conferencia de Estados Parte cele-
brada en Washington, D.C., el 26 de octubre de 2004.
	
El mecanismo busca subsanar deficiencias en el cum-
plimiento de la convención, toda vez que no existe in-
formación suficiente ni registros que permitan evaluar 
la magnitud del problema de la violencia contra las mu-
jeres ni tampoco los resultados concretos obtenidos en 
cada uno de los Estados Parte a pesar de los logros ob-
tenidos durante los últimos años mediante la adopción 
de políticas, programas y planes nacionales.
	
El mecanismo tiene un carácter intergubernamental y 
está facultado para formular recomendaciones a los 
Estados Parte y dar seguimiento a la aplicación de la 
convención.

	
Destaca de este Comité de Expertas las siguientes 
recomendaciones hechas a México a partir de los in-
formes de cumplimiento que ha rendido a la convención 
que ha rendido:

• Considerar la emisión armónica de reformas legales o 
establecimiento de nuevas normas en los ámbitos pe-
nal, laboral, familiar y civil, entre otros, de manera tal 
que se concreten los mandatos de la convención.
• Tomar medidas apropiadas, incluyendo medidas de 
tipo legislativo, para modificar o abolir leyes y reglamen-
tos vigentes, o para modificar prácticas jurídicas o con-
suetudinarias que respalden la persistencia o tolerancia 
de la violencia contra la mujer.
• Se recomienda la emisión de disposiciones legales, 
reglamentarias o administrativas que hagan obligatoria 
la capacitación permanente en materia de género para 
funcionarias/os públicas/os.
• Se recomienda la emisión de medidas especiales de 
protección para las mujeres víctimas de violencia, sus 
familiares y testigos.
• Se recomienda determinar partidas presupuestarias de 
acuerdo con la dimensión del problema de la violencia 
contra las mujeres y con los programas establecidos.

La consideración de la violencia de género como una 
transgresión de los derechos humanos de las mujeres 
constituye una de las formas más avanzadas de aproxi-
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mación al problema de la violencia, porque se reivin-
dican esos derechos y permite la utilización de herra-
mientas y medios legales para exigir el cumplimiento 
del derecho a una vida libre de violencia.
	
El enfoque de derechos humanos no sólo marca un 
avance en términos conceptuales, sino también en lo 
referente a los aspectos legales. De esta manera es obli-
gación del Estado de México el cumplimiento y segui-
miento de los compromisos internacionales.

Conferencias Mundiales sobre la Mujer2

Las cuatro conferencias mundiales sobre la mujer con-
vocadas por la Organización de Naciones Unidas en el 
último cuarto de siglo han contribuido a situar la cau-
sa de la igualdad entre los géneros en el mismo cen-
tro del temario mundial; las conferencias han unido a la 
comunidad internacional en apoyo de un conjunto de 
objetivos comunes con un plan de acción eficaz para 
el adelanto de la mujer en todas partes y en todas las 
esferas de la vida pública y privada.

a) México

La primera Conferencia Mundial sobre la condición 
jurídica y social de la mujer se convocó en México D.F. 
para que coincidiera con el Año Internacional de la Mu-
jer, en 1975, observado para recordar a la comunidad in-
ternacional que la discriminación contra la mujer seguía 
siendo un problema en buena parte del mundo. La Con-
ferencia, conjuntamente con el Decenio de las Nacio-
nes Unidas para la Mujer (1976-1985) proclamado por la 

Asamblea General cinco meses después a instancias de 
la Conferencia, inició una nueva era de esfuerzos a es-
cala mundial para promover el adelanto de la mujer al 
abrir un diálogo de alcance mundial sobre la igualdad.

La Conferencia de México D.F. fue convocada por la 
Asamblea General de las Naciones Unidas para con-
centrar la atención internacional en la necesidad de 
elaborar objetivos orientados hacia el futuro, estrate-
gias y planes de acción eficaces para el adelanto de la 
mujer. Con ese fin, la Asamblea General identificó tres 
objetivos que se convertirían en la base de la labor de 
las Naciones Unidas en beneficio de la mujer:

2 La información que se presenta a partir de aquí y hasta la página 35 
ha sido extraída del sitio de internet de las Naciones Unidas: http//

www.un.org/spanish/conferences/Beijing/Mujer2011.htm

• Igualdad plena y eliminación de la discriminación ha-
cia las mujeres.
• Integración y plena participación de la mujer en el de-
sarrollo.
• Una contribución cada vez mayor de la mujer al forta-
lecimiento de la paz mundial.

La Conferencia respondió aprobando un plan de acción 
mundial, documento en el que se presentaban direc-
trices que debían seguir los gobiernos y la comunidad in-
ternacional en los diez años siguientes para alcanzar los 
objetivos fundamentales establecidos por la Asamblea 
General. En el plan de acción se estableció un mínimo 
de metas, para alcanzarlas en 1980, que se centraban en 
garantizar el acceso equitativo de la mujer a los recur-
sos, como la educación, las oportunidades de empleo, la 
participación política, los servicios de salud, la vivienda, 
la nutrición y la planificación de la familia.

En el sistema de las Naciones Unidas, además de la Sub-
división (que actualmente es División) para el Adelanto 
de la Mujer que ya existía, la Conferencia de México D.F. 
dio lugar al establecimiento del Instituto Internacional de 
Investigaciones y Capacitación para la Promoción de la 
Mujer (instraw) y el Fondo de Desarrollo de las Naciones 
Unidas para la Mujer (unifem) con el objetivo de propor-
cionar el marco institucional para la investigación, la ca-
pacitación y las actividades operacionales en la esfera 
de la mujer y el desarrollo.

b) Copenhague, Dinamarca

El consenso generalizado era que se había alcanzado 
un progreso considerable cuando representantes de 
145 Estados Miembros se reunieron, en Copenhague 
en 1980, en el marco de la segunda Conferencia Mun-
dial sobre la Mujer para examinar y evaluar el plan de 
acción mundial de 1975. Los gobiernos y la comunidad 
internacional habían logrado avanzar hacia la conse-
cución de las metas establecidas en México D.F., cinco 
años antes.

Pese a los progresos alcanzados, la Conferencia de 
Copenhague reconoció que estaban comenzando a 
surgir señales de disparidad entre los derechos garan-
tizados y la capacidad de la mujer para ejercer esos 
derechos. Para abordar esa inquietud, la Conferencia 
estableció tres esferas, la igualdad de acceso a la edu-
cación, las oportunidades de empleo y servicios ade- 
cuados de atención de la salud. Además de identificarse 
obstáculos para lograr la plena igualdad.
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• Falta de participación adecuada del hombre en el me-
joramiento del papel de la mujer en la sociedad.
• Voluntad política insuficiente.
• Falta de reconocimiento del valor de las contribu-
ciones de la mujer a la sociedad.
• Una escasez de mujeres en posiciones de adopción 
de decisiones.
• Insuficientes servicios para apoyar el papel de la mu-
jer en la vida nacional, como cooperativas, guarderías 
infantiles y facilidades de crédito.
• Falta de los recursos financieros necesarios en general
• Falta de sensibilización entre las propias mujeres res-
pecto de las oportunidades disponibles.

Para abordar estas preocupaciones, el Programa de Ac-
ción de Copenhague exhortó, entre otras cosas, a que 
se adoptaran medidas nacionales más enérgicas para 
garantizar el derecho de la mujer a la propiedad y el 
control de los bienes, así como mejoras en los derechos 
de la mujer a la herencia, la patria potestad y la pérdi-
da de la nacionalidad. Los delegados a la Conferencia  
también exhortaron a que se pusiera fin a las actitudes 
estereotipadas en relación con la mujer.

c) Nairobi, Kenia

Las estrategias de Nairobi, elaboradas y aprobadas por 
consenso por los 157 gobiernos participantes, consti-
tuyeron un programa actualizado para el futuro de la 
mujer hasta fines del siglo. 

Las medidas encaminadas a lograr la igualdad a escala 
nacional, señalaban que los gobiernos debían establecer 
sus propias prioridades, sobre la base de sus políticas 
de desarrollo y su potencial de recursos.

Se identificaron tres categorías básicas de medidas:

• Medidas constitucionales y jurídicas.
• Igualdad en la participación social.
• Igualdad en la participación política y en la adopción 
de decisiones.

d) Beijing, China

Es en la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, cele-
brada en Beijing en 1995, que se puede hablar ver-
daderamente del inicio de un nuevo capítulo en la lucha 
por la igualdad entre los géneros.

La transformación fundamental que se produjo en Beijing 
fue el reconocimiento de la necesidad de trasladar el 

centro de la atención de la mujer al concepto de géne-
ro, reconociendo que toda la estructura de la sociedad, 
y todas las relaciones entre los hombres y las mujeres 
en el interior de esa estructura, tenían que ser reevalua-
das. Únicamente mediante esa reestructuración funda-
mental de la sociedad y sus instituciones sería posible 
potenciar plenamente el papel de la mujer para que 
ocupara el lugar que les correspondía como partici-
pante en pie de igualdad con el hombre en todos los 
aspectos de la vida. 

Este cambio representó una reafirmación firme de que 
los derechos de la mujer eran derechos humanos y de 
que la igualdad entre los géneros era una cuestión de 
interés universal y de beneficio para todos.

La Conferencia aprobó, por unanimidad, la Declaración 
y la Plataforma de Acción de Beijing, que es un pro-
grama para la potenciación del papel de la mujer y 
representa un momento decisivo para el adelanto de 
la mujer en el siglo xxi. En la Plataforma de Acción se 
identificaban doce esferas de especial preocupación 
que representan los principales obstáculos al adelanto 
de la mujer y que exige la adopción de medidas concre-
tas por parte de los gobiernos y la sociedad civil:

• La mujer y la pobreza.
• La educación y la capacitación de la mujer.
• La mujer y la salud.
• La violencia contra la mujer.
• La mujer y los conflictos armados.
• La mujer y la economía.
• La participación de la mujer en el poder y la adopción 
de decisiones.
• Los mecanismos institucionales para el adelanto de la mujer.
• Los derechos humanos de la mujer.
• La mujer y los medios de comunicación.
• La mujer y el medio ambiente.
• La niña.

Al aprobar la Plataforma de Acción de Beijing, los go-
biernos se comprometen a incluir de manera efectiva una 
dimensión de género en todas sus instituciones, políticas, 
procesos de planificación y de adopción de decisiones.

La introducción de la incorporación de una perspectiva de 
género requiere que se examine nuevamente a la socie-
dad en su totalidad y su estructura básica de desigualdad. 
Por consiguiente, la atención no se centra únicamente en 
la mujer y su condición jurídica y social, sino que se dirige a 
reestructurar las instituciones y la adopción de decisiones 
políticas y económicas en la sociedad en su conjunto.
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Al respaldar la Plataforma de Acción, la Asamblea Gene-
ral de las Naciones Unidas exhortó a todos los Estados, 
las organizaciones del sistema de las Naciones Unidas 
y otras organizaciones internacionales, así como a las 
organizaciones no gubernamentales y el sector priva-
do, a que adoptaran medidas para aplicar sus recomen-
daciones. En el interior de los Estados Miembros, se 
asignó a los mecanismos nacionales que se habían es-
tablecido para promover la condición jurídica y social 
de la mujer una nueva función como la dependencia central 
de coordinación de las políticas orientadas a incorporar 
una perspectiva de género en la corriente principal de 
la sociedad mediante la acción de todos los programas 
e instituciones.
 
Es así que el marco jurídico internacional de la violencia 
contra las mujeres se sustenta en los diversos instrumentos 
jurídicos de derecho internacional que ya se menciona-
ron, así como en los grandes consensos internacionales 
ocurridos en las diversas conferencias mundiales de 
gran importancia, y cuyos resolutivos y acuerdos también 
deben ser considerados para el trabajo de atención in-
tegral a la violencia de género.

Marco jurídico nacional

La Constitución Política de los Estados Unidos Mexi-
canos establece en su artículo primero que en los Es-
tados Unidos Mexicanos todas las personas gozarán 
de los derechos humanos y a no ser objeto de dis-
criminación alguna, así como la responsabilidad del 
Estado para prevenir, investigar, sancionar y reparar 
las violaciones a los derechos humanos, en los térmi-
nos que establezca la ley; también se establece en el 
artículo cuarto el derecho de las mujeres a la igual-
dad; todos estos principios están contenidos de la 
misma manera en el artículo quinto de la Constitución 
del Estado de México.

El marco legal que refleja los avances hasta ahora alcan-
zados en estas materias son la Ley Federal para Pre-
venir y Eliminar la Discriminación (2003); la Ley Gene-
ral para la Igualdad entre Mujeres y Hombres (2006); 
la Ley para Prevenir y Sancionar la Trata de Personas 
(2007), y la Ley General de Acceso de las Mujeres a una 
Vida Libre de Violencia (2007). 

Dichas leyes tienen por objeto regular y garantizar la no 
discriminación, la igualdad entre hombres y mujeres, la 
prevención, atención y acceso a la justicia, así como el 
reconocimiento de los diferentes tipos y modalidades 
de la violencia contra las mujeres. De igual manera, de-

finen los lineamientos y mecanismos institucionales que 
orienten hacia su cumplimiento en los ámbitos públicos 
y privados en todo el territorio nacional.

Marco jurídico del Estado de México

El Estado de México cuenta con un marco jurídico que 
regula su actuación en materia de igualdad, no dis-
criminación, respeto a los derechos humanos y de pre-
vención de la violencia contra las mujeres. Dicho marco 
se compone de las siguientes leyes y códigos:

• Constitución Política del Estado Libre y Soberano de 
México.
• Ley Orgánica de la Administración Pública del Estado 
de México y su reglamento.
• Ley de la Comisión de Derechos Humanos del Estado 
de México y su reglamento.
• Ley de Asistencia Social del Estado de México.
• Ley de Igualdad de Trato y Oportunidades entre Mu-
jeres y Hombres del Estado de México.
• Ley para Prevenir, Combatir y Eliminar actos de Dis-
criminación en el Estado de México.
• Ley de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Vio-
lencia del Estado de México.
• Ley de Protección a Víctimas del Delito para el Estado 
de México.
• Ley para la Protección de los Derechos de las Niñas, 
Niños y Adolescentes del Estado de México.
• Ley de Justicia para Adolescentes del Estado de México.
• Código Penal del Estado de México.
• Código de Procedimientos Penales del Estado de 
México.
• Código Civil del Estado de México.
• Código de Procedimientos Civiles del Estado de México.

Para los efectos de dar a conocer el marco jurídico 
del Estado de México, que fundamenta la creación del 
presente modelo integral, se describen brevemente las 
leyes y preceptos legales correspondientes:

Ley Orgánica de la Administración Pública del Estado 
de México y su reglamento

Determina las atribuciones de cada una de las Secre-
tarías de Estado que estarán en auxilio del despacho y 
de la Secretaría General de Gobierno; tiene por objeto 
regular la organización y funcionamiento de la adminis-
tración pública central y paraestatal del estado.
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Ley de la Comisión de Derechos Humanos del Estado 
de México y su reglamento

Su objeto estriba en el establecimiento de las bases 
para la protección, observancia, estudio y divulgación 
de los derechos humanos que ampara el orden jurídico 
mexicano (Art. 2).

Está facultada para desarrollar y ejecutar programas 
especiales y de atención a víctimas del delito y del abu-
so de poder (Art. 13. Frac. XVI). 

Menciona las atribuciones de la Comisión establecidas 
en el Art. 10 de la Ley para Prevenir, Combatir y Eliminar 
Actos de Discriminación en el Estado de México (Artí-
culo 13, Fracciones VII, XII, XV, XVI, XVIII, XIX y XX).

Ley de Asistencia Social del Estado de México

A través del artículo primero se determina la obligación 
de “… establecer las bases, objetivos, y procedimientos 
del Sistema Estatal de Asistencia Social, que promue-
van los programas, acciones y prestación de los servicios 
de asistencia social que establecen los ordenamientos 
de la materia; así como coordinar el acceso a las mis-
mas…” (lasem, 2010).

Artículo 7. Se consideran beneficiarios de los pro-
gramas, acciones y servicios de asistencia social prefe-
rentemente (lasem, 2010):

I. Todas las niñas, niños y adolescentes, en especial 
aquellos que se encuentren en situación de riesgo o 
afectados por:
[…]
c) Maltrato o abuso, 
e) Ser víctimas de cualquier tipo de explotación, 
g) ser víctimas de la trata de personas, la pornografía y 
el comercio sexual, […]

II. Las mujeres, […]
b) en situación de violencia en cualquiera de sus mo-
dalidades, 
c) en situación de explotación, incluyendo la sexual o 
trata de personas.

Ley de Igualdad de Trato y Oportunidades entre Mu-
jeres y Hombres del Estado de México

En general, toda la ley regula el actuar político de la 
administración pública del Estado de México, en mate-
ria de igualdad de trato, equidad de género e igualdad 

de oportunidades entre mujeres y hombres, la cual en 
su artículo ocho menciona que los instrumentos de la 
política Estatal en materia de igualdad entre hombres 
y mujeres son:

I. El Sistema Estatal
III. El Programa Integral, y
IV. El Modelo de Equidad de Género del Estado

Por otra parte, el artículo once destaca la integración 
del Sistema Estatal que está conformado por todas las 
secretarías, dependencias, el cemybs, órganos desconcen-
trados y descentralizados, la uaem, organismos autóno-
mos y dos mujeres representantes de ong, especialistas 
en derechos humanos de las mujeres y dos represen-
tantes mujeres de instituciones de investigación espe-
cializadas en equidad de género.

Ley para Prevenir, Combatir y Eliminar Actos de Dis-
criminación en el Estado de México

Artículo 8. Las autoridades estatales y municipales es-
tán obligadas a adoptar las medidas positivas y com-
pensatorias que tiendan a favorecer condiciones de 
equidad e igualdad real de oportunidades y de trato, 
así como para prevenir y eliminar toda forma de dis-
criminación de las personas.

Artículo 9. Para los efectos del artículo anterior, las au-
toridades estatales…adoptarán las medidas siguientes:

I. Para fomentar la igualdad de oportunidades para las 
mujeres (lpceadem).

Ley de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Vio-
lencia del Estado de México 

Establece las bases y procedimientos de la creación del 
Modelo Integral, así como las atribuciones de las de-
pendencias de la Administración Pública Estatal y su 
responsabilidad para la aplicación del modelo.

La Ley de Acceso de la Mujeres a una Vida Libre de Vio-
lencia para el Estado de México plantea la obligación 
del gobierno del estado y los gobiernos municipales 
de garantizar a las mujeres víctimas de la violencia de 
género, así como, de sus hijas e hijos, el acceso al cum-
plimiento de los siguientes derechos:

• Contar con una protección institucional especializada.
• Ser tratadas con respeto a su integridad y el ejercicio 
pleno de sus derechos humanos.
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• Contar con medidas de protección de emergencia y/o 
preventivas inmediatas y efectivas por parte de las au-
toridades cuando se encuentre en riesgo su seguridad.
• Recibir información que les permita decidir sobre las 
opciones de atención.
• Contar con asesoría y representación jurídica gratuita 
especializada.
• Recibir información, atención y acompañamiento 
médico y psicológico.
• Acudir y ser recibidas con sus hijas e hijos, en los 
casos de violencia familiar, en los Centros de Refugio, 
cuya ubicación será secreta.
• Acceder a procedimientos expeditos, imparciales y 
accesibles de procuración y administración de justicia. 
• Favorecer la recuperación y la construcción del ple-
no goce de los derechos humanos de las mujeres y las 
niñas víctimas de violencia de género.

La Ley de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Vio-
lencia para el Estado de México, reconoce como tipos de 
violencia (artículo 6) la violencia psicológica, la violencia 
física, la violencia patrimonial, la violencia económica, la 
violencia sexual, y cualquier forma análoga.

De igual manera, define las modalidades o ámbitos en 
los que se manifiestan estas violencias, siendo éstas: 
violencia familiar, violencia laboral, violencia docente, 
violencia en la comunidad, violencia institucional y vio-
lencia feminicida.

La propia ley establece que se deben brindar servicios 
médicos, psicológicos, jurídicos y sociales con calidad 
y calidez para el empoderamiento y desarrollo integral 
de las potencialidades de las mujeres víctimas de vio-
lencia.
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A continuación se mencionan los servicios que prestan 
algunas dependencias que atienden en la actualidad a 
mujeres en situación de violencia, sus hijas e hijos, en el 
Estado de México. Cabe resaltar que esta información 
fue proporcionada por las mismas y evaluada por las/os 
funcionarias/os que laboran en ellas.

Instituto de Salud del Estado de México (isem)

Desde 2001, la dependencia de salud brinda la atención 
médica especializada que comprende los servicios 
médico-quirúrgico, farmacéutico y hospitalario para 
satisfacer de manera integral las necesidades de 
atención a mujeres que viven en situación de violencia, 
mediante la combinación de intervenciones de detec-
ción, diagnóstico, tratamiento y rehabilitación seleccio-
nadas con base en el tipo y magnitud de la agresión 
sufrida y la valoración clínica integral de cada caso en 
particular.

Asimismo, cuenta con un presupuesto para dar apoyo 
a mujeres víctimas de violencia y proporciona distintos 
servicios, además de la atención médica, como apoyo 
psicoemocional, en el que las pacientes reciben tera-
pia de emergencia y terapia breve a través de psicólo-
gas especializadas en atender situaciones de estrés 
postraumático. También brinda consejería especializada, 
en la cual las/os prestadores de servicios de salud infor-
man a la persona afectada sobre su derecho a denun-
ciar los hechos de violencia que se presenten, conocer 
los centros de apoyo disponibles, así como los pasos a 
seguir para acceder a los servicios de atención, protec-
ción y defensa para quienes sufren de violencia familiar 
o sexual, facilitando y respetando la autonomía en sus 
decisiones e invitando a continuar el seguimiento médi-
co, psicológico y de trabajo social.

Además cuenta con asesoría legal, mediante la cual se 
elabora el aviso al ministerio público mediante un forma-
to establecido, y se le informa de las opciones que tiene 
ante la posibilidad de querer denunciar a su agresor. 

Estos servicios son brindados por un equipo de salud 
interdisciplinario (médico/a enfermera/o, trabajador/a 
social y psicóloga/o) adscrito a unidades de salud con 
capacidad resolutiva de atención especializada, orien-
tada a la atención médico-quirúrgica de lesiones leves y 
graves, tratamiento de la violencia y atención psicológi-
ca especializada. Dicho procedimiento se encuentra 
establecido en la Norma Oficial Mexicana NOM-046-
SSA2-2005. Violencia familiar, sexual y contra las mu-
jeres. Criterios para la prevención y atención.

Dentro de los principales obstáculos que enfrenta la insti-
tución está la falta de interés y compromiso para atender 
víctimas de violencia por parte del servidor público.

Las principales dependencias a las que se canalizan a 
las mujeres víctimas de violencia, en caso de que ellas 
requieran otro servicio, son las Unidades de Atención a 
Víctimas del Delito (pgjem), al Consejo Estatal de la Mujer 
y Bienestar Social (cemybs), a los refugios y a las funda-
ciones Vida y Familia A.C., Vive 100% Mujer y Yoliguani.

Sistema para el Desarrollo Integral de la Familia (difem)

El difem atiende a mujeres víctimas de violencia desde 
1994 en el Centro de Prevención y Atención al Maltrato 
y la Familia que atiende a todos los sujetos de violencia 
en una familia.

En este servicio se proporciona atención integral, médi-
ca, psicológica, jurídica y de trabajo social. El personal 
recibe cursos de capacitación todo el año para pod-
er brindar un mejor servicio a las mujeres en situación 
de violencia. Sin embargo, el principal obstáculo que 
enfrenta al brindar atención a mujeres víctimas de vio-
lencia es que no cuenta con un albergue especializado 
y los recursos materiales y humanos son insuficientes 
para cubrir la demanda. 

Las principales dependencias a las que se canaliza a 
las mujeres víctimas de violencia, en caso de que ellas 
requieran otro servicio, son las Unidades de Atención a 
Víctimas del Delito de la Procuraduría General de Justi-
cia del Estado de México, al Consejo Estatal de la Mujer 
y Bienestar Social, al Instituto de Salud y a los servicios 
de Salud Mental del Estado. 

Instituto de Atención a las Víctimas del Delito de la 
Procuraduría General de Justicia (pgjem) 

Desde 1991 está en funcionamiento el Instituto para 
la Atención a las Víctimas del Delito, cuyo presupues-
to asignado se utiliza para la atención a mujeres que 
se encuentren en situación de violencia, a las cuales 
se les brinda atención psicológica; otorga psico-
terapia individual para niños, niñas, adolescentes y 
adultos, de pareja y familiar; además se proporciona 
asesoría y acompañamiento para el seguimiento de 
los procedimientos jurídicos y atención social, y se 
brinda apoyo para realizar gestiones ante diferentes 
instancias para satisfacer las necesidades inmediatas 
de las víctimas.
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El Instituto para la Atención de Víctimas del Delito 
cuenta con un equipo formado por 13 abogados/as, 
50 psicólogas/os y 19 trabajadoras/es sociales. Estos 
profesionistas han recibido capacitación especializada 
en materia de género, en evaluación y atención psi-
cológica, jurídica y de trabajo social para las víctimas 
del delito, así como instrumentos jurídicos en materia 
de atención a víctimas del delito a través de cursos, 
talleres, conferencias, simposios, congresos, foros, 
diplomados, entre otros.

Actualmente ya cuenta con un manual de procedimien-
tos para brindar una mejor atención a las víctimas.

Las principales dependencias a las que canaliza a las 
mujeres víctimas de violencia, en caso de que ellas re-
quieran otro servicio son el Instituto de Salud, el Con-
sejo Estatal de la Mujer y Bienestar Social y el Sistema 
Estatal y Municipal del difem. 

Secretaría de Seguridad Ciudadana (ssc)

En 2005, la entonces Agencia de Seguridad Estatal 
creó el Banco Estatal de Datos e Información sobre 
Casos de Violencia contra las Mujeres, donde se da se-
guimiento y atención a los hechos de violencia contra 
las mujeres.

A pesar de que no se tiene una partida presupuestal 
específica orientada a este fin, dentro del actuar per-
manente de la Secretaría de Seguridad Ciudadana se 
encuentran acciones dirigidas a la prevención del deli-
to. Asimismo, en el marco de los programas “Vigilante 
voluntario” y “Mi escuela segura”, se imparten pláticas 
permanentes en materia de violencia familiar.

La Secretaría de Seguridad Ciudadana, a través del 
número de teléfono de emergencia 066, otorga apoyo 
psicológico y proporciona estrategias a los usuarios 
para responder de una forma adecuada sus problemas. 
Además, el área de psicología proporciona primeros 
auxilios psicológicos para restablecer la estabilidad 
emocional de las víctimas y facilitar las condiciones de 
un continuo equilibrio personal.

Para la atención de los casos de mujeres víctimas de 
violencia, la Secretaría de Seguridad Ciudadana actual-
mente cuenta con cinco psicólogos, quienes han recibi-
do capacitación otorgada por personal del Banco Na-
cional de Datos e Información sobre Casos de Violencia 
contra las Mujeres.

La principal barrera a la que se enfrentan las víctimas 
de violencia, para recibir el apoyo requerido es la falta 
de información. Las víctimas desconocen sus derechos 
como personas, las paraliza el miedo al hablar y denun-
ciar los agravios cometidos en su contra. Además existe 
una tendencia a justificar al victimario; por lo regular las 
víctimas comentan situaciones en donde el victimario 
suele quedar sin responsabilidad alguna de sus actos.

Las principales dependencias a las que canalizan a las 
mujeres víctimas de violencia en caso de que ellas re-
quieran otro servicio son el Consejo Estatal de la Mujer 
y Bienestar Social (cemybs), el Instituto de Salud del Es-
tado de México (isem), la Procuraduría General de Jus-
ticia del Estado de México (pgjem) y el Sistema para el 
Desarrollo Integral de la Familia del Estado de México 
(difem).

Consejo Estatal de la Mujer y el Bienestar Social (cemybs)

El Instituto Mexiquense de la Mujer se creó el 18 de di-
ciembre de 2000, por decreto del Ejecutivo del Estado, 
con el objetivo de promover un cambio cultural que erra-
dique estereotipos y genere condiciones para un digno 
desarrollo e igualdad para las mujeres, transformán-
dose el día 25 de enero de 2006 en el Consejo Estatal 
de la Mujer y Bienestar Social.

Desde esta fecha, el Consejo Estatal de la Mujer y Bienes-
tar Social tiene como finalidad promover el bienestar 
social integral de las mujeres y adultos mayores, así 
como su incorporación plena y activa en los ámbitos 
económico, cultural, político y recreativo, para mejorar 
su condición y reconocer la equidad de género en el 
Estado de México.

Entre sus principales funciones se encuentran fomentar 
la participación de los sectores público, social y priva-
do, diseñar y ejecutar planes y programas de atención 
a la mujer y adultos mayores, así como brindar ase-
soría jurídica y atención psicológica para su bienestar 
social. Bajo esta premisa, el presente proyecto busca 
identificar los principales problemas a los que se en-
frentan los profesionales de diversas instancias, entre 
ellas el Consejo Estatal de la Mujer y Bienestar Social, 
encargadas de la atención de mujeres en situación de 
violencia.

Por ello, durante el último trimestre del año se llevó a 
cabo una serie de talleres para examinar dos vertientes: 
la primera, vinculada con el nivel de profesionalización 
de los servidores públicos que atienden casos de vio-
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lencia contra las mujeres, y la segunda relacionada con 
identificar si los servidores públicos involucrados en la 
atención de mujeres víctimas de violencia reconocen 
los tramos de control y de manejo integral de la víc-
tima, su referencia a diversas instancias encargadas 
del seguimiento o de procesos terapéuticos de acom-
pañamiento para el término de la situación de violencia, 
además de la atención a sus hijas e hijos o capacitarlas 
para trabajar.

Con el objeto de obtener información que contribuyera 
al diseño del Modelo de atención a mujeres en situación 
de violencia, así como de capacitar, orientar y profe-
sionalizar a servidoras/es públicas/os de diferentes ins-
tituciones como la Procuraduría General de Justicia 
del Estado de México, la Agencia de Seguridad Estatal, 
ahora Secretaría de Seguridad Ciudadana, el Consejo 
Estatal de la Mujer y Bienestar Social, la Secretaría de 
Salud, el Sistema Estatal para el Desarrollo Integral de 
la Familia y la Comisión Estatal de Derechos Humanos, 
se realizaron varios talleres regionales en los que se en-
contro que:

• Existe un trabajo multidisciplinario por parte de las/os 
servidoras/es del Consejo Estatal de la Mujer y Bienes-
tar Social.  
• El establecimiento de referencias y contrarreferen-
cias por parte de las instituciones encargadas de dar 
atención a las mujeres víctimas de violencia presenta 
deficiencias.
• Necesita mejorarse la integración de diversos expedi-
entes. La víctima pasa por una revictimización cuando 
tiene que contar en diversas ocasiones su experiencia 
ante diversas autoridades. 
• Debido al continuo cambio de personal se tiene que 
capacitar a los empleados de nuevo ingreso y la ex-
periencia acumulada por los servidores públicos no se 
capitaliza. 
• Se insistió en la posibilidad de crear Unidades de 
Atención Municipales, ya que, siendo el Estado de Méxi-
co una entidad con 125 municipios, la cobertura de los 
servicios es aún limitada. 
• Otra propuesta fue la implementación de un Ministerio 
Público especializado en casos de violencia de género. 
• El conocimiento de la ley y su eficaz aplicación para 
la defensoría de las víctimas de violencia es uno de los 
aspectos que es necesario tener como base para el de-
sempeño de los servidoras/es públicas/os encargadas/
os de dicha atención. 
• Es necesario que las/os servidoras/es públicas/os de-
sarrollen actitudes de empatía, contención y respeto, es 
decir, que se sensibilicen con la problemática.

• Se necesita crear un directorio regional municipal 
para que las/os servidoras/es públicas/os den a conocer 
las instituciones de apoyo a las mujeres que se encuen-
tran en situación de violencia, al interior de sus comuni-
dades. Es urgente el fortalecimiento de los mecanismos 
que permitan facilitar la aplicación de medidas de pro-
tección a las víctimas del delito.
• En materia de prevención se requiere vislumbrar to-
dos los ámbitos posibles como el educativo y el social 
además del familiar, por lo que resulta de necesario ca-
pacitar y sensibilizar en los diferentes espacios comu-
nitarios donde participan las mujeres. Se considera que 
es poco el seguimiento que se realiza en la atención a 
la violencia de género, con resultados parciales y poco 
eficaces. 
• Es indispensable monitorear a las usuarias de los al-
bergues una vez que salen de los centros, ya que no 
existe coordinación institucional y no hay canalización 
a otras redes de apoyo. Asimismo, es necesario tener 
más apoyos en la seguridad de los albergues y apoyo 
suficiente para el traslado de las víctimas. 
• Se necesitan instalaciones más amplias y dignificar los 
espacios con los que se cuenta, pues en algunos casos 
son insuficientes o inadecuados, toda vez que la víctima 
no encuentra un lugar para la contención. 
• Es necesario desarrollar un manual de procedimientos 
para la correcta referencia y contrarreferencia de las 
víctimas, así como evaluar al personal para garantizar 
su permanencia como servidor/a público/a.

Se solicitó explorar diversos mecanismos instituciona-
les para garantizar el compromiso por parte de los re-
ceptores y generadores de violencia para continuar su 
tratamiento. 

Comisión de Derechos Humanos del Estado de México 
(codhem)

Esta institución proporciona servicios de orientación y 
asesoría jurídica a mujeres víctimas de la violencia y las 
canaliza a las áreas respectivas. En los municipios del 
Estado de México se cuenta con la figura del coordi-
nador municipal de derechos humanos, quien coadyu-
va en estas labores.

Como se ha referido, las atribuciones de la codhem per-
miten, además de recibir quejas, proponer programas 
para prevenir violaciones a los derechos humanos, 
reconociendo que la violencia contra las mujeres es una 
violación a sus derechos, por lo que la codhem puede 
contribuir a este propósito.
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El Modelo de atención a mujeres en situación de vio-
lencia, sus hijas e hijos, del Gobierno del Estado de Méx-
ico, tiene un enfoque de género y de derechos humanos 
que permitirá brindar apoyo integral a las mujeres en 
situación de violencia, fomentar su empoderamiento y 
el ejercicio pleno de su ciudadanía.

A partir del modelo que aquí se desarrolla, las mujeres 
que utilizan los servicios de atención prestados por 
las instituciones del Estado de México recibirán una 
atención especializada, interdisciplinaria e integral.

En el diseño del presente modelo se tomó en cuenta 
el marco jurídico, la evaluación de los mecanismos de 
atención y los instrumentos de política pública con los 
que cuenta el Estado.

Los recursos para realizar los programas y la imple-
mentación de las acciones que se derivan del modelo 
se cubrirán con cargo al presupuesto autorizado a las 
dependencias, entidades y órganos desconcentrados 
del ejecutivo estatal, y municipios, asegurando un pre-
supuesto suficiente.

Para la puesta en marcha del modelo, será necesaria la 
coordinación entre los mecanismos gubernamentales y 
sociales que llevan a cabo acciones de atención a mu-
jeres en situación de violencia.

Principios generales

De conformidad con lo dispuesto por el artículo sexto 
de la Ley de Acceso de las Mujeres a una Vida libre de 
Violencia del Estado de México, los principios rectores 
que deberán ser observados en la aplicación del mode-
lo en la elaboración y en la ejecución de las políticas 
públicas de los gobiernos estatal y municipales son:

• Promover la igualdad entre la mujer y el hombre.
• El respeto a la dignidad humana de las mujeres.
• Evitar la discriminación.
• Promover la libertad de las mujeres.

El personal de las dependencias e instituciones de la 
Administración Pública y de los organismos descentrali-
zados y públicos autónomos de los gobiernos estatal 
y municipales, así como de las instituciones privadas o 
sociales responsables o dedicadas a la atención de víc-
timas de violencia contra las mujeres, deberán realizar 
su trabajo conforme a estos principios.

Aspectos centrales

El Modelo de atención a mujeres en situación de vio-
lencia, sus hijas e hijos tendrá los siguientes aspectos:

1. Identificación de la problemática. Consiste en deter-
minar las características del problema, el tipo, modali-
dad de violencia o conducta delictiva, los efectos y 
posibles riesgos para las víctimas directas e indirectas 
en su esfera social, económica, laboral, educativa y cultural. 
2. Determinación de prioridades. Consiste en identificar 
las necesidades mediatas e inmediatas, así como las me-
didas de protección que en su caso requiera la víctima.
3. Orientación y canalización. La autoridad o entidad 
a la que acuda la víctima por primera vez, brindará de 
manera precisa, con lenguaje sencillo y accesible, la orien-
tación social y jurídica necesaria y suficiente respecto al 
caso de violencia que presente, realizando la canaliza-
ción a programas de atención integral y protección ante 
la instancia correspondiente.
4. Atención a la víctima de violencia. La instancia que 
corresponda ofrecerá a las mujeres que hayan sido víc-
timas de violencia, así como a sus hijas e hijos atención 
médica, psicológica, jurídica y social.
5. Brindar acompañamiento. Cuando la condición física 
o psicológica de la víctima lo requiera, deberá realizar 
el traslado con personal especializado a la institución 
que corresponda.
6. Seguimiento y evaluación. Realizar acciones para 
promover que las instancias garanticen el cabal cum-
plimiento de los procesos y mecanismos para acceder 
a la atención, prevención, sanción y erradicación de la 
violencia contra las mujeres. Tener un seguimiento de 
casos hasta su resolución.

Todas las dependencias que participan en la imple-
mentación del modelo de atención serán responsables 
de anotar en la cédula de registro cada caso por tipo y 
modalidad de violencia identificado, así como el servi-
cio o los servicios prestados. Será obligatorio utilizar los 
formatos contenidos en el manual de procedimientos 
que acompaña este modelo.

Población objetivo

Se considerará a todas las mujeres en situación de vio-
lencia, sus hijas e hijos.

Metas 

• Garantizar la atención especializada de las mujeres 
víctimas de la violencia de género. 

43

MODELO DE ATENCIÓN A MUJERES EN
SITUACIÓN DE VIOLENCIA, SUS HIJAS E HIJOS



• Asegurar el acceso pronto, expedito, transparente y 
eficaz de la justicia para las mujeres víctimas de violen-
cia de género. 
• Favorecer el pleno ejercicio de los derechos humanos 
de las mujeres.
• Promover la coordinación de las dependencias e insti-
tuciones del Estado de México en coadyuvancia con los 
gobiernos municipales.
• Garantizar que las intervenciones de las/os servido-
ras/es públicas/os para la atención a las mujeres en 
situación de violencia estén basadas en una perspec-
tiva de género.
• Coordinar la atención mediante una red de infor-
mación.
• Elaborar un registro único de ingreso de las víctimas 
de violencia, en red.
• Profesionalizar y certificar al personal encargado de la 
atención a las víctimas de la violencia.
• Implementar acciones institucionales y medidas inte-
grales de prevención, atención, sanción y erradicación 
de la violencia de género.

Ejes Rectores 

Para la aplicación del modelo integral es necesario ob-
servar los siguientes ejes rectores:

a) Uniformidad de los servicios.
b) Niveles de atención.
c) Profesionalización e institucionalización. 
d) Seguimiento.

Uniformidad de los servicios

La coordinación interinstitucional tiene como fin atender 
de manera integral a las mujeres en situación de violen-
cia y el seguimiento a las mismas; con ello se disminuyen 
los tiempos de atención, se da respuesta inmediata a las 
demandas de las mujeres y se utilizan eficientemente los 
recursos.

Para ello se crearán, en cada dependencia y entidad de 
los gobiernos estatal y municipales, los mecanismos de 
coordinación interinstitucional con el sistema estatal, 
para dar seguimiento a la atención que se brinda tanto 
a las usuarias de los servicios, así como hacer eficiente 
el sistema de registro del Banco Estatal de Datos e In-
formación sobre Casos de Violencia contra las Mujeres.

Con el fin de dar cumplimiento a diversos ordenamien-
tos en materia de violencia contra las mujeres, y con 
el objetivo de garantizarles el ejercicio pleno de sus 

derechos, los gobiernos estatal y municipales crearán 
centros de justicia especializados en violencia hacia las 
mujeres.

Centros de justicia especializados en violencia hacia 
las mujeres

Los centros de justicia especializados implementarán, 
para su funcionamiento, un modelo integral de atención 
con políticas públicas tendientes a la prevención, 
atención, investigación, sanción y erradicación de los 
diferentes tipos de violencia que se ejerce en contra de 
las mujeres. Al mismo tiempo, ofrecerán servicios de 
apoyo y asistencia social.

Los centros de justicia se ubicarán por regiones o mu-
nicipios de alta densidad y contarán con instalaciones 
dignas y seguras, con personal sensibilizado, capaz de 
brindar atención especializada, protección inmediata y 
respuesta a las necesidades de las víctimas, en un am-
biente de confidencialidad.

Las dependencias gubernamentales concentrarán de 
forma coordinada e interdependiente sus servicios en 
las mismas. Cada municipio evaluará de manera ruti-
naria su capacidad para ofrecer, de forma inmediata, 
medidas de protección y asistencia social a las mujeres 
víctimas. 

El funcionamiento de este modelo integral requerirá de 
la colaboración interinstitucional, de un programa de 
formación, capacitación y profesionalización en mate-
ria de violencia de género y derechos humanos de las 
mujeres, de un grupo interdisciplinario que permita la 
atención integral de las víctimas en estricto apego a lo 
establecido por las leyes aplicables en la materia.

La estructura y funcionamiento de los centros de justi-
cia estará basado en el modelo integral que se describe.

Servicios integrales

Todos los centros de justicia e instancias gubernamen-
tales de atención deberán contar con los siguientes 
servicios.

a) Psico-emocional: intervención en crisis, acompañamien-
to emocional con enfoque centrado en las necesidades 
de la víctima, preparación y acompañamiento para pro-
cesos judiciales que la perjudicada determine emprender, 
así como tratamientos psicológicos o psicoterapéuticos, 
de acuerdo al tipo y modalidad de violencia.
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b) Jurídico: asesoría jurídica (respetando el derecho 
de la víctima a conocer las implicaciones de un proce-
so judicial y sus detalles, así como a decidir y opinar), 
coadyuvancia con el Ministerio Público, tramitación de 
órdenes de protección y medidas de seguridad, repre-
sentación en juicios y acompañamiento hasta el fin del 
proceso. De igual manera, la asignación de abogadas 
victimales y la participación de defensoras municipales 
de derechos humanos.

c) Policial: operativos de rescate a víctimas, protección 
de la víctima mediante medidas de seguridad duran-
te las fases que sean necesarias atender, vigilancia en 
las medidas de separación de agresores y víctimas, así 
como las relativas a la vigilancia del cumplimiento en las 
medidas de protección.

d) Salud: valoración médica para fines de diagnóstico, o 
bien de peritaje, atención médica, incluyendo anticon-
cepción de emergencia, interrupción legal del embara-
zo (ile) y alternativas de profilaxis necesarias acorde a 
la evaluación de riesgo, información sobre salud sexual 
y reproductiva en su caso. De igual manera, incluye los 
procedimientos de gestión expeditos para la atención 
de emergencia o auxilio a víctimas.

e) Asistencia social: recuperación y análisis de docu-
mentos de identificación, evaluación de redes sociales 
y familiares, apoyo escolar y educativo, apoyos para in-
tervenciones médicas y quirúrgicas, capacitación para 
el trabajo, bolsas de trabajo, contacto con redes fami- 
liares de apoyo, canalizaciones, referencia y contrarre- 
ferencia a refugios.
 
Canalización

La correcta canalización para la atención de las mujeres 
en situación de violencia a los servicios que requiere 
garantiza una primera respuesta institucional y la per-
manencia de ellas en los espacios de atención. Con ese 
fin se ha elaborado el Manual de procedimientos de 
atención a mujeres en situación de violencia, sus hijas 
e hijos (ver anexo I). Este instrumento contendrá infor-
mación que deberá ser actualizada de manera continua. 
 
Protocolos o manuales de atención

A fin de atender con la debida diligencia todos los tipos 
y modalidades de violencia que se cometen contra las 
mujeres, es necesaria la construcción de protocolos o 
manuales de atención por todas las dependencias y en-
tidades de los gobiernos estatal y municipales.

Prevención

El conjunto de acciones en materia de prevención, que 
deberán llevar a cabo de manera conjunta las depen-
dencias estatal y municipal, incluirá campañas infor-
mativas y publicitarias libres de estereotipos y lenguaje 
sexista, acciones positivas para la igualdad de oportuni-
dades, estudios, investigaciones y diagnósticos acerca 
de la situación de los diferentes tipos y modalidades 
de violencia contra las mujeres en la entidad, servicios 
educativos y de capacitación para el empoderamiento 
de las mujeres, así como establecimiento de medidas 
de seguridad.

Análisis de prioridades y estrategias de intervención

Las dependencias y entidades responsables de la 
atención a mujeres víctimas de violencia, así como las 
instituciones privadas y sociales que enfocan su trabajo 
en este tema establecerán, mediante los sistemas de 
entrevista inicial y valoración, indicadores de diagnósti-
co de la gravedad de la violencia vivida por la víctima, 
el riesgo o grado de inseguridad en el que se encuentra 
y las medidas de protección que deberán solicitarse. 
De igual manera, establecer las prioridades de atención 
para la organización de los servicios a prestar, incluyen-
do la canalización a refugio, así como la atención física, 
emocional y social.

Protección y seguridad

De conformidad con la legislación en la materia, las de-
pendencias gubernamentales se comprometen a pro-
teger la privacidad de las víctimas y la confidencialidad 
de las actuaciones. De igual forma, las dependencias 
responsables de la atención a mujeres víctimas de la 
violencia deberán garantizarles protección, auxilio, se-
guridad y asistencia.

Registro de los casos

De acuerdo con lo establecido en la Ley de Acceso, el 
sistema estatal –conformado por todas las dependencias 
y entidades de los gobiernos estatal y municipales– de-
berá recabar la información relativa a mujeres en situa-
ción de violencia e integrarla al Banco Estatal de Datos.

Seguimiento informático (Sistema en red)

El seguimiento informático de cada caso estará apoya-
do por el Banco Estatal de Datos e Información sobre 
Casos de Violencia contra las Mujeres, el cual deberá 
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alimentarse de manera continua, a fin de que cada de-
pendencia participante en el proceso de atención de la 
víctima pueda retomar las acciones de intervención ya 
implementadas, logrando la efectividad en la comple-
mentariedad interinstitucional, la no revictimización y 
una atención integral.

Los seguimientos informáticos implican el conocimien-
to de los datos de la víctima y su proceso que estricta-
mente tengan competencia legal con la dependencia 
en turno.

Todos los procesos de complementariedad de acciones 
de atención interinstitucional que impliquen el uso com-
partido de la base de datos serán de acceso restringido.

Con el propósito de brindar una atención pronta, expe-
dita y eficaz en el sistema, se propone hacer uso de 
las nuevas tecnologías, algunas de ellas ya disponibles 
actualmente, como el levantamiento de denuncias de-
lictivas vía internet, la realización de juicios orales en 
los centros de justicia para mujeres y la elaboración de 
páginas informativas (sitios en internet) que contengan 
información sobre cómo funciona el sistema único de 
acceso a las mujeres a una vida libre de violencia.

Niveles de atención a mujeres en situación de violen-
cia sus hijas e hijos

Primer Nivel. Consiste en brindar servicios médicos, 
psicológicos, jurídicos y sociales con calidad y calidez 
para la atención a las mujeres en situación de violencia. 
Participan en este nivel, el Consejo Estatal de la Mujer y 
Bienestar Social, la Secretaría de Desarrollo Social, Secre-
taría de Salud, Secretaría del Trabajo, Comisión de 
Derechos Humanos del Estado de México y el Sistema 
Estatal para el Desarrollo Integral de la Familia.

Segundo Nivel. Del acceso a la Justicia. Conjunto de 
acciones jurídicas que deben realizar las dependencias 
y entidades de los gobiernos estatal y municipales para 
hacer efectiva la exigibilidad de los derechos en el ám-
bito civil, familiar, penal y otros, de las mujeres que su-
fren violencia. Implica la instrumentación de medidas 
de protección, así como de acompañamiento, repre-
sentación jurídica y, en su caso, la reparación del daño. 

Actores institucionales: Procuraduría General de Justicia 
del Estado de México, Instituto de Atención a Víctimas, 
Secretaría de Seguridad Ciudadana, Instituto de la Defen-
soría de Oficio, Poder Judicial a través del Supremo Tribu-
nal de Justicia y Comisión Estatal de Derechos Humanos.

Tercer Nivel. Ejecución y seguimiento a las acciones 
del Modelo con la finalidad de evaluar su eficacia y re-
diseñar las acciones y medidas a través de la coordi-
nación interinstitucional.

Actores institucionales: Sistema Estatal para Prevenir, 
Atender, Sancionar y Erradicar la Violencia contra las 
Mujeres, Consejo Estatal de la Mujer y Bienestar Social, 
Procuraduría General de Justicia del Estado de México 
a través del Instituto de Atención a Víctimas, Secretaría 
de Seguridad Ciudadana, Instituto de la Defensoría de 
Oficio, Poder Judicial a través del Supremo Tribunal de 
Justicia, Comisión Estatal de Derechos Humanos e Ins-
tituto de Profesionalización.

Primer nivel de atención 

En el momento en que acude una mujer a estos servicios 
se debe tomar en cuenta que este primer encuentro es 
el de mayor vulnerabilidad y de éste derivará la toma 
de decisiones encaminadas a identificar e implementar 
cambios significativos a fin de romper los esquemas de 
violencia en los cuales se encuentra inmersa. 

El primer nivel de atención debe estar a cargo del Con-
sejo Estatal de la Mujer y Bienestar Social.

En la recepción se encontrará personal administra-
tivo que tendrá a su cargo únicamente el registro del 
nombre de la mujer que solicite atención para que se 
le asigne un número de expediente y de inmediato será 
canalizada al área de trabajo social, de acuerdo con el 
manual de procedimientos de atención (Anexo I).

Esta área será la encargada de asegurar el flujo de las 
mujeres a las diferentes áreas de atención, en caso de 
venir acompañada por sus hijos, se le puede ofrecer la 
opción de que éstos sean derivados al área lúdica para 
su atención.

a) Área de trabajo social 

Cuando la mujer pasa al área de trabajo social y es recibi-
da por la trabajadora social, ésta llevará a cabo la entre-
vista para el registro de sus datos personales y detección 
de todas las necesidades de intervención que amerite.

Se debe identificar los signos de alarma o riesgo en las 
mujeres víctimas de violencia y, de esta manera, prio-
rizar el servicio al cual se va a derivar en primera instan-
cia, así como determinar las medidas de protección que 
se requiere solicitar, dando intervención al área jurídica.
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Especial atención requiere la descripción de la proble-
mática, la cual debe ser el centro de la primera entrevis-
ta; a través de dicho relato se debe identificar el tipo y 
patrón de la violencia.

Para complementar este registro, se solicitará infor-
mación acerca de la estructura familiar, toda vez que 
puede ser necesario que la familia de la víctima asuma 
la responsabilidad de un internamiento hospitalario. 

Además de los datos generales, el personal a cargo 
debe identificar y registrar los siguientes aspectos, que 
serán de su estricta observancia y responsabilidad:

• Descripción de la problemática de violencia por la que 
pide ayuda.
• Sugerencia de los servicios que requiere la víctima de 
violencia.
• Familiograma.
• Planes de emergencia en caso de ser necesario.
• Valoración de riesgo. 
• Derivación al siguiente servicio.

b) Características del personal 

El personal de trabajo social debe atender a la mujer res-
petando su privacidad, es decir, en un primer momento 
puede encontrarse acompañada, pero posteriormente 
la entrevista debe desarrollarse sólo con la mujer que 
asiste al servicio, transmitirle interés, confianza, calidez 
y seguridad, tratarla con dignidad, además de buscar 
en todo momento llamarla por su nombre y mostrarle 
respeto, asegurarle en todo momento la confidenciali-
dad de la información que ella proporciona, tomando 
en cuenta sus características particulares de vulnerabi-
lidad en el momento de asistir al servicio. 

Es importante manifestar empatía durante toda la en-
trevista, no apresurarla y tomar el tiempo necesario 
para realizarla, mostrar a la persona interés por lo que 
dice y comunicarlo con un lenguaje no verbal, es decir, 
con una postura que muestre disposición, manteniendo 
contacto visual y dando reconocimiento verbal. 

De igual forma, se debe observar la conducta no verbal 
de la persona para ver si hay coherencia o no con lo que 
dice y tener una escucha activa donde se pueda captar 
el contenido sustancial y el sentimiento del momento. 

Es importante respetar a la mujer, creer en su testimo-
nio sin interpretar los hechos, ni emitir juicios de valor 
y aceptar el ritmo para las decisiones que tome. Es un 
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deber del profesional ofrecer a la mujer toda la infor-
mación del recurso más adecuado, así como abordar 
clara y directamente el tema de violencia. En este sen-
tido, la información no se limita a ubicación y contacto, 
sino a una detallada descripción de los servicios que 
se ofrecen y de futuros recursos que pueda utilizar en 
nuevas dificultades o situaciones de crisis. 

La información obtenida se ingresa al formato único del 
servicio, con esto se logra que la información del ex-
pediente sea de seguimiento y además, al encontrarse 
almacenada de manera electrónica, se logra el respeto 
en el manejo de datos y la rapidez en el registro, evitan-
do la repetición del relato de la situación, con lo que 
se busca evitar la revictimización de la mujer (consultar 
manual de procedimientos, Anexo I). 

c) Área de psicología 

Una vez iniciada la integración del expediente con los 
datos generales de la mujer y obtenida esta primera in-
formación, el área de psicología realiza la entrevista ini-
cial, en la cual se recaba información para establecer el 
tipo de problemática que enfrenta la víctima, ubicar sus 
requerimientos de servicios, evaluar el riesgo que existe 
y diseñar con ella un plan de seguridad. La información 
recabada es capturada en el apartado correspondiente 
al área de atención psicológica contenida en el formato 
correspondiente al expediente (ver manual de procedi-
mientos, Anexo I).

El trabajo del profesional de psicología consistirá en 
brindar un espacio de escucha empática y contención 
emocional, propiciando un vínculo que, con base en 
sus condiciones de vida, les devuelva la mirada sobre 
sus recursos y capacidades, ambos aspectos anulados 
dentro de la relación violenta. 

En esa misma línea, la atención psicológica debe propi-
ciar el escenario adecuado para que la usuaria pueda 
pensar sobre la situación de violencia, reconociendo 
incluso la indecisión o el miedo frente a la idea de de-
nunciar el abuso.

Se deberá evaluar si las mujeres se encuentran en las 
condiciones emocionales adecuadas para recibir en 
ese momento una atención legal. La importancia de la 
función diagnóstica gira en torno a la identificación de 
algunas características de la usuaria que pueden facili-
tar o dificultar la asesoría legal, de manera que la pro-
fesional del derecho tenga en cuenta estos elementos 
para una mejor y más efectiva atención.



Asimismo, este primer encuentro con el área de psi-
cología ayuda a la mujer a estructurar su demanda, ya 
que, como sabemos, la violencia anula la capacidad 
para pensar y muchas veces las mujeres advierten que 
necesitan ayuda pero no saben exactamente qué es lo 
que solicitan.

d) Área de asesoría legal 

Las/os abogadas/os deberán proporcionar asesoría 
jurídica y, en su caso, acompañamiento a las mujeres 
que acudan a la instancia a solicitar su servicio. Sin re-
primenda del número de ocasiones que solicitan dicho 
servicio, la asesoría legal se dará en los espacios desig-
nados para tal efecto en los días y horas de atención al 
público.

La asesoría jurídica se proporcionará a fin de resolver 
las dudas e inquietudes planteadas por la mujer víctima 
de violencia, atendiendo a la problemática específica 
de cada caso; podrá versar sobre diversas materias del 
derecho como son civil, familiar, penal, laboral, adminis-
trativa; siendo así, las/os abogadas/os deberán tener la 
habilidad de interpretar la información proporcionada 
por las mujeres, ya que la misma suele ser confusa, con-
tradictoria o tiende a justificar la violencia que se ejerce 
en su contra. Asimismo, la/el defensora/or debe utilizar 
un lenguaje sencillo al dar asesoría u orientación.

Para la adecuada identificación del riesgo en el que se 
encuentra la mujer víctima de violencia, las/os aboga-
das/os deberán contar con la capacitación necesaria 
para entender el lenguaje verbal y no verbal de la mu-
jer que atienden, lo que permitirá hacer una valoración 
adecuada del nivel de riesgo en el que se encuentra y 
tomar las medidas necesarias para su protección.

Se requiere que las/os abogadas/os realicen reuniones 
periódicas (por ejemplo, una vez por semana) para 
unificar el plan de trabajo y la metodología en la inter-
vención que hagan; asimismo, deberán compartir sus 
experiencias en los asuntos de violencia que sean de 
su conocimiento y analizar los resultados que se hayan 
obtenido, lo cual contribuirá a fortalecer la actuación 
institucional. 

Podrán realizar acompañamiento a las mujeres vícti-
mas de violencia, en los casos que así lo consideren, de 
acuerdo al nivel de riesgo existente para la víctima; se 
podrán solicitar las medidas de protección que requie-
ra la mujer a fin de salvaguardar su integridad física y 
psicológica. 
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Todas las asesorías prestadas por el área jurídica, de-
berán constar en un formato especialmente diseñado 
para tal efecto (ver manual de procedimientos, Anexo I).

e) Área infantil: intervención con hijas e hijos

El modelo considera la atención a la mujer en situación 
de violencia, sus hijas e hijos, por lo que es de vital im-
portancia que se presten servicios orientados a ese fin. 
Con los datos que nos aporta la realidad, se conoce 
que un altísimo porcentaje de las mujeres víctimas de 
violencia tienen menores a su cargo que han sido obje-
to de malos tratos en forma directa o indirecta (como 
espectadores pasivos), a quienes es necesario atender 
para aminorar los daños producidos por la violencia al 
interior del hogar.

Durante las fases de violencia o miedo extremos, las/os 
hijas/os están atrapados en sus propios mecanismos 
de supervivencia y no pueden abordar la elaboración 
consciente de la realidad vivida. Sin darse cuenta, han 
interiorizado en sus propios procesos de socialización 
temprana, mecanismos de resolución de conflictos 
basados en el eje imposición-sometimiento y se en-
frentan al reto de construir mecanismos alternativos, 
además de reparar el daño sufrido en las experiencias 
vividas. Con mucha frecuencia las madres que sufren 
violencia por parte de su pareja, son generadoras de vio-
lencia contra sus hijas/os, lo que deteriora el vínculo 
afectivo y crea sentimientos de rencor en los menores y 
culpa en las madres.

Las/os hijas/os víctimas de violencia por parte del pa-
dre (padrastro, abuelo, tíos, hermanos) generan tam-
bién gran resentimiento hacia la madre por no haberlos 
protegido del agresor y por haber permanecido en la 
relación.

El tipo de intervenciones con los hijas/os recorre un 
amplio abanico de escenarios en función de una gran 
cantidad de variables: la edad, el grado de adaptación 
que manifiesten ante su vida escolar, social o familiar y 
el consentimiento para ser atendidos.

La teoría de sistemas familiares brinda un marco con-
ceptual de suma utilidad para hacer intervenciones que 
promuevan la funcionalidad de la familia formada por la 
madre, sus hijas/os y algunos adultos significativos que 
pueden apoyar (abuelos, tíos, hermanos, entre otros).
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f) Instancias de primer contacto y/o detección de casos

a) Jueces calificadores 

La vigilancia, seguridad y buen gobierno son actividades 
administrativas propias del municipio y su ejercicio co-
rresponde al presidente municipal y al juez calificador 
(Ley Orgánica Municipal del Estado de México).

El juzgado calificador conocerá las conductas que pre-
suntamente constituyan violencia familiar y actuará de 
acuerdo al artículo 57 de la Ley de Acceso de las Mu-
jeres a una Vida Libre de Violencia. 

El Juez calificador tendrá bajo su más estricta responsa-
bilidad prestar el auxilio inmediato a la víctima, esta-
blecer medidas de seguridad y canalizarla a la brevedad 
posible al centro de atención del cemybs.

b) Secretaría de Seguridad Ciudadana (scc)

La función de la seguridad pública se lleva a cabo a 
través de los Cuerpos de Seguridad Pública Estatal y 
Municipal en sus respectivos ámbitos de competencia.

La Secretaría de Seguridad Ciudadana es la dependen-
cia encargada de planear, formular, conducir, coordinar, 
ejecutar, supervisar y evaluar las políticas, programas y 
acciones en materia de seguridad pública a nivel estatal. 

Deberá diseñar una política preventiva de los delitos 
que se cometen principalmente contra las mujeres; en 
aquellos casos en los que ya se ha cometido un hecho 
probablemente ilícito, debe brindar apoyo a las vícti-
mas y poner a disposición de la autoridad ministerial al 
probable responsable si se encuentra bajo su custodia.

Inmediatamente de que tenga conocimiento de un 
hecho de violencia, el personal de la secretaría, de-
berá prestar el auxilio que la víctima requiera, garan-
tizando así, el inmediato restablecimiento del ejercicio 
de sus derechos humanos. Para ello contará con una 
unidad especial para el apoyo a mujeres en situación 
de violencia, por lo que es de vital importancia que su 
personal esté debidamente capacitado y sensibilizado 
para el manejo de casos de violencia cometidos contra 
las mujeres e informar a la víctima de las opciones que 
ella tiene para proceder frente al hecho de violencia, sin 
emitir opiniones subjetivas ni comentarios personales.
 	
En caso de que los oficiales se percaten de que existe 
riesgo para la víctima y sus hijas/os, deberán apoyar 

a la mujer para su inmediato traslado en una unidad 
oficial al Centro de Justicia o unidad del cemybs, a fin de 
que reciba la atención que el equipo interdisciplinario 
considere necesaria y, en su caso y si así lo pide la víc-
tima, se le traslade con un familiar o amistad (red de 
apoyo) a un refugio o casa de emergencia según sea el 
caso (Ley de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de 
Violencia, artículo 52, fracción III).
 	
Es frecuente que, en casos de violencia familiar, las au-
toridades policíacas reciban varias llamadas de auxilio 
de una misma persona o domicilio por hechos de vio-
lencia similares durante días, meses e incluso años; sin 
embargo, responder siempre a estos llamados sin pre-
juzgar su importancia.

c) Comisión de Derechos Humanos del Estado de México 

La Comisión de Derechos Humanos del Estado de 
México se encarga de proteger, observar, estudiar, pro-
mover y divulgar los derechos humanos en beneficio 
de la sociedad mexiquense, actuando bajo los principios 
de imparcialidad, profesionalismo, transparencia y au-
tonomía, para contribuir en el fortalecimiento y consoli-
dación del Estado de Derecho.
 	
Su objetivo es establecer las bases para la protec-
ción, observancia, estudio, promoción y divulgación 
de los derechos humanos que ampara el orden jurídico 
mexicano.
 	
Por tal motivo, al contar con este tipo de objetivos, las 
mujeres víctimas se ven beneficiadas al acercarse a la 
comisión en busca de la protección de sus derechos, ya 
que entre sus facultades y obligaciones se encuentra 
la de fungir como enlace para fortalecer las relaciones 
de la comisión con autoridades e instituciones públicas, 
organismos públicos, sociales y privados.
 
d) Instituto de Salud
 
El sector salud representa un espacio de oportunidad 
único para la detección y la atención debido a que las 
mujeres y, en general, las familias acudirán cuando 
menos una vez en su vida a centros de salud, clínicas u 
hospitales, mientras que difícilmente lo harán a un cen-
tro de justicia.

 	
La detección y atención oportuna representa una opor-
tunidad fundamental, ya que posibilita acciones pre-
ventivas que podrían servir para minimizar o impedir la 
gravedad del maltrato prolongado. Las diferentes mani-



festaciones de la violencia contra las mujeres tienen 
graves consecuencias en su salud física y mental, y 
atentan contra su integridad personal.

 	
Las mujeres en situación de violencia generalmente 
sufren múltiples agresiones en el tiempo y estas sue-
len agravarse progresivamente, convirtiéndose en un 
padecimiento crónico. El sector salud participa en el 
modelo integral en cuatro de las áreas de intervención 
médica que son prevención, detección, atención y re-
habilitación. 
 
Aunque el sector salud participa en las cuatro áreas con 
distintos niveles de profundidad, es el área de atención 
su ámbito estratégico.

e) Línea telefónica de violencia 

La línea sin violencia es un servicio permanente y gra-
tuito; a través de la línea telefónica se brinda atención 
a mujeres, sus hijas/os víctimas de violencia en forma 
emergente, al otorgar intervención en crisis, orientación 
psicológica y asesoría jurídica.

La línea sin violencia ha sido una puerta de entrada 
para la detección de este problema se reciben llamadas 
las 24 horas, los 365 días, y las víctimas pueden incor-
porarse a los servicios de apoyo a través de la línea, 
por lo que es necesario que se dé seguimiento a cada 
una de las llamadas y se verifique que fue atendida y 
canalizada.
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Segundo nivel de atención integral

a) Área de trabajo social de seguimiento

La atención social incluye el seguimiento del caso que 
consiste en un acompañamiento posterior al tratamien-
to ofrecido en la institución. Reside en realizar visitas 
recíprocas y llamadas, asistir a reuniones preestableci-
das, o bien, atenciones que se llevan a cabo a petición 
propia de la mujer. No debe confundirse el seguimiento 
con la supervisión o control, pues el primero consiste 
en un apoyo solidario que prolonga los vínculos y las 
relaciones de confianza.

Para el proceso de seguimiento, el personal profesional 
debe saber que hay mujeres que precisan una mayor 
continuidad y un acompañamiento social más intensivo 
que otras. 

El servicio social tiene una función dinámica de cone-
xión, comunicación y relación interna y externa. La co-
ordinación interna se caracteriza por ser participativa 
y totalmente horizontal y se lleva a cabo con el resto 
de profesionales que integran la unidad de atención, 
cuyo objetivo es hacer una valoración del caso desde 
las diferentes áreas, para integrar criterios, medidas, 
acciones, estrategias e itinerarios propios de cada in-
tervención. La coordinación externa se efectúa con las 
instituciones o recursos alternativos a los que se puede 
derivar a la mujer.

En este caso además deberá vigilarse el otorgamiento 
de los beneficios para la mujer. 

b) Área de psicología de seguimiento 

Independientemente de si se trata de un proceso tera-
péutico individual o colectivo, el interés del mismo es 
ofrecer a las mujeres un espacio en donde sentirse, es-
cucharse y pensarse como protagonistas de sus vidas.

Se considera que la función de la profesional es la de 
contener, escuchar y compartir cada una de las his-
torias, generando un espacio de reconocimiento, sin 
juzgamientos ni violencia, dejándose impactar por el 
relato de dolor que trae la mujer y a la vez mantener 
la distancia saludable y necesaria para poder pensarla 
con ella. 

Todo ello apunta a la recuperación de la capacidad 
para historizar sus propias vidas, dado que la violencia 
rompe con el orden temporal y simbólico, mezclando 

el pasado con el presente, lo que dificulta la posibilidad 
de vivir un futuro diferente. Así, la oportunidad de re-
construir la propia historia permite elaborar experien-
cias anteriores, para así poder actuar sobre un futuro en 
donde la violencia no se repita.

El objetivo del trabajo psicológico y psicoterapéutico 
es que cada una de las mujeres pueda registrar en sus 
historias la idea de un encuentro diferente, abriendo la 
posibilidad de la palabra y el pensamiento antes que el 
impulso, la actuación o la violencia. Las mujeres recu-
peran así la capacidad de pensar y de nombrar aquellas 
vivencias de abuso y maltrato que, a partir de la violen-
cia, quedaron encubiertas por el silencio.

Para las mujeres, acceder a este espacio implica tam-
bién la posibilidad de salir de la pasividad, del estado 
de paralización que supone una relación violenta. Esto 
cuestiona la posición de víctima en un intento de de-
volver la posibilidad de actuar y de decidir sobre sus 
vidas. En este sentido, las intervenciones psicológicas 
funcionan como complemento a la defensa judicial ya 
que empodera a las mujeres en la toma de decisiones y 
permite trabajar con las expectativas, demandas y frus-
traciones vividas como parte del proceso legal.

El trabajo interdisciplinario nos lleva a pensar en for-
mas de intervención que dialoguen con otras discipli-
nas y que sirvan de complemento para el trabajo de 
atención. En ese sentido, el acompañamiento psicológi-
co, en función al proceso legal, se plantea como una 
alternativa ofrecida a las usuarias frente a determinadas 
experiencias críticas.

Estar involucradas en un proceso legal es una dinámica 
en muchos casos nueva para las mujeres, por lo que 
se generan miedos, fantasías y un nivel de compromiso 
para el que no siempre están preparadas. Existen mo-
mentos como el de la confrontación con el agresor o 
peritajes que son de suma tensión para las mujeres, en 
parte por la falta de información, pero también por la 
desconfianza frente al sistema de justicia.

Por otro lado, los peritajes psicológicos han sido tam-
bién requeridos como pruebas adicionales que per-
mitan evidenciar el impacto emocional y el daño en la 
salud mental de las mujeres producto de la violencia. 
Si bien es cierto que durante los procesos legales, la 
evaluación realizada por los peritos judiciales consta 
también de un informe psicológico, éste no siempre re-
fleja la real situación emocional de las mujeres, ya sea 
por la falta de especialización en temas de género de 
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los profesionales a cargo o la falta de herramientas ade-
cuadas para la elaboración de diagnósticos precisos, en 
donde el lenguaje utilizado sea comprendido por todas 
las partes involucradas.

Desde la institución, tanto el acompañamiento psi-
cológico como las evaluaciones psicológicas son in-
tervenciones que se encuentran en un proceso de 
constante revisión; sin embargo, se considera que es 
central continuar con este tipo de trabajo, ya que per-
mite evidenciar el daño sufrido por la violencia.

c) Abogada/o victimal

La/el abogada/o victimal es quien tendrá la obligación 
de hacer valer y preservar los derechos de las mu-
jeres víctimas de violencia; esta figura surge como una 
necesidad de atención especializada ante la violencia 
de género. Sus facultades y desempeños versarán en 
la representación y patrocinio jurídico de la víctima, 
particularmente en la tramitación de medidas de pro-
tección.

Realizará la representación legal, con perspectiva de 
género, en los procesos jurisdiccionales y/o administra-
tivos que se le encomienden para garantizar los dere-
chos de las víctimas; deberá ejercer sus funciones en 
defensa de las mujeres y hará efectiva la debida diligen-
cia de los procesos jurídicos.

Las materias en que intervendrán las/os abogadas/os 
victimales son la penal, civil y familiar; se apoyará en 
las instancias a las que corresponda el tratamiento psi-
cológico, ello en función de proporcionar a la mujer las 
herramientas necesarias para confrontar el procedimien-
to legal que se presente, así como la oportunidad 
de identificar y mantener sus redes de apoyo con el 
propósito de proteger su salud física y psicoemocional.

Tendrá a su cargo la representación jurídica que im-
plica formular los escritos de querellas, denuncias o 
contestación ante las autoridades jurisdiccionales que 
correspondan; deberá asistir a las audiencias en que sea 
requerida la víctima, así como dar trámite a los pro-
cesos legales relacionados con su representada. 

d) Órdenes de protección

La/el abogada/o victimal será responsable de tramitar 
la orden de protección, sea de emergencia, preventiva 
o de naturaleza civil, a la vez que interpondrá la denun-
cia, querella o demanda que corresponda.

Las órdenes de protección que se soliciten están tendien-
tes a garantizar la integridad y seguridad de las mujeres y 
sus hijas/os son fundamentalmente precautorias y caute-
lares (Artículo 28 de la Ley de Acceso de las Mujeres a una 
Vida Libre de Violencia del Estado de México lamvlvem). 

Éstos deberán otorgarse por la autoridad competente, 
inmediatamente que conozcan de hechos constitutivos 
de infracciones o delitos que impliquen violencia de 
género. Son órdenes de protección de emergencia las 
siguientes:

• Desocupación, por parte de la persona agresora, del 
domicilio o lugar donde habite la víctima, independien-
temente de la acreditación de propiedad o posesión 
del inmueble, aún en los casos de arrendamiento del 
mismo.
• Prohibición, a la persona probable responsable, de 
acercarse al domicilio, lugar de trabajo, de estudios, del 
domicilio de las y los ascendientes y descendientes o 
cualquier otro que frecuente a la víctima.
• Reingreso de la víctima al domicilio una vez que se 
salvaguarde su seguridad.
• Prohibición de intimidar o molestar a la víctima en su 
entorno social, así como a cualquier integrante de su 
familia (Artículo 30, lamvlvem).

Son órdenes de protección preventivas las siguientes:

• Inventario de los bienes muebles e inmuebles de 
propiedad común, incluyendo los implementos de tra-
bajo de la víctima.
• Uso y goce de bienes muebles que se encuentren en 
el inmueble que sirva de domicilio de la víctima.
• Acceso al domicilio en común, de autoridades policía-
cas o de personas que auxilien a la víctima a tomar sus 
pertenencias personales y las de sus hijas e hijos.
• Entrega inmediata de objetos de uso personal y docu-
mentos de identidad de la víctima y de sus hijas e hijos 
(Artículo 31, lamvlvem). 

e) Defensoras públicas especializadas en violencia de 
género (Instituto de la Defensoría Pública)

Las defensoras públicas especializadas en violencia de 
género proporcionarán defensa y patrocinio jurídico a 
las mujeres que lo requieran cuando sean víctimas de 
violencia, requieran apoyo para solicitar pensión ali-
menticia y cuando sean señalados como probables res-
ponsables de la comisión de un delito.



Las defensoras públicas deberán observar el marco le-
gal internacional en materia de defensa de los derechos 
de las mujeres garantizando profesionalismo, capaci-
dad, probidad, prestigio social y cobertura suficiente en 
todas las direcciones regionales en que operarán, para 
que la población de menos recursos esté debidamente 
defendida.

f) Comisión de Derechos Humanos del Estado de 
México

La codhem tiene como objetivo proteger los derechos 
humanos que otorga el orden jurídico mexicano a to-
dos los habitantes del Estado de México así como a los 
mexicanos y extranjeros que se encuentren en su terri-
torio. Además de la promoción, observancia, estudio y 
divulgación de los derechos humanos.

La Comisión de Derechos Humanos del Estado de Méxi-
co cuenta con una serie de atribuciones que le permi-
ten cumplir con sus objetivos que se encuentran en la 
Ley de la Comisión de Derechos Humanos del Estado 
de México de donde podemos mencionar las siguientes 
(Artículo 13):

I. Conocer de quejas o iniciar de oficio investigaciones, 
sobre presuntas violaciones a derechos humanos, por 
actos u omisiones de naturaleza administrativa de cual-
quier autoridad o servidor público estatal o municipal.
II. Conocer de quejas o iniciar de oficio investigaciones, 
en contra de cualquier autoridad o servidor público que 
con su tolerancia, consentimiento o negativa a ejercer 
las atribuciones que legalmente le correspondan, de lu-
gar a presuntas violaciones a derechos humanos pro-
venientes de quienes presten servicios permisionados o 
concesionados por los gobiernos estatal o municipales 
u ofrezcan servicios al público.
III. Sustanciar los procedimientos que correspondan, en 
los términos previstos por esta Ley y demás disposi-
ciones aplicables.
IV. Solicitar  a las autoridades o servidores públicos 
competentes, las medidas precautorias o cautelares 
que estime necesarias.
V. Requerir a cualquier autoridad o servidor público 
dentro del Estado, conforme a las disposiciones lega-
les, la información que requiera sobre probables viola-
ciones a los derechos humanos.
VI. Procurar la mediación o la conciliación entre las par-
tes, a efecto de dar pronta solución al conflicto plantea-
do, cuando la naturaleza del asunto lo permita. 
VII. Proporcionar orientación y asesoría jurídica a las 
personas que lo soliciten.

VIII. Formular recomendaciones públicas no vinculato-
rias y demás resoluciones que contemple esta Ley.
IX. Emitir Pronunciamientos, Recomendaciones y Cri-
terios, de carácter general, conducentes a una mejor 
protección de los derechos humanos.
X. Formular informes especiales, así como las quejas o 
denuncias a que se refieren los artículos 102 apartado B 
de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexi-
canos y 16 de la Constitución Política del Estado Libre y 
Soberano de México.
XI. Realizar visitas y las acciones necesarias, a fin de 
procurar el debido respeto a los derechos humanos.
XII. Las establecidas en el artículo 10 de la Ley para Pre-
venir, Combatir y Eliminar actos de Discriminación en el 
Estado de México.
XIII. Promover el respeto y la debida aplicación de los 
principios fundamentales de la bioética.
XIV. Promover, dentro del ámbito de su competencia, el 
derecho de las personas a gozar de un medio ambiente 
adecuado para su desarrollo y bienestar.
XV. Elaborar y ejecutar programas para prevenir viola-
ciones a los derechos humanos.
XVI. Desarrollar y ejecutar programas especiales de 
atención a víctimas del delito y abuso del poder, así como 
de personas o grupos en situación de vulnerabilidad.
XVII. Vigilar el debido respeto a los derechos humanos 
en el sistema penitenciario y de readaptación social, así 
como en las áreas de retención, aseguramiento e inter-
namiento del Estado de México.
XVIII. Elaborar y ejecutar programas de investigación, 
estudio, capacitación, enseñanza, promoción y difusión 
de los derechos humanos.
XIX. Formular programas y proponer acciones que im-
pulsen el cumplimiento dentro del Estado de México, 
de los instrumentos internacionales signados y ratifica-
dos por México, en materia de derechos humanos.
XX. Establecer y mantener canales de comunicación 
con autoridades e instituciones públicas federales, es-
tatales o municipales; así como con organizaciones no 
gubernamentales nacionales e internacionales, en ma-
teria de derechos humanos.
XXI.  Coordinar acciones con la Secretaría de Educación 
del Gobierno del Estado de México, con el fin de pro-
mover y fomentar la educación y cultura del reconoci-
miento y respeto de los derechos humanos.
XXII. Celebrar convenios con autoridades e instituciones 
públicas de los tres niveles de gobierno y organismos 
de defensa de los derechos humanos; así como con ins-
tituciones académicas, asociaciones culturales y socie-
dad civil organizada.
XXIII. Promover la creación, abrogación, derogación, refor-
ma o adición de ordenamientos legales; así como el me-
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joramiento permanente de prácticas administrativas para 
una mejor protección y defensa de los derechos humanos.
XXIV. Proveer lo necesario para la exacta observancia 
de las atribuciones que la Ley Orgánica Municipal del 
Estado de México otorga a los Defensores Municipales 
de Derechos Humanos.
XXV. Proveer en el ámbito administrativo lo necesario 
a efecto de garantizar la exacta observancia del pro-
ceso de designación de los defensores Municipales de 
Derechos Humanos, contemplado en la Ley Orgánica 
Municipal del Estado de México.
XXVI. Expedir su Reglamento Interno y demás disposi-
ciones tendentes a regular su organización y funciona-
miento.
XXVII. Otorgar premios y reconocimientos en materia 
de derechos humanos.
XXVIII. Las demás que sean necesarias para el cum-
plimiento de sus objetivos, que se deriven de esta Ley y 
demás ordenamientos legales.

La codhem no es competente para conocer de asuntos 
electorales, laborales y jurisdiccionales; consultas que 
formulen las autoridades, los particulares u otras enti-
dades sobre interpretación de disposiciones constitu-
cionales y legales ni en aquellos casos en que se pueda 
comprometer o vulnerar su autonomía o su autoridad 
moral (Articulo 14).

En base al Pronunciamiento General 06/2011. Por el res-
peto a la orientación sexual y la identidad de género. 
Comisión de Derechos Humanos del Estado de México 
Junio 25 de 2011 se estima oportuno promover que las 
instituciones públicas, los responsables de los medios 
de comunicación y la sociedad en general, de manera 
conjunta, impulsen las acciones siguientes:

• Promover en las políticas educativas los principios de 
igualdad, equidad y no discriminación.
• Formular propuestas para prevenir, combatir y eliminar 
los fenómenos sociales que propician la discriminación.
• Promover la adecuación de los ordenamientos legales 
en congruencia con las recientes reformas constitucio-
nales en materia de derechos humanos, para prohibir 
expresamente la discriminación por  motivos de prefe-
rencias sexuales.
• Adoptar una actitud que nos permita transitar a una 
cultura que no tolere ni justifique ninguna forma de dis-
criminación.
• Eliminar prácticas que vulneran la dignidad de la co-
munidad.
• Denunciar las agresiones que se cometan en contra 
de la comunidad.	

Cabe señalar que la codhem tiene injerencia directa 
cuando la controversia se suscita entre servidores pú-
blicos y particulares, en el caso de que sea de particu-
lar a particular atiende la situación asesorando con 
apoyo psicológico y legal para canalizar  a la víctima a 
la institución correspondiente. Para dar cumplimiento 
con sus actividades, la codhem cuenta con un abogado 
de guardia las 24 horas los 365 días del año, sin ser 
necesario acudir a las instalaciones se puede obtener 
el servicio a través del 01 800 999 4000 de manera 
gratuita.

La codhem cuenta además con comisionados/as de 
derechos humanos en cada uno de los 125 municipios 
de la entidad para poder ofrecer servicios y dar segui-
miento a los usuarios/as de manera eficiente. 
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Tercer nivel de atención integral

a) Procuraduría General de Justicia del Estado de 
México 

Las atribuciones conferidas por las leyes en materia de 
violencia contra las mujeres, de atención a víctimas y 
la Ley Orgánica de la Procuraduría General de Justicia, 
así como de su reglamento interior, le otorga facultades 
específicas a la institución para garantizar la dignidad, 
el respeto, la atención médica y psicológica y la seguri-
dad a las mujeres víctimas de violencia, en este sentido, 
y dada la naturaleza y delicadeza de los delitos cometi-
dos en contra de las mujeres, su atención tiene que ser 
especializada.

Por lo anterior, es indispensable la creación de agen-
cias especializadas en la atención de delitos asociados 
a violencia de género (familiar, sexual, trata etc.), esto 
derivará entonces en la creación o especialización de la 
policía ministerial, de los servicios periciales y de toda la 
infraestructura material y humana necesaria para este 
fin, como son médicas legistas, psicólogas, trabajado-
ras sociales, etc.

Lo anterior demanda también la creación de juzgados 
especializados en la atención de delitos asociados a 
violencia de género, los cuales a su vez deberán con-
tar con todos los elementos de especialización en la 
materia.

Se sugiere que ambas instancias de procuración y ad-
ministración de justicia se encuentren en los centros de 
justicia que se proponen, con el fin de que la víctima 
pueda presentar su denuncia en cualquier agencia del 
Ministerio Público independientemente de la jurisdic-
ción que le corresponda. De igual forma, se recomienda 
que la autoridad correspondiente turne la carpeta de 
investigación a la agencia especializada que correspon-
da, además de proporcionar el traslado correspondien-
te a la víctima y sus familiares una vez otorgados los 
servicios médicos y psicológicos de emergencia y to-
mada la declaración de la víctima.

A su ingreso a la agencia especializada, la víctima reci-
birá atención médica, psicológica y jurídica que le per-
mita tener la garantía de integridad, confidencialidad y 
buen trato, así como todas las condiciones necesarias 
para poder presentar su declaración, que una trabaja-
dora social le asista, si la víctima así lo requiere, para 
entrar con la médica legista.

La psicóloga deberá proporcionar terapia de con-
tención o intervención en crisis tanto a la víctima como 
a sus familiares, de ser necesario, elaborar reporte psi-
cológico y, en su caso, remitir a tratamiento psicológico.

Una vez que la psicóloga y la trabajadora social otor-
garon la contención a la víctima, la titular de la agencia
especializada del Ministerio Público deberá girar instruc-
ciones de manera inmediata para que la médica legista 
practique los exámenes necesarios a la víctima.

La perito médico deberá practicar el examen de ley a 
la víctima antes de que rinda su declaración, debiendo
contar con espacios físicos adecuados que salvaguarden 
su identidad, su integridad física y su libertad. En caso 
de que ésta así lo requiera, contar con la asistencia de 
una psicóloga o trabajadora social. Asimismo, la profe-
sional está obligada a brindar la orientación y servicios 
profilácticos necesarios; además, elaborará un dictamen 
pericial y, en su caso, remitirá a servicios médicos de se-
gundo o tercer nivel.

Si se requiere trasladar a la víctima a algún hospital cuan-
do así lo determine la médica, dada la gravedad del daño 
físico o psicológico sufrido por la víctima, se debe hacer 
de manera inmediata, realizando el acompañamiento la 
policía ministerial y la psicóloga o trabajadora social. 

La titular de la agencia especializada del Ministerio Pú-
blico deberá girar instrucciones a la policía ministerial 
para que se investiguen los hechos. (En relación a la 
ubicación y presentación del probable responsable, se 
sugiere que sean policías de sexo masculino).

Se sugiere que las mujeres policías que lleven a cabo 
estas tareas estén capacitadas en materia de violencia 
de género y de derechos humanos, pero sobre todo en 
técnicas de entrevistas y atención de emergencia, con 
la finalidad de transmitir a la víctima seguridad, confian-
za y certeza jurídica.

La víctima deberá contar con abogada victimal, quien 
en todo momento brindará asesoría y patrocinio, debien-
do mantener informada a su representada. Esto evitará 
que la víctima tenga que exponerse nuevamente en 
esta etapa postraumática de asimilación de los hechos.

Para la realización de diligencias en las que se requiera la 
presencia de la víctima, se sugiere que cuente con acom-
pañamiento tanto asistencial como jurídico, desde el 
traslado del lugar físico donde se encuentre a la agencia y 
de regreso.



Los peritajes médico, psicológico y de trabajo social 
deberán practicarse a la brevedad, con la finalidad de 
preservar las evidencias físicas y psicológicas, para lo 
cual deberán brindarse las facilidades necesarias que 
permitan a la víctima ser trasladada en caso necesario 
o ser atendida de manera integral. 

b) Instituto de Atención a Víctimas del Delito

Le corresponde al Instituto de Atención a Víctimas del 
Delito otorgar asesoría jurídica, información, atención 
médica y psicológica a las víctimas del delito, así como 
ofrecer un trato digno sin discriminarlas, a guardar de 
manera confidencial los datos de identidad y personales 
de las víctimas, asistirles de un traductor o intérprete en 
caso de que la víctima no hable español, entre otras; por 
lo que se requiere ampliar los servicios que actualmente 
presta el instituto y profesionalizar a las/os servidoras/
es públicas/os que formen parte de la institución, cer-
tificándolos en atención a mujeres víctimas de violencia 
para que puedan participar incluso como peritos.

c) Política criminal

El establecimiento de esta área de política criminal pre-
tende tener un acercamiento a la fenomenología de la 
violencia de género a fin de conocer e implementar 
los mecanismos necesarios para prevenirla, atenderla, 
sancionarla y erradicarla.

Un auténtico esquema de prevención deberá descan-
sar sobre las bases de una política criminal integra-
dora que se entiende como la “exposición ordenada 
de las estrategias, técnicas y medios sociales para la 
consecución de un control óptimo del crimen” (Kaiser, 
1983:60) por lo que en esta área deberán proponer-
se todas las estrategias, técnicas y medidas de lucha 
necesarias contra la violencia de género, las cuales 
serán objeto de estudios empíricos, tanto desde la 
perspectiva de su impacto, como de su evaluación. 

Esta vertiente específica de prevención de la violencia 
de género, como parte de la política criminal, deberá 
comprender dos grandes áreas:

a. Área de Criminología.
b. Área de Victimología.

a. Área de criminología	

De acuerdo con Jesús Zamora (2001), por lo que res-
pecta al área de Criminología será necesario retomar 
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las experiencias de la tecnología criminológica que se 
está aplicando en otros países y organismos internacio-
nales tales como:

• Sistemas estadísticos.
• Banco de datos criminales.
• Modelos matemáticos de prevención.
• Metodología empírica.
• Instrumentos de medición.
• Modelos computarizados de zonas criminógenas y 
distribución especial del crimen.
• Programas y técnicas preventivas en medios urbanos.
• Redes de internet.
• Encuestas de opinión pública.
• Técnicas victimológicas.
• Técnicas clínicas.
• Sistemas de información, entre otros.

b. Área de victimología

La cooperación de la víctima y el estudio de los perfiles 
victimológicos son necesarios para la administración 
de justicia, esto nos permitirá, a través de la investi-
gación victimológica, conocer la dimensión cuantitativa 
y cualitativa, la tendencia y el ritmo de los delitos que 
se cometen principalmente contra las mujeres; por ello 
es importante que esta área recabe información para:

• Conocer el delito (actos libidinosos, violación, trata de 
personas, violencia familiar, lenocinio, estupro).
• Conocer al agresor (extraño o familiar).
• Conocer la comunidad o región donde se realiza el 
delito (rural, urbana, nivel económico alto, medio o bajo).
• Aplicar las medidas penales, correccionales y preven-
tivas (casos específicos del tipo de delito). 
• Evitar nuevos delitos (prevención).

d) Poder Judicial del Estado de México y Tribunal Su-
perior de Justicia del Estado de México

Con el objeto de lograr el acceso a la justicia para las 
mujeres, el modelo propuesto recomienda la creación 
de juzgados especializados en materia de violencia de 
género, que deberán ir acompañados de un programa 
de capacitación y actualización para las/os juezas/es y 
magistradas/os.

e) Refugio especializado para mujeres víctimas de
violencia

Actualmente se cuenta con tres albergues temporales 
para mujeres en situación de violencia, sus hijas e hijos, 
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cuya dirección está a cargo del Consejo Estatal de la 
Mujer y Bienestar Social.

La creación de espacios adecuados para alojar a las víc-
timas del delito responde a los compromisos guberna-
mentales de desarrollar y ejecutar planes para la cons-
trucción de albergues, específicamente creados para 
mujeres, niñas y adolescentes víctimas de la violencia 
de género, donde se les brindarán las condiciones para 
garantizar el respeto a sus derechos humanos.

Ofrecer protección temporal a mujeres que se encuen-
tran en situación de riesgo vital por causa de la violencia 
de género, otorgándoles un lugar seguro de residencia, 
atención psicosocial y legal, así como apoyo para la 
reelaboración de su proyecto de vida es fundamental.

Para su funcionamiento adecuado, se recomienda que 
los refugios cuenten con:

a) Coordinación intersectorial: la coordinación con ins-
   tituciones públicas y privadas tiene como objeti-

vo activar todas las redes necesarias y requeridas 
para que, tanto durante su estadía en la casa de 
acogida como al momento del egreso, se de con-
tinuidad, protección, reparación y reinserción a la 
víctima de violencia.

b) Derivación o interconsulta a los servicios de salud 
para la mujer y sus hija/os, cuando corresponda.

•	 Dar la atención integral que tanto la mujer como 
sus hijos requieran.

•	 Integrar a la mujer en la red de servicios de salud 
correspondientes. 

•	 Se deberá hacer un seguimiento de los resultados 
de las derivaciones. 

c)	 Atención psicosocial: todas las intervenciones 
tienen como objetivo el fortalecimiento de la au-
toestima, empoderamiento y apoyo emocional 
mediante la atención individual y grupal.

d)	Atención Jurídica: la atención deberá favorecer la 
real protección de la mujer.

e)	 Fortalecimiento y creación de redes primarias de 
protección.

Todo refugio que se instale deberá:

• Garantizar un espacio de residencia seguro y de 
carácter temporal a las usuarias de las casas de acogi-
da y a sus hijas/os de hasta 12 años de edad.
• Ofrecer atención psicosocial y legal en las áreas de 
necesidades básicas, apoyo emocional, salud y protec-
ción legal y social.

• Favorecer el proceso de empoderamiento y au-
tonomía de las usuarias de las casas de acogida.
• Propiciar la restitución o creación de una red primaria 
que favorezca la protección y apoyo para la reinserción.
• Favorecer el acceso a instancias que potencien la ca-
pacidad de empleabilidad de las usuarias de las casas 
de acogida.
• Promover la coordinación con la red institucional para 
favorecer el proceso de reinserción de las usuarias y de 
sus hijas/os.

Profesionalización e institucionalización de los servi-
cios de atención a mujeres en situación de violencia, 
sus hijas e hijos

Las instancias de gobierno estatal y municipal que 
cuenten con Centros de Justicia o Unidades Adminis-
trativas que proporcionen servicios de atención a mu-
jeres en situación de violencia llevarán a cabo los pro-
cedimientos administrativos necesarios para que dichas 
unidades se incorporen como parte de la administración 
pública estatal o municipal, según corresponda.

Toda Unidad Administrativa o Centro de Justicia crea-
dos para este fin, debe cumplir con todos los requisitos 
de conformidad a la Ley Orgánica de la Administración 
Pública, así como con clave presupuestal, manual opera-
tivo, catálogo de puestos y programa operativo, código 
de ética, entre otros.

Las/os servidoras/es públicas/os que formen parte de 
una instancia o servicio de atención a mujeres víctimas 
de violencia serán seleccionados, cubrirán los requisi-
tos establecidos en el perfil del puesto o cargo a ocu-
par, recibirán capacitación y deberán certificarse para 
ejercer sus funciones de acuerdo a los criterios y linea-
mientos del Instituto de Profesionalización del Estado 
de México y del Centro de Control de Confianza del Es-
tado de México.

La capacitación especializada incluirá a las organi-
zaciones no gubernamentales que proporcionen ser-
vicios de prevención y atención a mujeres víctimas de 
violencia, y podrán ser certificadas.

Seguimiento del Modelo de atención a mujeres en 
situación de violencia sus hijas e hijos

Mediante las actividades de la coordinación interinsti-
tucional de la lamvlvem se establecerán los mecanismos 
de evaluación del diseño y aplicación del Modelo inte-
gral de atención. De igual manera, el instrumento de 
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evaluación incluirá indicadores para medir la eficacia y 
cumplimiento de medidas de protección y seguridad 
para las mujeres víctimas de violencia.

Para verificar la efectividad del modelo se podrán im-
plementar diferentes acciones, tales como:

1.   Establecer un seguimiento de las medidas de pro-
tección otorgadas a mujeres en situación de vio-
lencia e indicadores de cumplimiento.

2.  Solicitar y recibir los informes que las instituciones 
que instrumenten el modelo le remitan acerca del 
avance y grado de cumplimiento de los objetivos 
establecidos para cada nivel de atención.

3. Construir instrumentos de evaluación sobre los ser-
vicios prestados a las usuarias en cada uno de los 
niveles, con el objetivo de conocer la percepción 
que éstas tienen acerca de los mismos.

4. Efectuar visitas periódicas a las instituciones que 
instrumenten el modelo a efecto de conocer la for-
ma en que se encuentran aplicándolo.

5. Realizar visitas domiciliarias a las usuarias de los 
servicios de atención a fin de conocer la eficacia 
de la aplicación del modelo.

De los resultados de estas acciones y del análisis per-
manente a cargo del grupo interdisciplinario se determi-
narán e introducirán cambios necesarios al modelo, con 
el fin de disminuir las diferencias en el acceso a recursos 
de atención y en la calidad de atención a las usuarias y 
llevar a cabo un modelo exitoso para el bienestar social.
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MANUAL DE PROCEDIMIENTOS DE ATENCIÓN A MUJERES
EN SITUACIÓN DE VIOLENCIA, SUS HIJAS E HIJOS



Introducción

El presente manual tiene como propósito ser una guía, basada en co- 
nocimientos científicos y desde la perspectiva de género, para el tra-
bajo que realizan las/os servidoras/es públicas/os de la instancia de la 
mujer y de manera particular quienes formen parte de las Unidades de 
Atención a Mujeres, sus Hijas e Hijos en Situación de Violencia, para pro-
porcionar servicios de asistencia social, psicológica, legal y médica, con 
calidad y calidez.

Se fundamenta entre otros, en la Ley General de Acceso de las Mujeres a 
una Vida Libre de Violencia, así como en la Ley General para la Igualdad 
entre Mujeres y Hombres y en las responsabilidades que las entidades 
federativas tienen a su cargo para garantizar a las mujeres igualdad de 
derechos, acceso a las oportunidades y una vida libre de violencia.

Marco jurídico

El presente manual se guía por los siguientes ordenamientos jurídicos:

• Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos.
• Ley Orgánica de la Administración Pública Federal.
• Ley General de Acceso de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia.
• Ley General para la Igualdad entre Mujeres y Hombres.

Objetivos

• Contribuir para garantizar a las mujeres una vida libre de violencia.
• Contribuir para garantizar a las mujeres conocimiento y acceso a sus 
derechos humanos.
• Agilizar la respuesta institucional a las demandas de las mujeres que 
viven una situación de violencia.
• Sensibilizar a las/os servidoras/es públicas/os para que la atención y 
apoyo que se brinde a las mujeres en situación de violencia sean adecua-
dos y respetuosos.
• Proporcionar las herramientas para una mejor atención a las usuarias 
de las Unidades de Atención a Mujeres sus Hijas e Hijos en Situación de 
Violencia.
• Proporcionar los elementos que les permitan respuestas concretas a 
los casos que se planteen en las Unidades de Atención a Mujeres, sus 
Hijas e Hijos en Situación de Violencia.
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Alcance

El presente manual será de aplicación general para las áreas de las  
instancias de la mujer que atienden la violencia de género.

Políticas y lineamientos

El Consejo Estatal de la Mujer y Bienestar Social, a través de las Uni-
dades de Atención a Mujeres, sus Hijas e Hijos en Situación de Violencia, 
proporcionará a las mujeres en situación de violencia servicios de apoyo 
y orientación jurídica, psicológica, social y médica, apegados a los pro-
cedimientos que se presentan en este manual.

Las Unidades de Atención a Mujeres, sus Hijas e Hijos en Situación de 
Violencia deberán otorgar servicios a todas las usuarias que los soliciten 
o lo necesiten.

Los servicios de apoyo y orientación que se proporcionen en las Uni-
dades de Atención a Mujeres, sus Hijas e Hijos en Situación de Violencia, 
deberán apegarse a lo establecido en la legislación vigente.

El personal que labore en estas unidades deberá atender a las usuarias 
con la diligencia, respeto y debida ética que el servicio público obliga y 
con base en los principios de igualdad y no discriminación.

Los servicios de apoyo y orientación deberán otorgarse dentro de los 
horarios que se señalen. 

Las/os servidoras/es públicas/os y el personal auxiliar que labore en las 
Unidades de Atención a Mujeres, sus Hijas e Hijos en Situación de Vio-
lencia deberán apegarse a los tiempos y normas que asignen las autori-
dades competentes para la atención de cada usuaria.

El personal, de acuerdo a su área, deberá llenar adecuadamente los for-
matos que integren los expedientes correspondientes a cada usuaria y 
firmarlos.

Todo el personal que labore en la Unidad de Atención a Mujeres, sus 
Hijas e Hijos en Situación de Violencia deberá guardar confidencialidad 
sobre los casos que se atiendan en la unidad.
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Procedimientos

Guía para realizar la entrevista. 

• Establecer un ambiente de seguridad y confianza.
• Asegurarle a la persona entrevistada privacidad y confidencialidad.
• Entrevistar en privado a la persona (excepto cuando se trate de 
menores de edad en los que sea necesario que una persona adul-
ta esté presente o en los casos de personas con discapacidad cog- 
noscitiva o afectiva o cuando se requiera un intérprete para la comu-
nicación).
• Asegurarse de que la persona comprenda la información que se le 
proporciona, especialmente en el caso de la población indígena, con 
discapacidad auditiva o cognoscitiva o con poca información.
• Ser receptivo/a y empático/a.
• Creerle a la víctima.
• Proporcionarle apoyo.
• Tomar en cuenta las necesidades de la persona.
• Desarrollar una buena comunicación con la persona.
• No minimizar, negar ni justificar violencia.
• Revisar la lista de indicadores de violencia.
• Registrar los hechos relevantes del episodio de violencia: 

- Qué sucedió. 
- Quién cometió la agresión. 
- Dónde sucedió. 
- Quiénes estaban presentes. 
- Antecedentes.

• Ayudar a la persona a desarrollar relaciones que la apoyen en el ám-
bito afectivo.
• Dar a conocer las instancias de referencia y apoyo existentes.
• Ofrecer a la persona las alternativas con las que cuenta: 

- Atención médica. 
- Atención psicológica individual. 
- Atención psicológica grupal. 
- Apoyo social.
- Asistencia jurídica.
- Medidas de protección que pueda solicitar.
- Grupos de apoyo existentes en la comunidad.



Procedimiento

Información

Módulo de información y atención
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DATOS DE CONTROL

Copias asignadas a: Fecha de implantación: 

Puesto: Versión:

Procedimiento PR-MIA-01  

Nombre del procedimiento
 Fecha:  

Información  
Versión:     0.1 

    Página: 1 de 4 

Unidad administrativa
 Área responsable 

  Módulo de información y atención 

1.1 Propósito del procedimiento

Conocer los lineamientos para atender a las personas que soliciten información sobre los servicios
que se proclaman.

 

1.2  Alcance  

Personal que labora en el módulo o instancia designada para proporcionar información.

 1.3 Responsabilidad 

Directora de la instancia de la mujer.
Director(a) del área de recursos humanos de la instancia de la mujer.. 
Director(a) de la Unidad de Atención a Mujeres, sus Hijas e Hijos en Situación de 
Violencia.

 

 1.4 Definiciones 

 
UAMVV

 
Unidad de Atención a Mujeres, sus Hijas e Hijos en Situación de Violencia.
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Procedimiento PR-MIA-01

Nombre del procedimiento
 Fecha:  

Información 
Versión:     0.1 
Página: 2 de 4 

Unidad administrativa
 Área responsable 

Módulo de información y atención 

El personal que labore en el módulo o área de información y atención deberá: 

Tratar con el debido respeto, atención y sin discriminación a todas las personas que acudan a las 
unidades a solicitar información. 

Contar con toda la información necesaria sobre los servicios que se proporcionan en la unidad.  

Contar con la información necesaria sobre los servicios que proporcionan otras dependencias
gubernamentales y organizaciones no gubernamentales relacionadas con la atención a la violencia
contra las mujeres. 

Tener conocimiento sobre las causas y los efectos de la violencia sobre las mujeres 

Políticas y lineamientos 
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Procedimiento PR-MIA-01  

Nombre del procedimiento
Fecha:  

Información 
Versión:     0.1  

Página: 3 de 4 

Unidad administrativa Área responsable 
Módulo de información y atención 

Descripción de actividades 

Paso Responsable Actividad Documento de Trabajo 
(clave) 

1 Recepcionista Atiende a la persona que solicita  
información. 

 2 Proporciona información solicitada Material de 

Información

PR-MIA-01

 3 Fin del procedimiento

Procedimiento
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Procedimiento  PR-MIA-01  

Nombre del procedimiento  Fecha:  

Información  Versión:     0.1  

Página: 4 de 4 

Unidad administrativa Área responsable 
Módulo de información y atención 

Diagrama de flujo  

USUARIA RECEPCIONISTA 

Inicia 

Solicita
información

 

DOCUMENTOS 

 

Fin del
procedimiento

Proporciona
información

 Material de
Información

 

1 2
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Procedimiento

Atención

Módulo de información y atención

DATOS DE CONTROL

Copias asignadas a: Fecha de implantación 

Puesto: Versión:

Procedimiento PR-MIA-02

Nombre del procedimiento
 Fecha:  

Primera Atención a usuarias 
Versión:     0.1 

    Página: 1 de 4 

Unidad administrativa
 Área responsable 

  Módulo de información y atención 

1.1 Propósito del procedimiento

Contar con las herramientas para la debida atención de las personas que acudan a la unidad 
solicitando los servicios

 

1.2 Alcance  

Personal que labora en el módulo o instancia designada para proporcionar información.
Área de trabajo social.

1.3 Responsabilidad
 

Directora de la instancia de la mujer.
Director(a) del área de recursos humanos de la instancia de la mujer.. 
Director(a) de la Unidad de Atención a Mujeres, sus Hijas e Hijos en Situación de 
Violencia.

 
1.4  Definiciones  

 
UAMVV       Unidad de Atención a Mujeres, sus Hijas e Hijos en Situación de Violencia. 
LRMIA         Libro de registro del Módulo de Información. 
FAMIA         Formato de Atención Módulo de Atención e Información. 
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Procedimiento PR-MIA-02 

Nombre del procedimiento
 Fecha:  

Primera Atención a usuarias 
Versión:     0.1 

    Página: 2 de 4 

Unidad administrativa
 Área responsable 

  Módulo de información y atención 

El personal que labore en el módulo de información y tención deberá:

 

Canalizar al área de trabajo social o médica, de forma inmediata, a las mujeres que soliciten 
o requieranapoyo de emergencia.

Tratar con debido respeto, atención y sin discriminación a todas las personas que acudan 
a las unidades a solicitar información.

 

Llevar el registro de mujeres quesolicitan los servicios de la unidad.

Tener conocimiento sobre las causas y los efectos de la violencia contra la mujer.. 

Mantener discreción sobre las circunstancias en las que la mujer violentada se encuentra y 
evitar todo tipo de comentarios al respecto.

Políticas y lineamientos
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Procedimiento PR-MIA-02 

Nombre del procedimiento Fecha:  

Información 
Versión:     0.1  

Página: 3 de 4 

Unidad administrativa Área responsable 
Módulo de información y atención 

Descripción de actividades 

Paso Responsable Actividad Documento de Trabajo 
(clave) 

1 Recepcionista Atiende a la persona que solicita servicio   

 
2 Proporciona información solicitada 

Asigna número de control  

Anota datos personales en el libro de 
registro

 

Elabora formato de atención para turno 
al área de  trabajo social o médica

 

Acompaña a la usuaria al área de trabajo 
social o médica

 

Entrega formato de atención en el área 
de trabajo social o médica 

 

LRMIA

LRMIA

LRMIA

LRMIA

 
3

Fin del procedimiento

 

      

4

5

6

7

8 
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Procedimiento  PR-MIA-02 

Nombre del procedimiento  Fecha:  

Información  
Versión:     0.1  

Página: 4 de 4 

Unidad administrativa 
Área responsable 

Módulo de información y atención 

Diagrama de flujo  

USUARIA RECEPCIONISTA 

Inicia
procedimiento

Solicita
servicio

 

DOCUMENTOS 

 

Recaba datos
personales de 

usuaria

 

1 2 3

5

7

Anota datos 
personales en el 
libro de registro

 

3

Asigna número
de control

 

4

Elabora formato
de atención

 

5

Acompaña a usuaria 
al área de trabajo 

social o médica

 

Acompaña a usuaria 
al área de trabajo 

social o médica

 

Fin del
procedimiento

 

6

7

LRMIA  

FAMIA

FAMIA
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Procedimiento

Trabajo social

1.1 Propósito del procedimiento
 
Contar con las herramientas para la adecuada atención y canalización de las personas que por 
primera vez acudan a solicitar los servicios que proporcionan en las Unidades de Atención a 
Mujeres, sus Hijas e Hijos en Situación de Violencia.
 
1.2 Alcance
 
Directoras(es) de las Unidades de Atención  a Mujeres, sus Hijas e Hijos en Situación de               
Violencia.
Personal que labora en los módulos de instancias designadas para proporcionar información.
Área de trabajo social.
Área psicológica.
Área jurídica.
Área médica.
 
1.3 Responsabilidad
 
Directora de la instancia de la mujer.
Director(a) del área de recursos humanos de la instancia de la mujer.
Directoras(es) de las Unidades de Atención a Mujeres, sus Hijas e Hijos en Situación de                
Violencia.
 
1.4 Definiciones
 
UAM        
FAMIA      
FRTS       
HV           
FCTS        
IM            
MIA           

Datos de Control

Copias asignadas a: Fecha de Implantación:

Puesto: Versión

Procedimiento

Unidad administrativa Área responsable

Fecha:

Versión:    0.1

Página: 1 de 6

PR-TS-01

Nombre del procedimiento

Atención a Usuarias

Trabajo social

Unidad de Atención a Mujeres, sus Hijas e Hijos en Situación de Violencia.
Formato de Atención Módulo de Atención e Información.
Ficha de Registro Área de Trabajo  Social.
Historial de Violencia.
Formato de Canalización Área de Trabajo Social.
Informe Médico.
Módulo de Información y Atención.
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Procedimiento

Unidad administrativa Área responsable

Fecha:

Versión:     0.1

Página: 2 de 6

PR-TS-01

Trabajo social

Nombre del procedimiento

Atención a usuarias

El personal que labore en el área de trabajo social deberá:
 
 
Tratar con el debido respeto, atención y sin discriminación a todas las mujeres que acudan al área 
de trabajo social de las unidades a solicitar sus servicios.

Contar con toda la información necesaria sobre los servicios que proporcionan en las unidades.

Proporcionar los servicios requeridos con eficiencia y calidez.

Tener conocimiento sobre los derechos que le asisten a las mujeres en situación de violencia y la 
forma de hacerlos valer.

Tener conocimiento sobre las causas y los efectos de la violencia contra la mujer.

Mantener discreción sobre las circunstancias en que se encuentra la mujer violentada y evitar todo 
tipo de comentarios al respecto.

Estar pendiente de las señales de alarma que pueden poner en peligro la vida de las mujeres y 
actuar con la debida diligencia.

Rellenar debidamente los formatos de su área.

Políticas y lineamientos
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Procedimiento

Descripción de actividades

Unidad administrativa

Paso Responsable

Trabajadora
social

Documento de 
trabajo (clave)

Actividad

Área responsable

Fecha:
Versión:    0.1

Página: 3 de 6

PR-TS-01

Trabajo social

Nombre del procedimiento
Atención a Usuarias

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

11

12

13

FAMIA

Expediente

FRTS
HV

FCTS

HV

Expediente

Recibe a la usuaria del módulo de información y 
atención,  así como el formato de atención.

Valora el estado físico de la usuaria para determinar si 
presenta golpes recientes.

La usuaria presenta golpes recientes.

No

Inicia entrevista.

Abre expediente del área.

Recaba los datos de ella y del agresor, así como la 
información que permita identificar las características 
de la violencia, en los formatos correspondientes.

Valora la información proporcionada por la usuaria.

Determina, de acuerdo a la información proporciona-
da, la atención especializada que requiere la usuaria 
para su canalización al área psicológica o jurídica.

Proporciona a la usuaria su número de expediente.

Elabora formato de canalización para las áreas 
psicológica o jurídica y refugio, según sea el caso.

Acompaña a la usuaria al área determinada.

Entrega al área determinada copia del historial de 
violencia y formato de canalización.
 
Archiva expediente
   

Fin del procedimiento
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Procedimiento

Descripción de actividades

Unidad administrativa

Paso Responsable

Trabajadora
social

Documento de 
trabajo (clave)

Actividad

Área responsable

Fecha:
Versión:    0.1

Página: 4 de 6

PR-TS-01

Trabajo social

Nombre del procedimiento
Atención a usuarias

14

15

16

17

FCTS

IM

Sí

 
Elabora formato de canalización para  el servicio 
médico.
 
 
Acompaña a la usuaria al servicio médico para su 
atención y valoración. (En caso de servicio médico 
externo, localizar clínica de salud cercana o centro de 
salud con quien tenga convenio, para atención inmedia-
ta a usuaria).
  

Recibe el informe médico para su integración al expe-
diente.
 

Regresa con la usuaria al área de trabajo social.
 

Continúa con actividad número 4.
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Procedimiento

TRABAJO SOCIAL DOCUMENTOS

Diagrama de flujo

Unidad administrativa Área responsable

Fecha:
Versión:    0.1

Página: 5 de 6

PR-TS-01

Trabajo social

Nombre del procedimiento
Atención a usuarias

Recibe a
usuaria y formato 

del MAI

Valora estado 
físico de usuaria

Usuaria presenta
golpes recientes

Elabora formato 
de atención para 
el servicio médico

Acompaña a 
usuaria al servicio 
médico externo

Recibe informe 
médico para su 
integracíon al 
expediente

Regresa con 
usuaria al área de 

trabajo social

Recaba datos de
la usuaria y del 

agresor

Valora información
proporcionada por 

la usuaria

Determina área
psicológica, jurídica o

refugio para canalización

Inicia

Abre
 expediente

Inicia 
entrevista

1

2

3

4

1

5

6

6

14

16

14

15

16

17

4

5

6

7

8

9

Sí

No

FAMIA

FCTS

FRTS

HV

IM

Expediente
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Procedimiento

TRABAJO SOCIAL DOCUMENTOS

Diagrama de flujo

Unidad administrativa Área responsable

Fecha:
Versión:    0.1

Página: 6 de 6

PR-TS-01

Trabajo social

Nombre del procedimiento
Atención a usuarias

Proporciona a 
usuaria número 
de expediente

Elabora formato 
decanalización área 

psicológica 
o jurídica

Archiva el 
expediente

Entrega copia del 
historial de violencia 

y formato de 
canalización

Acompaña a 
usuaria al 

área determinada

9

10

11

1

5

6

12

13

FCTS

Expediente

FCTS/HV

Fin del
procedimiento

1
8
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Procedimiento

Área psicológica

DATOS DE CONTROL

Copias asignadas a: Fecha de implantación 

Puesto: Versión:

Procedimiento PR-AP-01 

Nombre del procedimiento
 Fecha:  

Información  
Versión:     0.1 

    Página: 1 de 5 

Unidad administrativa
 Área responsable 

  Área psicológica  

1.1 Propósito del procedimiento

Contar con las herramientas para la adecuada atención de las usuarias que solicitan los servicios
psicológicos, así como para su canalización a otras instancias.

 

1.2 Alcance  

Directoras(es) de las Unidades de Atención a Mujeres, sus Hijas e Hijos en Situación de Violencia. 
Personal que labora en el módulo o instancia designada para proporcionar información. 
Área de trabajo social.
Área psicológica. 
Área jurídica. 
Área médica. 

1.3 Responsabilidad

 

Directora de la instancia de la mujer.
Director(a) del área de recursos humanos de la instancia de la mujer.. 
Director(a) de la Unidad de Atención a Mujeres, sus Hijas e Hijos en Situación de Violencia.

 

1.4 Definiciones
 

 
UAM         
FCTS     
FCAP     
FCAJ       
FCSM       
HV           
FRAP           

Unidad de Atención a Mujeres, sus Hijas e Hijos en Situación de Violencia.  
Formato de Canalización Área de Trabajo Social. 
Formato de Canalización Área de Psicología. 
Formato de Canalización Área Jurídica. 
Formato de Canalización Servicio Médico. 
Historial de Violencia.
Ficha de Registro Área Psicológica.     
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Procedimiento PR-AP-01 

Nombre del procedimiento
 Fecha:  

Información 
Versión:     0.1 
Página: 2 de 5

Unidad administrativa
 Área responsable 

Área psicológica  

El personal que labore en el área psicológica, deberá: 

Proporcionar los servicios requeridos con eficiencia y calidez. 

Tratar con el debido respeto, atención y no discriminación a todas las personas que acudan al área
psicológica de la unidad a solicitar los servicios. 

Tener conocimientos sobre las causas y los efectos de la violencia contra la mujer.  

Contar con herramientas necesarias para aplicar terapia breve y de emergencia. 

Contar con toda la información necesaria sobre los servicios que se proporcionan en la unidad.  

Mantener discreción sobre circunstancias en que la mujer violentada se encuentra y evitar todo
tipo de comentarios al respecto. 

Tener conocimientos sobre los derechos que le asisten a las mujeres en situación de violencia  y la
forma de hacerlos valer. 

Estar pendiente de las señales de alarma que puedan poner en peligro la vida de la mujer,  y actuar 
con la debida diligencia. 

Requisar debidamente los formatos de su área. 

Políticas y lineamientos 
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Procedimiento

Descripción de actividades

Unidad administrativa

Paso Responsable

Psicológa (o)

Documento de 
trabajo (clave)

Actividad

Área responsable

Fecha:
Versión:    0.1
Página: 3 de 5

PR-AP-01

Área psicológica

Nombre del procedimiento
Atención a usuarias

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

11

12

13

14

15

16

FCTS
HV

Expediente

FRAP

Recibe a usuaria, así como el formato de canalización 
y el historial de Violencia.

Inicia entrevista.

Proporciona atención psicológica breve y de
emergencia.

Abre expediente del área. 

Recaba información de la usuaria en la ficha de 
registro del área psicológica. 

Evalúa a la usuaria y la información proporcionada. 

Determina el tipo de terapia que requiere la usuaria.

Individual o grupal 

Terapia individual

Proporciona cita. 

Da tratamiento psicológico. 

Finaliza tratamiento. 

Archiva expediente. 

Fin del procedimiento 

Terapia grupal 

Proporciona cita. 

Da tratamiento psicológico. 

Finaliza tratamiento. 

Archiva expediente. 

Fin del procedimiento
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Procedimiento

ÁREA PSICOLÓGICA DOCUMENTOS

Diagrama de flujo

Unidad administrativa Área responsable

Fecha:
Versión:    0.1

Página: 4 de 5

PR-AP-01

Área psicológica

Nombre del procedimiento
Atención a usuarias

Recibe a
usuaria, FCTS

y el HV

Inicia entrevista

Recaba 
información en

la ficha de registro

Evalúa ususaria y 
la información 
proporcionada

Determina el tipo
de terapía que 

requiere la usuaria

Inicia
procedimiento

Abre
 expediente

Proporciona 
atención psicológi-

ca breve y de 
emeregencia

1

2

3

4

1

2

3

4

5

6

7

8

9

Inicia 
entrevista

HV

Expedi-

FRAP

FCTS
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Procedimiento

TRABAJO SOCIAL DOCUMENTOS

Diagrama de flujo

Unidad administrativa Área responsable

Fecha:
Versión:    0.1

Página: 5 de 6

PR-AP-01

Trabajo social

Nombre del procedimiento
Atención a usuarias

Tipo de 
terapia Proporcina cita

De tratamiento
psicológico

Finaliza 
tratamiento

Archiva 
expediente

Finalizar 
tratamiento

Archiva 
expediente

De tratamiento
psicológico

Proporciona cita

9

10

1

1

1

1

11

12

13

8
1

Grupal

Individual

Fin del
procedimiento

Fin del
procedimiento
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Procedimiento

Área jurídica

Datos de Control

Copias asignadas a: Fecha de Implantación:

Puesto: Versión

Procedimiento

Unidad administrativa Área responsable

Fecha:

Versión:   0.1

Página: 1 de 9

PR-AJ-01

Área jurídica

Nombre del procedimiento

Atención a usuarias

1.1 Propósito del procedimiento
 
Contar con las herramientas adecuadas para la atención de las usuarias que soliciten los servicios 
jurídicos de las Unidades de Atención a Mujeres, sus Hijas e Hijos en Situación de Violencia, así como para 
canalizar a otras instancias gubernamentales.

1.2 Alcance 
 
Directoras(es) de las Unidades de Atención a Mujeres, sus Hijas e Hijos en Situación de Violencia.
Personal que labora en el módulo o instancia designada para proporcionar información.
Área de trabajo social.
Área psicológica.
Área jurídica.
Área médica.

1.3 Responsabilidades
 
Directora de la instancia de la mujer.
Director(a) del área de recursos humanos de la instancia de la mujer.
Director(a) de la Unidad de Atención a Mujeres, sus Hijas e Hijos en Situación de Violencia.
 
1.4 Definiciones

UAM       
FCTS       
FCAP       
FCAJ      
FCSM     
HV           
FRAJ        

Unidad de Atención a Mujeres, sus Hijas e Hijos en Situación de Violencia.
Formato de Canalización Área de Trabajo Social.
Formato de Canalización Área de Psicología.
Formato de Canalización Área Jurídica.
Formato de Canalización Servicio Médico.
Historial de Violencia.
Ficha de Registro Área Jurídica.
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Procedimiento

Unidad administrativa Área responsable

Fecha:

Versión:   0.1

Página: 2 de 9

PR-AJ-01

Área jurídica

Nombre del procedimiento

Atención a usuarias

El personal que labore en el área jurídica, deberá:

Tratar con el debido respeto, atención y sin discriminación a todas las mujeres que acudan al área jurídica 
de la unidad a solicitar sus servicios.

Proporcionar los servicios requeridos con eficiencia y calidez.

Contar con toda la información necesaria sobre los servicios que se proporcionan en la unidad o en otras 
instancias gubernamentales. 

Tener conocimiento sobre las causas y los efectos de la violencia contra la mujer.

Tener conocimiento sobre los derechos que le asisten a las mujeres en situación de violencia, y la forma de 
hacerlos valer.

Mantener discreción sobre circunstancias en que la mujer violentada se encuentre y evitar todo tipo de 
comentarios al respecto. 

Estar pendiente de las señales de alarma que puedan poner en peligro la vida de las mujeres y actuar con la 
debida diligencia.

Llenar debidamente los formatos de su área.

Políticas y lineamientos
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Procedimiento

Descripción de actividades

Unidad administrativa

Paso Responsable

Abogada (o)

Documento de trabajo 
(clave)

Actividad

Área responsable

Fecha:
Versión:  0.1
Página: 3 de 9

PR-AJ-01

Área jurídica

Nombre del procedimiento

Atención a usuarias

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

FC
HV

Expediente

FRAJ

Recibe a la usuaria, así como el formato de 
canalización y el historial de violencia. 
  
Inicia entrevista.  
  
Abre expediente del área. 
    
Recaba información de la usuaria en la ficha de 
registro del área jurídica.

Informa a la usuaria de los derechos que le 
asisten en materia de derecho civil, penal y 
administrativa.

Informa a la usuaria de la responsabilidad en la 
que el agresor puede incurrir: civil, penal y 
administrativamente.
  
Informa que ninguna conducta que constituye 
delito, podrá ser objeto de conciliación.  
  
Informar que toda aquella conducta que no 
constituya delito podrá ser atendida vía civil.  
    

¿La conducta constituye delito?
  

No
  
Informa a usuaria de los procedimientos a seguir 
vía civil.  
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Procedimiento

Descripción de actividades

Unidad administrativa

Paso Responsable

Usuaria
 
 
 
 
 

 
 

Usuaria
 

Documento de trabajo 
(clave)

Actividad

Área responsable

Fecha:
Versión:    0.1
Página: 4 de 9

PR-AJ-01

Área jurídica

Nombre del procedimiento

Atención a usuarias

11
 

 
 12

 
 

13
 
 

15
 
 

 16
 

17
 

18

FCAJ
 
 
 
 

 Sentencia
 

Expediente

Decide sobre el procedimiento a seguir.  
  

Vía civil/ familiar
  
Informa a la usuaria de los documentos que 
requiere, así como que este procedimiento se 
puede llevar a cabo a través del área jurídica de 
la UAMVV o bien, por medio de abogados de la 
Defensoría de Oficio.  

Determina qué instancia desea lleve su caso.

Defensoría de Oficio o UAMW

      Defensoría de Oficio 
  
Elabora formato de canalización para defensoría 
de oficio.  
    
Da seguimiento al caso. 
  
Recaba copia de la sentencia para su archivo en 
el Expediente.
  
Archiva expediente.    
   
          

Fin del procedimiento
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Procedimiento

Descripción de actividades

Unidad administrativa

Paso Responsable

Abogada/o

Documento de trabajo 
(clave)

Actividad

Área responsable

Fecha:
Versión:    0.1
Página: 5 de 9

PR-AJ-01

Área jurídica

Nombre del procedimiento

Atención a usuarias

19

20

21 

 
22
 
 

23
 
 
 
 
 

24
 

25
 

26
 

27
 
 

28

Demanda

 
Pruebas

 
 

Sentencia
 
 

Expediente
 
 
 
 
 

Denuncia
 

Pruebas
 

 

Sentencia
 
 

Expediente
 

Unidad de Atención a Mujeres, sus Hijas e 
Hijos en Situación de Violencia

Elabora demanda.

Acompaña pruebas.

Asiste a la usuaria durante el procedimiento y el 
juicio.

Recaba copia de la sentencia para su 
integración al expediente.

Archiva el expediente.

Fin del procedimiento.
 

Sí
 
Elabora denuncia o acompaña a presentar 
denuncia.
 
Acompaña pruebas.
 
Asiste a la usuaria durante el procedimiento y el 
juicio.
 
Recaba copia de la sentencia para su 
integración al expediente.
 
Archiva el expediente.
    

Fin del procedimiento



Procedimiento

USUARIA ÁREA JURÍDICA DOCUMENTOS

Diagrama de flujo

Unidad administrativa Área responsable

Fecha:
Versión:    0.1

Página: 6 de 9

PR-AJ-01

Área jurídica

Nombre del procedimiento

Atención a usuarias

Recibe a usuaria, 
FCTS o FCAP 

y el HV

Inicia entrevista

Informa a la usuaria 
de la responsabilidad 

del agresor

Informa que toda 
aquella conducta que no 
constituya delito, podrá 

ser atendida vía civil, 
familiar, conciliación

Inicia
procedimiento

Informa a la usuaria 
de los derechos que 

le asisten

Recaba 
información en la 
ficha de registro

1

2

3

4

1

2

3

5

6

7

8

9

Abre expediente

Expediente

FRAJ

FCTS

Informa que ninguna 
conducta que constituye 
delito puede ser objeto 

de conciliación

98
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Procedimiento

TRABAJO SOCIALUSUARIA DOCUMENTOS

Diagrama de flujo

Unidad administrativa Área responsable

Fecha:

Versión:    0.1

Página: 7 de 9

PR-AJ-01

28

29

30

31

Denuncia

Sentencia

Expediente

Pruebas

Área jurídica

Nombre del procedimiento

Atención a usuarias

Constituye
delito

Elabora denuncia 
o acompaña

Acompaña
pruebas

Asiste a usuario 
durante el proce-
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Procedimiento

TRABAJO SOCIALUSUARIA DOCUMENTOS

Diagrama de flujo

Unidad administrativa Área responsable

Fecha:

Versión:    0.1
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Procedimiento

USUARIA ÁREA JURÍDICA DOCUMENTOS

Diagrama de flujo

Unidad Administrativa Área responsable
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Versión:    0.1
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PR-AJ-01
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Procedimiento

Área médica

1.1 Propósito del procedimiento
 
Contar con las herramientas para la adecuada atención de las usuarias que solicitan los servicios 
médicos, así como para su canalización a otras instancias.   
 
1.2 Alcance
 
Directoras(es) de las Unidades de Atención  a Mujeres, sus Hijas e Hijos en Situación de Violencia.
Personal que labora en los módulos de instancias designadas para proporcionar información.
Área de trabajo social.
Área psicológica.
Área jurídica.
Área médica.
 
1.3 Responsabilidad
 
Directora de la instancia de la mujer.
Director(a) del área de recursos humanos de la instancia de la mujer.
Directoras(es) de las Unidades de Atención a Mujeres, sus Hijas e Hijos en Situación de Violencia.
 
1.4 Definiciones
 
UAM         
FCTS        
FCAP     
FCAJ 
FCSM
HV 
FRAJ

Datos de Control

Copias asignadas a: Fecha de Implantación:

Puesto: Versión

Procedimiento

Unidad administrativa Área responsable

Fecha:
Versión:    0.1

Página: 1 de 5

PR-SM-01 

Nombre del procedimiento

Atención a usuarias

Área médica

Unidad de Atención a Mujeres, sus Hijas e Hijos en Situación de Violencia.
Formato de Canalización Área de Trabajo Social
Formato de Canalización Área de 
Formato de Canalización Área Jurídica
Formato de Canalización Servicio Médico.
Historial de Violencia
Ficha de Registro Área Jurídica
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Procedimiento

Unidad administrativa Área responsable

Fecha:

Versión:     0.1

Página: 2 de 5

PR-SM-01

Área médica

Nombre del procedimiento

Atención a usuarias

El personal que labore en el servicio médico, deberá:  
 
Tratar con el debido respeto, atención y no discriminación a todas las personas que acudan al área 
médica de la unidad a solicitar los servicios

Proporcionar los servicios requeridos con eficiencia y calidez.

Contar con toda la información necesaria sobre los servicios que se proporcionan en la unidad.  

Tener conocimientos sobre las causas y los efectos de la violencia contra la mujer, asi como de los 
derechos que le asisten.

Contar con herramientas necesarias para prestar servicios médicos. .

Mantener discreción sobre las circunstancias en que la mujer violentada se encuentra y evitar todo 
tipo de comentarios al respecto. 

Estar pendiente de las señales de alarma que puedan poner en peligro la vida de las mujeres y 
actuar con la debida diligencia.

Completar debidamente los formatos de su área.   

Políticas y lineamientos
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Procedimiento

Descripción de actividades

Unidad administrativa

Paso Responsable

Médica (o)

Documento de 
trabajo (clave)

Actividad

Área responsable

Fecha:
Versión:    0.1

Página: 3 de 5

PR-SM-01

Área médica

Nombre del procedimiento
Atención a usuarias

1

2

3

4

5

6

7

8

9

10

11

12

13

14

FCTS
HV

 
    
  

Expediente
    

NOM-046
    
   
  
 

Certificado
    
  
 

FCSM
    

 Informe 
médico

  
Expediente

Recibe a usuaria, así como el formato de canalización y el 
historial de violencia.  

Inicia entrevista.  
       
Abre expediente del área.  
       
Elabora historia clínica aplicando la NOM-046-SSA2-2005.
 
Realiza exploración física.   

Realiza diagnóstico para determinar si se da tratamiento o 
se canaliza a servicios médicos de 2do. Nivel.

Determina servicio médico a otorgar tratamiento
 
Proporciona tratamiento. 
       
Otorga certificado de lesiones. 
       
Finaliza tratamiento.  
       
Archiva expediente.

  
Canaliza a servicios médicos de 2do. nivel

       
Elabora formato de canalización.   
      
Solicita informe médico de 2do. nivel para integrarlo al 
expediente.
   
Archiva expediente.   

Fin del procedimiento
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Procedimiento

SERVICIO MÉDICO DOCUMENTOS

Diagrama de flujo

Unidad administrativa Área responsable

Fecha:

Versión:    0.1

Página: 4 de 5

PR-SM-01

Área médica

Nombre del procedimiento
Atención a usuarias
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Procedimiento

SERVICIO MÉDICO DOCUMENTOS

Diagrama de flujo
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Guía para realizar la entrevista 

• Establecer un ambiente de seguridad y confianza.

• Asegurarle a la persona entrevistada privacidad y confidencialidad.

• Entrevistar en privado a la persona (excepto cuando se trate de 
menores de edad en los que sea necesario que una persona adulta esté 
presente o en los casos de personas con discapacidad cognoscitiva o 
afectiva que se considere necesario o en caso de que se requiera un 
intérprete para la comunicación).

• Asegurarse de que la persona comprenda la información que se le 
proporciona, especialmente en el caso de la población indígena, con 
discapacidad auditiva o cognoscitiva o con poca información.

• Ser receptivo/a y empático/a.

• Creerle a la víctima.

• Proporcionarle apoyo.

• Tomar en cuenta las necesidades de la persona.

• Desarrollar una buena comunicación con la persona.

• No minimizar, negar ni justificar violencia.

• Revisar la lista de indicadores de violencia.

• Registrar los hechos relevantes del episodio de violencia: 
Qué sucedió. 
Quién cometió la agresión. 
Dónde sucedió. 
Quiénes estaban presentes. 
Antecedentes.

• Ayudar a la persona a desarrollar relaciones que la apoyen en el 
ámbito afectivo.

• Dar a conocer las instancias de referencia y apoyo existentes.

•Ofrecer a la persona las alternativas con las que cuenta: 
Atención médica. 
Atención psicológica individual. 
Atención psicológica grupal. 
Apoyo social.
Asistencia jurídica.
Medidas de protección que pueda solicitar.
Grupos de apoyo existentes en la comunidad.
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Formatos

FORMATO DE ATENCIÓN
MODULO DE INFORMACIÓN Y ATENCIÓN

FECHA:

PARA:

DATOS DE LA USUARIA

NOMBRE:

DIRECCIÓN:

TELÉFONO:

FAMIA-01

MUNICIPIO:

NOMBRE (S) APELLIDO PATERNO APELLIDO MATERNO

HORA: NO. DE CONTROL:

FORMATO DE CANALIZACIÓN
ÁREA DE TRABAJO SOCIAL

FECHA:

PARA:

DATOS DE LA USUARIA

NOMBRE:

DIRECCIÓN:

FCTS-01

NOMBRE (S) APELLIDO PATERNO APELLIDO MATERNO

HORA: NO. DE EXPEDIENTE:

DOCUMENTOS QUE ANEXA:

OBSERVACIONES:

FORMATO DE CANALIZACIÓN
ÁREA PSICOLÓGICA

FECHA:

PARA:

DATOS DE LA USUARIA

NOMBRE:

SERVICIO QUE SOLICITA:

FCAP-01

NOMBRE (S) APELLIDO PATERNO APELLIDO MATERNO

HORA: NO. DE EXPEDIENTE:

DOCUMENTOS QUE ANEXA:

OBSERVACIONES:
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FORMATO DE CANALIZACIÓN
ÁREA JURÍDICA

FECHA:

PARA:

NOMBRE:

DATOS DE LA USUARIA

NOMBRE (S) APELLIDO PATERNO APELLIDO MATERNO

HORA:

FORMATO DE CANALIZACIÓN
SERVICIO MÉDICO

FECHA:

PARA:

DATOS DE LA USUARIA

NOMBRE:

FCSM-01

NOMBRE (S) APELLIDO PATERNO APELLIDO MATERNO

HORA: NO. DE EXPEDIENTE:

NO. DE EXPEDIENTE:

DOCUMENTOS QUE ANEXA:

OBSERVACIONES:

SERVICIO QUE SOLICITA:

FCAJ-01

DOCUMENTOS QUE ANEXA:

OBSERVACIONES:

SERVICIO QUE SOLICITA:
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Ficha de Registro
Área Social

Datos Generales

Datos del Agresor

Nombre:

Nombre:

Domicilio:

Domicilio:

Municipio:

Municipio:

Teléfono:

Teléfono:

Edad:

Edad:

Ocupación:

Ocupación:

Tipo de servicio que solicita:

Enviado por:

Fecha de Nacimiento:

Fecha de Nacimiento:

Apellido Paterno

Apellido Paterno

OSC (  ) Amigas (  ) Institución Gubernamental (  ) Otro:

Apellido Materno

Apellido Materno

Nombre (s)

Nombre (s)

FRTS-01
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No. de Expediente:

Condiciones Socio-económicas

1 Tipo de pareja:

2 Tipo de pareja:

3 Número de hijos, hijas: Edades:

4 Escolaridad: Él:

Casada (  ) Concubina (  ) Divorciada (  ) Amasiato ( )

IMSS (  )

Otros:

ISSSTE (  ) Seguro Popular (  ) Secretaria De Salud (  ) Médico Particular (  )

5 Oficio u profesión: Él:

6 Ingreso Mensual: Él:

7 Ingresos totales de pareja:

8 Cuenta con:

Casa (  )

Nombre Edad Sexo Parentesco Escolaridad Ocupación

Departamento (  ) Propia (  ) Rentada (  ) Prestada (  )

Número de cuartos (  ) Cuenta con:   Baño (  ) Cocina (  )

9 Vive en:

10 Estrauctura Familiar

FRTS-02
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Enfermedad

Presión alta

Presión baja

Diabetes

Epilepsia

Cancer

Cardiovasculares

Discapacidad

Alcoholismo

Drogadicción

Otros

SI No Persona la padece Frecuencia

11 Enfermedades en la familia

12 Comentarios:

Canalizado a:

No. de Expediente:

Motivo:

Nombre de la Entrevistadora/ Entrevistador:

Firma:

Nombre y firma Usuaria:

FRTS-03
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Miembros de la familia maltratados:

Tipo de maltrato:

No. de Expediente:

Historial de Violencia

Tomar copia a Área Psicológica y Jurídica

Gritos

Desprecios

Insultos/groserías

Amenazas de muerte

Amenazas de golpes

Amenazas de divorcio/separación

Amenazas de limitación de gasto

Amenazas contra la familia

Ofensas a la familia

Ofensas sobre el cuerpo

Golpes en el cuerpo

Golpes en la cara

Golpes en la boca

Golpes en la cabeza

Cachetadas

Patadas

Fracturas

Intento de estrangulamiento

Picarla o amenazarla con objetos punzo 
cortantes

Ataduras

Descalabradas

Quemaduras con cigarros

Empujones

Arrojar objetos

Rompe cosas o tira objetos

Infidelidad

La corre

La obliga a vestirse como quiere

Rompe propiedas afectivas de ella
(ropa, cartas, etc.)

Celos enfermizos

Acoso sexual

Violencia

La obliga a tener sexo anal u oral

Privación de la libertad

Privación de alimentos

Otros

Lesiones fisicas causadas por conductas violentas:

Heridas

Moretones

Quemaduras

Cicatrices

Lesiones fisicas permanentes

Abortos

Fracturas

Conclusiones

Lesiones cerebrales

Discapacidades

Pérdidas de miembros

Disminución física

Otros

Lesiones fisicas causadas por conductas violentas:

Traumas

Depresiones

Resentimientos

Odios

Drogadicción

Angustia

Miedos/fobias/temores

Delicuencia

Engaños a la pareja

Abandono del trabajo

Abandono de la familia

Deja de visitar /familiares

Descuido pesonal

Descuido de otros miembros de la familia

Enfermedades de los nervios

Alcoholismo

Sentimientos de culpa

Tendencias al suicidio

Baja autoestima

Desánimo para todo

Pérdida de la razón

Otros

Frecuencia de maltrato físico dentro de la familia:

Muy frecuente ( ) Frecuente ( ) Regular ( ) Poco frecuente ( ) Nada frecuente ( )

HV-01
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No. de Expediente:

Expediente Psicológico
Área Psicológica

I Datos Generales:

II Familiograma

Nombre:

Edad: Sexo:

Teléfono:

Soltera (o) (  ) Casada(o) (  )

Separada (  ) Madre Soltera (  )

Viuda(o) (  ) Unión Libre (  ) Amasiato (  )

Domicilio:

Municipio:

Estado Civil:

Ninguna (  ) Primaria (  ) Secundaria (  ) Comercio (  ) Carrera Técnica (  )

Bachillerato (  ) Profesional (  ) Posgrado (  )

Escolaridad:

FRAP-01

Femenino (  )

Apellido Paterno Apellido Materno Nombre (s)

Masculino (  )
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No. de Expediente:

IV Dinámica Familiar

FRAP-02

V Antecedentes

VI. Motivo de la consulta:

1. Tratamiento previo

2. Medicamentos y/o psicofarmacos

3. Adicciones

4. Trastornos de la Alimentación

8. Disfunción familiar:

9. Disfunción sexual:

5. Psicosomáticos

6. Depresión

7. Violencia Familiar

Descripción:

SÍ(  )

(TIPO)

(FAMILIA DE ORIGEN)

NO (  ) CUAL:



No. de Expediente:

FRAP-03

VII. Expectativas de atención psicológica:

VIII. Plan terapéutico y objetivos:

IX. Observaciones y seguimiento:

Nombre de la (el) Terapéuta:

Firma:
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Ficha de Registro
Área Jurídica

Nombre:

Sexo:

SÍ (  ) NO (  ) Se turna al Ministerio Público (  ) Dondé:

2 Descripción de los hechos y conductas violentas:

1 Servicio que se solicita:

3 Puede contarse con pruebas y cúales:

4 Los hechos pueden ser delito: (asesor a las personas sobre una denuncia penal)

Materia civil (  ) Materia familiar (  ) Otra (  )

Se turna a:

5 Se requiere asesoría en:

6 Observaciones:

Seguimiento:

Nombre de la Entrevistadora/Entrevistador:

Firma:

FRAJ-01

Femenino (  )

Apellido Paterno Apellido Materno Nombre (s)

Masculino (  )
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REGISTRO DE ATENCIÓN EN CASO DE VIOLENCIA FAMILIAR
(APÉNDICE INFORMATIVO 2)

Folio

UNIDAD MÉDICA

NOMBRE:

Apellido paterno

Calle

Localidad

Especificar

día      mes         año

día     mes        año

horas  minutos

día     mes       año

Municipio Entidad federativa

Número exterior Número interior Barrio o colonia Código postal

Apellido materno Nombres(s) años

años

7. NO

1. Masculino
2. Femenino
3. Embarazada

1. Masculino
2. Femenino

1. Contusión
2. Luxación
3. Fractura
4. Herida
5. Asfixia mecánica
6. Ahogamiento por inmersión
7. Quemadura
8. Abuso Sexual
9. Aborto
10. Otra física
11. Sólo alteración psicológica
12. Trastorno psiquiátrico

1.  Fuego, flama, sustancia caliente
2. Sustancias sólidas, líquidas y 
gaseosas tóxicas
3. Objeto punzocortante
4. Objeto contundente
5. Golpe contra piso o pared
6. Pie o mano
7. Arma de fuego
8. Amenaza y violencia verbal
9. Múltiple 
10. Otro
11. Se ignora

1. Cabeza o cuello
2. Cara
3. Brazos y manos
4. Tórax
5. Columna vertebral
6. Abdomen y/o pelvis
7. Espalda y/o glúteos
8. Piernas y/o pies 
9. Área genital
10. Múltiple

1. Padre   2. Madre  3. Padrastro
4. Madrastra  5. Cónyuge  6. Otro pariente
7. Novio o pareja eventual 8. Otro 

1. Hogar
2. Escuela
3. Recreación y deporte

Vía pública:
4. Transporte público
5. Automóvil particular
6. Otro 

1. Leve
2. Moderado
3. Grave

1. Lunes
3. Miércoles
5. Viernes
7. Domingo

1. Primera vez
2. Reincidencia

1. Física
3. Psicológica

2. Sexual
4. Abandono

2. Martes
4. Jueves
6. Sábado

1. Consulta externa
2. Urgencias
3. Hospitalización
4. Otros servicios. 

1. Domicilio
2. Consulta externa
3. Hospitalización
4. Traslado a otra unidad médica
5. Unidad de asistencia social
6. Defunción
7. Otro 

1. Tratamiento médico
2. Tratamiento quirúrgico
3. Tratamiento psicológico o psiquiátrico
4. Otro

1. IMSS
3. PEMEX
5. SECMAR

2. ISSSTE
4. SEDENA
6. OTRO

1. NOMBRE

6. DOMICILIO

3. PREVALENCIA

5. FUE EN DÍA FESTIVO

2. TIPO DE VIOLENCIA

1. FECHA DE OCURRENCIA 7. CIRCUNSTANCIAS EN QUE OCURRIÓ

9. AGENTE DE LA LESIÓN

1. FECHA 3. ATENCIONES OTORGADAS

2. SERVICIOS DE ATENCIÓN

4. AVISO AL MINISTERIO PÚBLICO

5. DESTINO DESPUÉS DE 
LA ATENCIÓN

HORA

4. PARENTESCO2. EDAD 3. SEXO

1. SÍ

FIRMA

2. NO

4. DÍA DE LA SEMANA EN QUE 
OCURRIÓ EL EVENTO

10. LUGAR DEL CUERPO 
AFECTADO PRINCIPAL-
MENTE

8. CONSECUENCIA 
RESULTANTE

6. SITIO DE 
OCURRENCIA

11. GRAVEDAD DE LA 
LESIÓN

2. CURP

3. EDAD 4. SEXO 5. DERECHOHABIENCIA

INSTITUCIÓN:

LOCALIDAD: MUNICIPIO: ENTIDAD:

1. SE IGNORA

NOTIFICACIÓN FECHA

NOTIFICANTE NOMBRE

1. SÍ 2. NO

FORMATO ESTADÍSTICO PARA USO EXCLUSIVO DE LAS INSTITUCIONES DEL SISTEMA NACIONAL DE SALUD

E
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REGISTRO DE LESIONES

IZQUIERDA IZQUIERDA DERECHADERECHA
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Modelo de atención a mujeres en situación de violencia, sus hijas e hijos.
Se terminó de imprimir en noviembre de 2012, en los talleres de

XXXXXXX, ubicados en xxxxxxxxxxxxxx.
La edición consta de 500 ejemplares y estuvo al cuidado del

Consejo Estatal de la Mujer y Bienestar Social.
Para su composición tipográfica se emplearon las fuentes

Gotham Ligth y Gotham Medium. 


